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PRESENTACIÓN
INTRODUCCION
El trabajo que se presenta a continuación intenta explicar el proceso gestado
en un espacio colonial menor, la provincia de Mainas, desde la perspectiva de un
estuüo de caso, y destacando ciertos fenómenos que, planteados inicialmente
como hipótesis, han sido analizados y comprobados a través de un rabajo
empírico y de interpretación en lo posible exhausüvo.
En una primera parte, el estuüo aborda el carácter excepcional que tuvo en
esa región el sistema de encomiendas y su posterior desa¡rollo hasta el siglo
XVil; la actividad misional tan característica en estos territorios desde sus inicios,
a la que se añade la discusión sobre la idea tan reiterada de que la expulsión de los
jesuitas fue causante del gran decaimienüo sufrido en las misiones; la incunión
portuguesa a la zona del Ma¡añón como agente activador de un proceso
político-administrativo de la Corona Española en sus zonas de influencia; y,
finalmenle, la creación de entidades autónomas de distinto carácter (civil y
eclesiástico) que se llevaba a cabo en la provincia y que sintetiza acciones de
causas y efecto. De esta manera se trata de presentar una relación histórica
particular que guarda unidad por sí misma y que puede ser un estudio útil para
despejar ciertos intenogantes que han estado latentes en la síntesis del univeno de
análisis que constituye la Región Orienal del Ecuador.
Este intento de explicación histórica, a través de la descripción de
acontecimientos que siguen una secuencia cronológica y de la explicación de
ciertos fenómenos, de ninguna manera pretende ser un alegaüo hisórico-jurídico de
la situación territorial de nuest¡o pafs frente a los países vecinos, sino que más
bien se inscribe en un modelo de historia política-institucional, en el cual se Eata
de agregar nueva información que aporte al conocimiento y análisis histórico del
desarrollo de la administración y gobierno colonial en las jurisdicciones
arnericanas.
Además de la consulta realizada en fuentes bibliográficas, se ha recopilado
material documental de primera mano que incluye documentos oficiales o de
gobierno civil que por su tratamiento han sido útiles para el análisis de las
hipótesis de trabajo, y, además, informaciones que pertenecen al gobiemo
eclesiástico, vertidas por los religiosos misioneros que residiaon en la región.
Los archivos consultados guardan una vastra información sobre este tema, y en su
mayoría se conservan organizados ya sea en series o fondos pertenecientes a la
Región Oriental, Asuntos Eclesiásticos o Cuestiones de Gobierno -como
correspondencia oficial-, entre otros.
Algo que sí constituyó una dificultad fue la tarea de localización, en mapas, de
los nombres de pueblos, uibus y lugares geográficos, cuestión que por el
aglutinamiento de denominaciones aparecidas en los documentos obligó a una
continua confrontación de información. Por lo mismo, a lo largo del trabajo,
podrán detecta¡se ciertas variaciones en la toponimia de la región, que se explican
ya sea por el afán de conservar los calificativos originales que presenta la fuente,
como por la constante modificación de las reducciones y sus habitantes, a
consecuencia de la conformación de nuevos pueblos, dest¡ucción de poblaciones y
de una paulatina pero const¿nte migración de los habitantes de un sitio a ot¡o.
Es necesario puntualizar, por otra parte que, Mainas constituyó, durante toda
la época colonial, una unidad política menos dependiente de jurisdicciones
mayores como son la Audiencia de Quito y los Virreinatos del Penú y Santa Fe.
Por tal raz6¡, su desarrollo histórico obedeció a un proceso
político-gubernamental definido en un contexto más amplio y determinado por las
diversas coyunturas por las que atravesó la Corona española en el continente
europeo, principalmente en el siglo XVIII, lo que obligó a la Meuópoli a intentar
la renovación del régimen adminisnadvo en sus colonias americanas. Esta
política establecida por los Borbones, traducida en un afán de centraüzación, se
evidenció en la reorganización adminisnadva de sus distrios coloniales, ya sea
mediante transformaciones en la dependencia jurisdiccional de determinadas
regiones, creación de unidades autónom:¡s o semiautónomas, o como agregaciones
y segregaciones territoriales, etc, que tendrían como ejemplos los casos de
Popayán" Guayaquil, Quijos y, precisamente Mainas. El natamiento otorgado a
estos dist¡itos, obv¡amente, obedecló al mismo procedimiento aplicado en la
Audiencia de Quito por parte del Vineinato de Santa Fe. De hecho suponíá un
serio intento de retener el poder político y económico, y mantener a la Audiencia
como unidad autónoma. La desintegración regional, por consiguiente, fue la
expresión del fin propuesto. Así concebida su subordinación, era lógico suponer
que la Audiencia de Quito y por ende las regiones que la integraban, se debatieran
entre los dos poderes virreinales, del norte y del sur, que competían por el conrol
de las regiones sujetas políticas y económicamente.
A fin de tener un marco hisórico que posibiüte la ubicación del problema en
una dimensión espacio-temporal, se incluye como primer capínrlo un resunpn de
la organización jurisdiccional de los territorios coloniales americanos y una
síntesis de los que constituían las gobernaciones del oriente dentr,o de la Audiencia
de Quito y durante la época de conquista y poblamiento españoles.
La conformación de la gobernación de Mainas y su "gobierno espiritual",
durante el siglo XVII, forma parte de un segundo capítulo, que da cuenta del
singular carácter que adquirió la región a partir de la llegada de los misioneros,
destacando, por un lado, la labor de ésüos como agentes promotores del régimen de
reducciones y, por otro, el carácter particular del sistema de encomienda que rigió
en la provincia.
La uayectoria histórico-política de Mainas durante el siglo XVIII ocupa la
atención de un tercer capítulo, en el que se identiñcan los fenómenos relevantes y
característicos de una determinada política del gobierno civil y eclesiástico de la
provincia, que constituyen las causas del posterior desarrollo de la provincia-
El capítulo cuÍrrto incluye el "Conflicto con Portugal", un hecho de
indiscutible efecto sobre la gobernación de Mainas. Este es examinado desde sus
orígenes, cuando se perfilan los afanes de las dos Coronas por expandir sus
territorios, hasta los efectos causados por este conflicto en la zona misma del
Ma¡añón, y en Mainas específicamente.
La creación del Obispado y Comandancia General de Mainas es objeto del
quinto y último capítulo, en el cual se incluye la mayoría de informes que se
realizaron, principalmente por el gobernador y comisario de límites Francisco
Requena, como documentos básicos de justificación de esta creación. A uavés de
estos testimonios se ha podido enunciar el estado social y económico en que
permaneció la gobernación en las últimas décadas del siglo XVIII. El
rcontecimiento que cierra el mencionado capínlo se oortr¿núa en la expedición de
la cédula de 1802, documento que pese a los constantes análisis realizados por
historiadores y estudiosos del derecho territorial no ha sido estudiada en su
dirnensión temporal, sino solarnente reconocida como el origen de un¡ polérnica
Iimítrofe a partir de la época republicana. En el presen@ t ib.¡o, esta cédula es
examinada como un documenb sintetizador de situaciones partióuiares planteadas
por el Gobemador Requena.
De esta manera y en vista de la casi absoluta ausencia de estudios que
expliquen la trayectoria histórica de Mainas hasta 1g02, este estudio aspirá a
convertirse en un pequeño aporte para investigaciones históricas futuras y, enparticular, para aquellas que se propongan esclarecer la historia del oriente
ecuatoriano. Es evidente, por otra parte, que est€ trabajo no constituye de ningún
modo una investigación concluida y, lo que es más, restan por hacene mayores y
más amplios planteamientos que expliquen de forma más precisa et problema de la
articulación de esta región con el resto de la Audiencia, de manira que no se
pierdan de vista las nociones de conjunto que complementan los análisis referentes
a historias locales.
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Las Audiencias de Indias tuvieron como modelo las Reales
Audiencias y Cancillerías de Valladolid y Granada. Pero pronto se
diferenciaron de esos precedentes peninsulares.
Fueron fundamentalmente órganos corporativos de la
administración de justicia. Pero ejercieron al propio tiempo
funciones de gobierno muy importantes, que en España no
llegaron a desempeñar nunca- I
El diferente ca¡ácter que asumieron las Audiencias en América se debió
principalmente a la enorme distancia que las separaba unas de oEas, de tal manera
que el control que ejercía el viney sobre ellas se hacía dificuhoso, por lo que, si
la Audiencia en sus inicios fue considerada en "tribunal de apelación",
posteriormente sus atribuciones se ampliaron a un control más bien
gubernativo-político, otorgando de esta manera un ordenamiento jurídico al
proceso de dominación española. En la amplia maquinaria burocrática que ésto
originó, la Audiencia constituía la pieza fundamental.
Las convicciones y objetivos del Monarca en relación a sus colonias solo
podían subsisúr a través de una persona que fuera el representante suyo, por medio
del cual el Soberano pudiera absolver consultas y determinar acciones en sus
colonias. En tal virtud, los Reyes Católicos invistieron a personas de su confianza
con el título de virrey. Sin embargo de lo cual estos nombramientos, además de
tener el carácter de título honorífico, significaron el ejercicio de una función
burocrática que respetaba l¿s aribuciones autónonras de l¿s Audiencias, por cuanro
el Virrey ejercía el "gobierno superior" sobre ellas.' Además de que lasjurisdicciones que ocuparon los virreinatos estuvieron determinadas por las
delimitaciones audienciales. La intervención y ocupación geográfica del poder del
Viney se manifiesta cla¡a en el decre¡o del establecimiento de los virreinatos del
Peni (1543) y Nueva España :
Establecemos y mandamos que los Virreyes de penú y Nueva
España sean Presidentes de nuestras Audiencias reales que residen
en las ciudades de Lima y México, y tengan el gobiemo superior
de sus dist¡itos, y el de Lima lo tenga de los distrios de las
Audiencias de la Plata, Quiro, Chile y Panamá; y el de Méjico del
disrito de la Audiencia de Guadalajara...2
Es necesario señala¡ que esta división jurisdiccional en unidades menores
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(gobernaciones, alcaldías mayores, corregimientos, etc) y mayores (audiencias,
virreinatos), efectuada en el dist¡ito temporal, debía corresponderse con el
espiritual, de modo que "los Arzobispados y Provincias de las religiones se
conformen y corespondan con los disnitos de las Audiencias; los Obispados con
las Gobernaciones y alcaldías mayores; las parroquias y curatos con los
Corregimientos y alcaldías ordinarias" 3. Aún cuando esta correlación no se
cumplió de manera estrict4 los érminos que abarcó la Audiencia de Quio, al ser
creada mediante cédula de 1563, acojen los del Obispado de Quio de lf5.
Durante el siglo XVII las colonias americanas constituyeron para España las
abastecedoras de metales preciosos. El centro minero de Potosí originó la
articulación de las demás regiones del Virreinato del Perú, a trayés de la
diversificación de su producción permitiendo de esta manera organizar la economía
intema colonial.
La Audiencia de Quito, como provincia dependiente del virreinato peruano,
contribuyó a esta amplia red comercial con su producción textil intercambiadapor
la mercancía Plata altoperuana 4. Por consiguiente, los virreinaüos del Penú y
Nueva España constituyeron frente a la Menópoli los focos principales del ráfico
comercial. [.os Consulados que para esta época se crearon en México (1592) y en
Lima (1613) resultaron importantes colaboradores de los vineyes, y fueron
establecidos como mecanismos de defensa de los intereses privados encarnados en
los mercaderes y comerciantes.
En resumen, como anota Vicens Vives:
... el siglo XVII es decisivo para el desanollo de la vida e
instituciones hispanoamericanas. En esta centuria quieta y
relativamente olvidada, la sociedad se transforma de un modo
gradual pero profundo...en el orden internacional una actitud
defensiva (de la Monarquía española) que logró triunfar pese a
ciertas quiebras... y en el orden interno, un proceso de
descentralización progresiva...5'
Para el siglo XVIII, y frente al adelanto que habían tenido las provincias y
ciudades dependientes de los virreinatos y, la dificultad que presentaba al Virrey del
Perú ejercer un cont¡ol más vigoroso en tan dilatado territorio, se decidió la
creación de un nuevo virreinato, el de Nueva Granada (Santa Fe) en mayo de 1717,
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nombrando Virey a Jorge de Villalonga. Mediante la cédula de erección de esta
virreinato se suprimió la Audiencia de Quito, la cual pasó a las órdenes de la
Audienciade santa Fé del Nuevo Reino de Granada. Ahora sería esta audiencia la
encargada de conocer y determinar lo relativo a la justicia, gobierno, política,
patronato, guerra y real hacienda del distrito de Quito, el mismo que hasta
enlonces y por un lapso de más de ciento cincuenta años había permanecido como
unidad dependiente del VineinaO del Penú.
Por otro lado, es preciso situarse dent¡o de las diversas coyunturas por las que
atravesó España en Europa durante el siglo XVIII: la Guerra de Sucesión
1704'1714, de los Siete Años 1756-1763, cuerras con Inglarerra y Francia
1779'1795, 1795-1805, que marcaron consecuenres crisis que afectaron su
economía, lo que supuso que las "reformas borbónicas" por ella implantadas se
dirigieran hacia la consecución de sus objetivos de centrali zrción política y mayor
control milita¡ de las colonias americanas. De esta forma, la creación dejurisdicciones más amplias, como los virreinatos (santa Fe y Río de la plata) sejustificaban por ,razones de Gobierno-Estado". La Audiencia de euito, como
unidad menor y dependiente de los virreinatos del penú y Santa Fe, se vió
igualnrente enmarcada dentro de estos objetivos, y de esta manera, las regiones de
su distrito se articularon política y económicamente de una forma más directa a
determinada jurisdicción virreinal. En esa medida y a nivel de las economías
regionales, la sierra-norto, por ejemplo, se articularía al centro minero de
Barbacoas, y por lo mismo al Virre inato de Santa Fe; la sierra-sur, al Virreinato
del Perú y, finalmente la costa, mediante el auge de su producción cacaotera
-1.774- permitiría ampliar el mercado interno interegional vinculado a las
provincias santafereñas o pertenecientes al Virreinato del peni.
Por consiguiente, la búsqueda de nuevos mercados se enmarca¡ía también en
la política defensiva del imperio que, frente a la intromisión de extranjeros en sus
colonias vió imprescindible forüficar estas regiones a través de pueros-fortalezas
y apostaderos. Pa¡a llevar a cabo tal empresa y ante la imposibilidad de poder
cubrir un amplio perímetro americano, se crean entonces los virreinatos. Así
mismo, la función de capitanes generales impartida a los Vineyes y presidentes de
Audiencias se hizo efectiva para esta época, obedeciendo al afan imperativo de
defensa y control milit¿r. Si miramos la cédula de erección del Virreinato de Santa
Fe, podremos confumar tales afi¡maciones:
.... aquel Nuevo Reinado de Granada sea regido y gobernado por
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Virrey.... haga así mismo oficio de Presidente de su audiencia,
teniendo a su cargo el Gobierno de aquellas dilatadas provincias y
de todas las facciones militares que en ellas se ofrecieren, como su
Capitán General ... como el que sean atendidas y admitidas las
plazas miuítim:¡s que se comprenden en aquel territorio, siendo las
más principales y antemurales de América, como son Cartagena,
Santa Marta Maracaibo. 7
En consecuencia, los monarcas borbones del siglo XVIII vivieron bajo dos
signos: los conflictos bélicos en Europa y los problemas económico-fiscales al
interior de la metrópoli, coyunrura ésu que obligó a lleva¡ a cabo una política
distinta a la conducida hasta entonces en sus colonias americanas.
La Audiencia de Quito pasó, nuevamente a depender del Vineynaüo del Penú a
partir de l123,fl.r,ha en la cual se suprimió el Virreinao de SantaFé, quedando la
Audiencia en los mismos términos en que había estado antes de su incorporación
a Nueva Granada. Posteriormente, fueron varios y ext€nsos los informes que se
pidieron y elaboraron en relación al restablecimiento del Virreinato de Santa Fé.
En 1734, Bartolomé Tienda de Cuerbo 8 ponderaba toda la riqueza agrícola,
minera y marítima que poseían las provincias pertenecientes al virreinato en
1717, destacando sobre todo las correspondientes a la Audiencia de Santa Fé, que
incluían las minas de El Chocó, Barbacoas y Mzuiquita, entre otras; las regiones
costeras de Cartagena, Caracas, Cumaná. A esto se sumaban las razones de orden
político-administrativo a cargo de los gobernadores, quienes en definitiva eran los
causantes del desmedro a la Real Hacienda, a causa de las nabas comerciales que
entablaron, especialmente en Cartagena el l?28. Las ilícitas penetraciones
comerciales por diversas arterias fluvi¿rles tales como el río Atrato y el Magdalena
que ocasionaban pérdidas para las economías de los habitantes del virreinato. En
lo que se refiere a Quito, la producción textil que había sido objeto de comercio a
Cartagena también sufría inconvenientes. Para 1738, Villalonga informa al
Conde de Cueba 9 sobre la conveniencia de que las provincias dei nuevo Reino
de Granada sean gobernadas por un Virrey que impida la introducción del comercio
de los holandeses por el territorio del Orinoco. En 1735 también el Cabildo
eclesiástico de Santa Fé 10 se manifiesta a favor de la reerección del vireinato,
por el dacaimiento que habían sufrido esas provincias durante la supresión. El 20
de agosto de 1739 el Rey resuelve restablecer dicho Vineinato, determinando que
la Audiencia pertenezca a é1, con el carl¿cter de subordinada y dependiente, de
manera similar al que tenían las demás Audienci¿rs con respecto a los del Perú y
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Nueva España. Con los mismos propósitos de la política defensiva que se
consideró para la creación del Vineinato en 17l'1 , hoy se determinaba por cédula
real, el control y la defensa militar frente a pretensiones extranjeras.
....habiendo resuelto así mismo el que haya úes comandantes
generales... y que la superioridad de estas comandancias sea pafa
celar sobre las operaciones de los subalternos que se les encarga,
en punto de int¡oducciones y extracciones del ilícito comercio...l I
En cuanto a la región de la Plata, el régimen comercial de monopolio español,
la había mantenido -duranre los dos siglos precedentes- marginada y aislada de la
Metrópoli. Unicamente los escasos permisos de comercio con España
constituyeron armas de subsistencia. Los comerciantes limeños eran los
principales opositores a que Buenos Aires obtenga mayores licencias y pueda
prosperar. Los intereses locales se hacían por consiguiente opuestos e
ineconciliables, de tal manera que la Corona española tenía que tratar de solventa¡
el caos econónrico que causaba el predominio peruano. Es así, que se decide por
una mayor liberalidad comercial que traería como consecuencia la desaparición de
los monopolios portuarios en su propio teritorio y en América. El 1774 se
otorga libertad de comercio entre Nueva España y Perú, Nueva Granada y
Guatemala, y en 1776, se amplía este beneficio a Buenos Aires y Chile. Con la
creación del Vineinato de la Plata, en este mismo año, las provincias peruanas de
Potosí, Santa Cruz de la Siena y Charcas pasan a forma¡ parte de la jurisdicción
de este nuevo virreinato, con lo que se rompe el poder hegemónico que hasta esta
época había mantenido el Virreinato peruano.
La Audiencia de Quito y sus gobernaciones de Oriente
En los primeros años de vida del Virreinato del Perú, Quito constituyó una
gobernación que comprendía las ciudades de Quito, Guayaquit y Portoviejo 12.
Cuando el Cabildo de Quito solicitó al rey -en 1560- la creación de la Audiencia,
la jurisdicción de su gobemación se había ampliado con la conquista de nuevos
territorios que, con expediciones que partían de Quito, se emprendieron por el
norte, hacia Cali y Popayán; por el sur hasta Piura; y principalmente al Oriente, a
la región del Amazonas. A partir de 1535, en que Conzalo Díaz de Pineda llega a
las faldas del volcán Sumaco, se inicia el largo proceso de entradas a esta zona.
Las incursiones de Francisco Pizarro al Coca y al Napo, de Pedro de Vergara a la
zona de los Bracamoros en l54l y de Francisco de Orellana al Amazonas preceden
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a las de Diego Palomino que alcanza nuevamente Bracarnoros y Jú,n en 1548, de
Egidio Ramírez Dávalos en 1555 a Quijos, Gil Ramírez Dávalos que penetra a
las ciudades de Baeza, Avila, Archidona y San Juan de Tena en 1558 y l56O y de
Francisco Pérez de Quesada en 1587 a Esija.
Los territorios de Yaguarzongo (zona Zamora-Santiago), así mismo, son
explorados durante el siglo XVI y en ellos se fundan nuevas ciudades. La
expedición de Pedro Benavente da principio a las realizadas por Alonso de
Mercadillo (fundador de Loja en 1549) y Juan de Salinas que llegan a funda¡
Zamoraen 1549. Al año siguiente Juan de Salinas Loyola establecerá las ciudades
de Valladolid, Loyol4 Santiago de las Montañas, Santa María de las Nieves (o de
la Nieba ), lngroño de los Caballeros y Sevilla del Oro. Descubridor del Pongo de
Manseriche, lo atravesará hasta llegar a los ríos Pastaza, Amazonas y Ucayali.
Pa¡a 1559 será confiumado por el Virey Andrés Hurtado de Mendoza como
Gobernador de Yaguarzongo y Pacamoros.
Cuando la Audiencia de Quito fue creada en 1563, su distrio abarcaba, por
consiguiente, todas estas regiones explotadas y las que posteriormente se
descubrieren 13. Por Cédula de Felipe II en 1571, se le otorgó a Juan de Salinas
el título de Gobernador y Capitán General de Yaguarzongo y Pacamoros, con
carácter vitalicio, añadiéndole el título de Adelantado. A él le sucederán Gaspar de
Sálinas, su hijo, en 1583 y Juan de Alderete en 1588. El Rey decidió en 1593
convertir la Gobernación de Yaguarzongo en Corregimiento 14, quedando el
mismo Alderete como Corregidor. Posteriormente, habiendo solicitado el Rey en
1598 que se informe la conveniencia de someter los pueblos de Valladolid y
Loyola al Corregimiento de Loja, y Santiago de l¿u Montañas y Santa María de
las Nieves al de Jaén, el virey Príncipe de Esquilache respondió en 1617 que
resultaría una medida conveniente el hecho de la separación de aquellos pueblos
agregándolos a los corregimientos citados. Para 1631, el Presidente Antonio de
Morga informó: "Esta gobernación se asumió y partió entre Loja y Jaén" 15.
Esta breve descripción muestra el alcance que tenía las empresas descubridoras,
de ml manera que al propio tiempo que exploraban y dejaban fundadas nuevas
poblaciones, los gobemadores de aquellas emprendían onos viajes de conquista que
les permitía agregar nuevas tieras a las ya descubiertas y fundadas.
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sobre el decaimiento que se ha producido por ¡a supresión del Virreinaüo de
Santa Fe y razones para su reerección), en (Carta del Marqués de Sirren al Conde
de Montijo por la que remite la orden real de la Representación del Cabildo
Eclesiástico de Santa Fe), Buen Retiro, 29 de Junio de 1738 (AMRE, Vol. G-46
(2), Doc. 6.1, f. (61/62 v.).)
Real Cédula al Gobernador de la Isla Trinidad, participándole el restablecimieno
del Virreinato de Santa Fe, San ldelfonso, 20 de agosto de 1739 (AMRE, Vol.
G-37 (l), Doc. 5. f. (88).)
Alfredo Pareja Diczcanseco, Las Instituciones y la Administración de la Real
Audiencia de Quito, Quito, Edilorial Universitaria, 1975, pp. 24-28.
Véase la Cédula de 1563, de establecimiento de la Audiencia de Quiüo en Pío
Jaramillo, La Presidenci¿..., Ob, cit., p. 55-57.
[¿ sustitución de la Gobernación en Corregimicnto se adujo por el menoscabo
de población que había sufrido la gobernación a causa de las enfermedades y
malos tratos que recibieron los indios naturales, lo que a su vez provocó el
alejamiento de la población española. El gasto por conceplo de salario de
corregidor disminuyó en un 50% al percibirlo como gobemador. Véase Alfonso
Anda Aguirrc, El Adelaruado Don Juan de Salirus Loyola y la Gobernación de
Yaguarzongo y Pacamoros, Quito, C.C.E., 1980, p. 212.
15. Alfonso Anda Aguirrc, El Adelaruado...Ob. cit. p. 316.
t2
t3
T4
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CAPITULO II
MAINAS EN LA AUDIENCIA DE QUITO
La gobernación de Mainas: su conquista y poblamiento
Los constantes ataques de jíbaros y aborígenes de la zona del anüguo
Yaguarzongo, del que eran obje6 las ciudades de Sanúago de las Monatañas y
Santa María de las Nieves, obligó a que el Virrey Juan de Mendoza y Luna,
Marqués de Montesclaros (1607-1615) ordenara al corregidor de Yaguarzongo,
Diego de Tuazón, que enviase una expedición para repeler estos asedios. Al
retornaf esta misión en 1616, que estuvo a cargo del capitán Luis de Armas, se
conoció de la existencia de los indios mainas cuyo asentamiento se ubicaba
más allá del Pongo de Manseriche.
Nombrado don Diego Vaca de Vega como Corregidor de Yaguarzongo' en
reemplazo de Diego de Tarazón, solicitó al Virrey Francisco de Borja' Príncipe de
Esquilache, se le pennitiera realiza¡ fundación de ciudades en la zona ant€riormente
recorrida por el capián Luis de A¡mas. Las capitulaciones realizadas entfe el Viney
y Vaca de Vega, en 1617, posibilitan a éste último realizar mayores pacificaciones
y por ende efectuar nuevos poblamíenns, además de cumplir el encargo de castigar
a los indios jíbaros sublevados. Igualmente, a través de éstas se le concedía "el
título de Gobernador y Capitán General de las dichas provincias de los Maynas'
con los Cocamas, Jíbaros y las adyacentes a ellas por dos vidas, la suya y la de un
Sucesor, que nornbrare, COn término de CientO CinCuenta O doScientaS leguas, COn
Ues mil pesos de oro de sala¡io de los frutos y aprovechamiento de la tierra". En
cuanüo a las encomiendas que podía otorgar, se le señalaba la que correspondía al
Rey y Otra para su pefsona "por cuatro vidas", facultándole ademáS entregaf
encomienda a los miembros que fueren con él en la expedición "conforme a la de
sucesión de las provincias de Yaguarzongo', esüo es, de Ees vidas y atendiendo a
que "se tendrá y guardará el orden que con el Gobernador de los
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Quijos...haciéndose las encomiendas con cargo de acudir al gobierno superior por
las confirmaciones". Que manteniendo Diego Vaca de la Vega el oficio de
corregidor de Yaguarzongo por dos años más, podrá solicitar la ayuda necesaria a
la Audiencia de Quito para la provisión de cargos y autoridades locales de las
nuevas poblaciones. En cuanto a la riqueza que pudieran proveer tales zonas se le
facultaba: "Que si en aquellas provincias hubiere minas de oro, plata y esmeraleas
pueda tomar para sí las que como a persona particular se le pudieren señalar,
conforme a las ordenanzas, y labrarlas sin incurrir en pena alguna por razón de ser
Conegidor y Justicia Mayor", con la salvedad de que se le concedía "habida
consideración que esta jornada la hace a su costa, poniendo su persona y
hrcienda"l.
Uno de los aspectos que más se destaca en est¿ts capitulaciones es el relativo a
la concesión de encomiendas, tanto a los integrantes de la expedición cuanto a los
nuevos pobladores que allí se establecieren. Estas concesiones constituían, por
consiguiente, los medios idóneos para que dichas provincias fueran colonizadas, y
que siendo "hasta por cuatro vidas" su subsistencia alcanza¡ía, inclusive, hasta el
siglo XVIII, con un carácter singular, es decir, otorgadas por conquista. En la
comisión que el Viney envió a Vaca de la Vega en 1618, desde el Callao, le
solicitaba que"... para mejor hacer y para mayor seguridad en vuestra conquista y
pacificación pobliuéis en el dicho sirio de Los Naranjos, o en el que más a
propósito os pareciere, una ciudad que se llame San Francisco de Bo{a..." 2,
nombre asignado "por honrar al Santo de apellido Boda, propio de su Casa (del
Viney) " 3. De esta manera, la confirmación de los territorios qu" 
"ornprendían 
la
provincia de Mainas quedaba facultada de manera expresa, además de que, se le
encargaba controlar, al Presidente de Quio, el cumplimiento de todos los actos de
fundación y organización de esta provincia que sería subordinada a la Real
Audiencia de Quito 4. La pacificación de estos pueblos debía hacerce de modo que
los naturales de aquellos parajes no sufran agravio ni daño alguno 5.
Diego Vaca de la Vega salió de Loja el 17 de septiembre de 1618, aravesó
varios pueblos y cruzó el Pongo de Manseriche. Una vez en el sitio de los
Naranjos procedió a efectuar las reducciones de los indios mainas en las riberas del
Amazonas, acogiéndose a lo dispueso en la Comisión otorgada por el Viney y
fundamentado en la políúca que la Corona había establecido para esüos casos:
Las reducciones tendían a reagrupar las ya dispenas comunidades
indígenas, dota¡las de tierras suficientes para su subsistencia,
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da¡les un gobiemo autónomo que asegurase su estabilidad y eLü
al indio a salvo de la posible tiranía de sus propios caciques...o
La fundación de San Francisco de Borja constituyó el punto de partida de la
labor misional que, iniciándose en el siglo XVII, duró hasta 1767 que se expulsó
a los misioneros jesuitas de estas regiones. En el acta de fundación se señalaron
Ios límites que la comprendían: "desde el estrecho del Pongo y principio del raudal
que llaman de Manseriche, todo este río abajo, y los demás que entran a él de la
una banda y otra hasta donde se acaba la provincia de los indios naturales maynas;
que linde, por mano derecha como se va río abajo, con la provincia de Xeveros, y,
por mano izquierd4 linde con la Cordillera general hasta que se divide con el
términó de la ciudad de Macas, gobernación de los Quijos, y el río abajo, hasta
donde hubiere los dichos indios Maynas, inclusive la laguna de Mayna, y de donde
se origina la dicha provincia y la laguna de Maracayo, con declaración que la
Corditlera que divide el río, por el dicho esrecho por donde quiera que caminare de
una parte u otra, divida el término de esta ciudad con la de Santiago y la Nieva (o
de las Nieves)" 7. La ciudad de Borja nunca perteneció, por lo tanto, al
Corregimieno de Yaguarzongo 8. Diego Vaca de la Vega informó al presidente de
la Audienci4 en 1620 9, que tenía reducidas las provincias de Pastazas, Jéveros,
Mainas y Moronas lo.
Cuando el gobernador Vaca de la Vega partió de Borja, con destino a loja,
dejó a su hijo Pedro Vaca de la Cadena al frente de la gobernación. Envió gente de
Piura y Paita para ayudar a su hijo en el proceso pacificador de estas tierras, y
falleció en Loja en 1627 . Para 1629 Pedro Vaca de la Cadena informó de los
servicios prestados por su padre en esta región y comunicó ser el sucesor en dicho
gobierno, gacias a la ayuda prestada por el Presidente Morga. Manifestó
igualmente que los gastos que él y su padre habían hecho durante la pacif,rcación y
ónquista deestos nuenos pueblos ascendían a 30.000 ducados I l.
Durante el período que gobernó Vaca de la Cadena, las nuevas provincias
conquistadas tuvieron que soportar va¡ios levantamientos indígenas que causaron
muchas pérdidas en la población blanca y perjudicaron al proceso de reducciones.
En 1635 solicitó ayuda al presidente Morga para que con la colaboración de los
gobernadores de Jaén, y Loja se pudiere frenar estos alzamienlos. No obstante,
du¡ante algunoS años, tuvo que toleraf las pretensiones de los propios corregidores
de Loja y Jaén de pacificar a los jíbaros.
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"Gobierno espiritual" en Mainas (Sigto XVII)
El derecho de Parronato Real que los reyes católicos adquirieron a través de
Bulas pontificias para el gobierno espiritual en las Indias, fue ejercido por los
virreyes, presidentes de audiencias y gobemadores, de acuerdo a sus competencias.
Igualmente, el amplio control que el Estado español obtuvo sobre las órdenes
religiosas constituyó una ¡¡rma importante en la labor evangelizadora que la
Corona emprendió durante la época colonial. Durante la organización de la iglesia
cristiana en América existieron discordias entre el clero secular y regular,
particularmente, para la provisión de obispados; pero a fines del siglo XVI y
durante el XVII la corona insistió en el equiübrio lggal de estos dos cuerpos de la
iglesia católica, en cuanto a la atención de curatos 12. I¿ actividad de cristianizar a
los neófitos, ya sea por medio de frailes o sacerdotes seglares, destinados los
primeros -inicialmente- a las docrinas y parroquias, y a las zonas de misiones, los
segundos 13, estuvo orientada consiguientemente por el distinto ideal que les
movía a cada uno de los dos partidos para su acción pastoral, puesto que, si los
regulares tuvieron como objetivo la evangelización de los indígenas y protección
de los colonizadores españoles, los curas secura¡es se apoyaban en la sociedad
indígena, a través de su labor misional para justificar el imperativo de la
conquista. Este "justificativo principal" estaría determinando la existencia de otras
razones de fondo que tuvo España parareahzu tal empresa. Es evidente que la
extracción de riqueza de las nuevas tierras descubiertas fue uno de los afanes
primordiales que la Corona quiso llevar a efecto, y esto a través de considera¡ a los
indios naturales de aquellos parajes como la fuerza de trabajo necesaria. La
institución de la encomienda constituyó, por lo mismo, el mecanismo por medio
del cual se podía controlar esta mano de obra; sin embargo, frente al
incumplimiento de la misión de evangeliz:u {ue era el doble fin de este sistema-
por parte de los encomenderos, se buscó en la actividad misional la alternativa
eficaz para lograr la subsistencia de esta mano de obra indígena.
Es necesa¡io por lo tanto conocer cómo fue la trayectoria del gobierno
espiritual en América, explicando la manera de peneración de los religiosos.
conocemos que las órdenes mendicantes de franciscanos y dominicos fueron
las primeras que participaron en los viajes de descubrimiento; más tarde, los
agustinos llegaron a las nuevas tierras conquistadas y a esúos últimos se sumaron
los mercedarios. Pasó tiempo para que la compañía de Jesús pudiera ingresar al
Nuevo Continente:
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Quizá lo ta¡dío de su entrada en las Indias españolas se deba más a
las conocidas diferencias ent¡e dominicos y jesuitas, a los recelos
que en el gobierno español despertaba su centralizadísima
organización y política la.
En la conformación de pueblos y provincias en las Indias, la Corona española
había establecido, como se mencionó anteriormente, una política de reducciones,
como primer paso en el proceso colonizador, y la confió, por lo general, a los
frailes quienes la desarrollaron en las zonas de misiones l). Fueron entonces los
jesuitas quienes más se destacaron en la implantación de este régimen en los
territorios americanos, principalmente en las zonas montañosas y selváticas en
donde era más difícil el acceso y adoctrinamiento. Su acción fue particularmenüe
destacada durante el siglo XVIII, en la cuenca del río Orinoco; pero quizá donde
mayor éxito misionero y adminisEativo alcanzí la Compañía de Jesús fue en el
paraguay. Los jesuitas se establecieron, además, en la región del Mamoré en
Bolivia, al este Santa Cruz de la Siena, en Mainas, al oriente de Quito y el Brasil
portugués en el valle superior del Amazonas 16.
Las reducciones fueron organizadas como unidades aldeanas, con
tierras comunales (la mayoría) trabajadas por turnos, y parcelas
atribuidas familiarmente. El producto de las primeras, apropiado
por la orden religiosa se detinaba al ributo real, el mantenimiento
de la iglesia, los huérfanos, etc, y originaba un intenso comercio
(yerba mate, productos ganaderos y de la recolección forestal) en
beneficio de los jesuitas. Las segundas proveían la subsistencia
personal de los indios. l7
Al tener en cuenüa el marco general anteriormente descrito, es puede explicar,
conforme al proceso político de colonización que llevó a cabo la Corona española,
la trayectoria de las diversas órdenes religiosas en tierras del oriente. Asi para
1541, la presencia de los frailes Gaspar de Carvajal (dominico) y Gonzalo de Vera
(mercedario) en las expediciones de Pizarro y Orellana, denotó el inicio de una
actividad evangelizadora a cargo de varios religiosos ya sea del clero regular como
del secular. Con la incursión de pedro Benavente aZamora llega el dominico
Francisco de San Miguel y, a partir de 1559 hast¿ 1576 la Orden de Predicadores
cumplió su labgr de adoctrinamiento en los territorios de Baeza. Para el siglo
XVII se destacan, los presbíteros del Obispado de Quito que sirvieron en el Coca'
Avila y Sevilla del oro en 1600, y Rafael Ferrer (esuita) que entró por primera
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vez al Marañón en 1602 18. La zona de los indios encabellados y omaguas fue
recorrida en 162l por los jesurtas Simón de Rojas y Humberto Coronado. Las
riberas del Amazonas hasta el Pará fueron visitadas por los franciscanos Domingo
de Brieva y Andrés de Toledo en 1636. Con la expedición del portugués Pedro
Texei¡a en 1637, que llegó hasta el puerto de Payamino, incluyeron en el viaje de
retorno -por la vía del Ma¡añón- los religiosos jesuitas Cristóbal de Acuña y
Andrés de Artieda y el franciscano Briev4 en 1ó39. El resto del siglo XVII y los
primeros años del XVIII la región oriental contó con la presencia de franciscanos
que se adentraron a las zonas del Putumayo y Caquetá.
En lo que se refiere propiamente a la gobemación de Mainas, el proceso que
siguió la labor misional estuvo determinado por ciertos fenómenos que dieron un
decidido ca¡ácter a la región pues, en razón de que constituía una zona selvática,
poblada de naúvos con distintas nornas y valores culturales, las misiones que allí
se establecieron debían lograr la pacificación de estos infieles que, no obstante ser
encomendados, huían y se internaban a los montes, impidiendo de esta manera que
tanto los gobernadores, encomenderos y por ende la Corona se beneficiara de la
recaudación tributaria 19. Precisamente, fueron los jesuitas los que efectuÍron en
mayor número de reducciones en la región, de tal manera que al conjunto de
pueblos conformados durante su estado, se les conoció como las MISIONES DE
MAINAS. Pero veamos cómo ocurrió ul iniciativa que, considerada esencial en el
estudio de la región, conlleva necesariamente un análisis de su origen y
permanencia hasta 1767, año en el cual dichos religiosos abandonan esta
provincia, al ser expulsados del imperio español.
Inicialmente, la gobernación había sido visitada por los religiosos Francisco
Ponce de León (mercedario), Lorenzo del Rincón (agustino) y Alonso de Peralt¿
(cura secular). Los primeros curas instituidos en San Francisco de Borja fueron
Diego Nuñez Castaño en 1632 y Antonio Becerra en 1627.
Como lo vimos anteriormente, el gobernador Pedro Vaca de la Cadena se
encontrab4 para ló35, buscando los medios eficaces para detener la arremetida de
los indios jíbaros y cocamas a la zona de Mainas. Al no resultar efectiva la
consecución de la paz en dichas poblaciones, se vió obligado a recurrir a los
misioneros en su auxilio. Fue así que el 6 de febrero de 1638 solicitó la presencia
de los jesuitas Gaspar de Cuxia y Lucas de la Cueva 20. Con ellos la gobemación
empezó a adquirir gran extensión y fue a partir de entonces que las misiones
tomaron la denominación de "MAINAS". Más tarde, el l3 de julio de 1ó42, entró
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a la zona el Padre Francisco de Figueroa 2l'Pan 1645, el Provincial de la
Compañía de Jesús de la provincia de Santa Fe y Quito pidió a la Audiencia de
Quito que solicitara al rey la autorización para fundar colegios en otras secciones
de la provincia de Quito, ya que solamente existían en Quito, Cuenca y Popayán,
siendo necesario, además, erigir en provincia de jesuitas la de Quio, separándola
de la Santa Fe "para atender con mayor esrnero a las misiones de los indios de
Maynas en el Marañón y de los paeces" 22. ¡t Virrey de Lima decidió en 1656
que "el gobierno de mainas abarcaba todas las provincias donde los jesuitas
Jstuvieren fundando misiones" 23. Los gastos que demandaban los misioneros
que fueron trasladados a esta región, particularmente los extranjeros' serían
solventados por la Corona y por el Colegio Central de los jesuitas de la
presidencia de Quio 24. No obsüante, de una carta que envían los religiosos del
curato de San Francisco de Borja en 16ó4, se desprende que para el pago de sus
sínodos se extraía de la Caja Real de Lojazs.
El sucesor de Vaca de la Cadena fue Juan Mauricio Vaca de Euan26 a quien el
Virrey despachó esta merced en el a¡'io de 1ó56, y cuyo cargo lo ejerció hasta
1676, úo en que falleció 27. Durante su gobierno, castigó duramente a los indios
que asesinaron a los misioneros jesuitas que ingresaban a sus pueblos. Luego,
para 1661, en el informe que hizo eljesuita Francisco de Figueroa zó, consta la
numeración ejecutada an los pueblos de las misiones, la misma que alcanza a 200
tributrarios que junto a las mujeres y forasteros totalizan una población de 1.000
habitantes, exceptuando los indios mainas que se encuentran fugitivos. En el
mismo informe se plantean ciertas medidas para el fomento de estas misiones,
proponiendo que los misioneros continúen efectuando reducciones y se
establescan en ellas de manera pefmanente para evitar la huída de los naturales;
que el adocrinamiento se realice en "lengua del inca" que es la más asequible a
los indios; que no se permita el servicio personal en las encomiendas y que en su
lugar se establezca la "mita pagada"; que frente a la distancia que separa la ciudad
de Borja de los demás pueblos de la misión, sería de utiüdad su traslado "hacia las
juntas de Pastaza"; que se conserve y fomente la "fragua" que está en Jeberos, por
la confección de herr¿mientas que allf se realizan; y que a fin de ayudar al
transporte de los géneros de Borja, tales como "el pescado, cacao y otros de
monüaña" se abra un camino que comunique esta Ciudad COn LataCunga, AmbatO O
Quito 29.
De esta Relación, se desprende que la comunidad jesuita se hallaba muy
empeñada en ir extendiendo sus misiones en la zona de modo que el gobierno
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espiritual cobre mayor poder cada día. Para 1666, anotan Jorge Juan y Antonio de
Ulloa, "ya tenían fundados Eece pueblos grandes" , a los cuales unieron "varias
naciones de aquellas vagantes, por cuya causa dieron a los pueblos los nombres de
las mas numerosas". Estos fueron:
Limpia Concepción de Xeveros, San Pablo de Pambadeques, San
José de Ataguates,Santo Tomé de los Cutinanas, Santa María de
Guallag4 NuesEa Señora de l¡reo de Phranapuras, Sta. María de
Ucayale, San lgnacio de los Barbudos, San Javier de los Aguanos,
Los Angeles de Roamaynas, San Antonio, segundo pueblo de los
Aguanos, San Salvador de los Zapas, El Nombre de Jesús de los
Coronados. Estos trece pueblos no tenían más de siete
misioneros, aunque eran tan grandes y de tanto gentío y era
regular que cada uno tuviese su misionero particular para que
asistiese en él de continuo...3o
Luego del período de Vaca de Evan ocupó la gobemación su sobrino Jerónimo
Vaca de la Vega, quien llegó a Borja en 1977. Se dirigió a los pueblos de la
provincia para realizar una visita, la misma que le posibilitó el descubrimiento y
conquista de nuevos partidos, sujeta además a los indios que se habían levantado,
especialmente en Pastaza y Morona. Algo que se destaca en su gobiemo es el
proyecto que presentó y que luego lo llevó a cabo personalmente, de la apertura de
un camino "del Iranasa hacia Cenupa (Cenepa),a fin de introduci¡ abastecimientos
de la gobernación de Yaguarzongo y de la ciudad de Inja" 31'¡n t680 el Rey le
confirmó en el cargo de Gobernador y Capitán General por el tiempo de 6 años,
conüados a partir de la fecha de expedición de la cédula de 1674 en que se le otorgó
el nombramiento. Sin embargo ocuÑ este cargo hasta 1693.
Durante el gobierno de Don Jerónimo, la actividad que el jesuita Richter
desempeñó durante nueve años de permanencia en estas tierras constituyó una de
las más importantes labores jesuíticas, puesto que con él se logró la fundación de
algunos pueblos en las riberas del río Ucayali, lugar al que concurrían igualmente
los misioneros franciscanos provenientes de Tarnra-Perú 32, logrando de este
modo que en 1679 se expidiera una real cédula que disponía que las misiones del
Ucayali pertenezcan a los jesuitas de Quito 33. Las misiones seguían
aumentándose cada vez más y es así que para 1681, se sumaron ocho pueblos a
los ya existentes. La nómina de los pueblos que se formaron con indios
converúdos hasta este año y el número de misioneros es el siguiente:
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En las primeras décadas del siglo XVI, las Gobernaciones constituyen, en
consecuencia,las unidades políticas y administrativas fundamentales en las Indias.
1. Misión del curato de Borja, con sus anejos de indios mainas, San Luis
Gonzaga, San Ignacio y Santa Teresa de Jesús, a cargo del misionero Juan
Jiménez.
2. Misión en el Pastaza, c6mpuesta por los pueblos de los Angeles de los
Roamainas, el Nombre de Jesús de los Coronados, San Francisco Xavier de
los Gayes, atendidos por el padre Francisco Hemández.
3. Misión conformada por la Concepción de Jeberos, Nuestra Señora de l¡reto
de Paranapuras,el anejo de Chayavitas, el anejo de Muniches a cargo del
religioso Pedro de Cáceres.
4. Misión de la Lagun4 que agrupa a Santa Ma¡ía de los Ucayales, Santiago de
Jitipos y Chipeos, San Lorenzo de Tibilos, San Anüonio Abad de Aguanos,
SantaMaría de Guallaga, San José de Maparinas, san lgnacio de Moyurumas,
San Estanislao de Otanabis, atendida poi el padre Lorenzo Lucero 34. (ver
MAPA No l).
En 1683 fue promulgada una cédula por la cual se decla¡aba que losjesuitas
tenían derecho a misionar en el Marañón "hasta donde se les facilitase su celo y
aplicación", de esta manera la provincia alcanzaba "una extensión 300 leguas desde
la referida ciudad de Borja hasta el fuerte San José (de Yaraví), que era el primer
pueblo de la Corona de Porurgal" 35. lysr MAPA No 2).
Con la llegada del jesuita alemán Samuel fritz en 1686, que permaneció en
esta región durante 42 años, las misiones ascendieron a un número considerable
36' pues alcanzando en primer término a los Omaguas, logró establecer en el
pueblo de Santiago de la Lagun4 situado en la orilla oriental del Gua[aga' la
residencia del Superior de las misiones. Por 060 lado, Fritz comunicó al
gobernador don Jerónimo de los_preparativos portugueses que él había observado
durante su estada en el Pa¡á 37, y éste a su vez envió va¡ias ca¡tas al Virrey
dufante el año 1692 3E' en las que le solicitaba ayuda en soldados y perfechos
para la resistencia del posible intento de ataque. El Virrey dió contestación a estas
peticiones en el año siguiente, manifestando que "siendo singularmente el que los
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porrugueses aspiren a o6a cosa que a mantenerse en los paraies que hasta aquí han
ocuptdo, son vuestros rocelos vanos, pues, pof pocas fuerz¡¡S que tengais, jamáS
llegará el tiempo (el subrayado es nuestro) que ejerciteis con aquella nación
que tendrá harto que hacer en sus corerí¡¡s y podeis mantenerlos en la forma en que
hasta aquí, siguiendo las órdenes que el señor hesidente de la Real Audiencia de
Quito os diera, mientras yo no dispusiere otra cosa, fiando de vuestras
oLligaciones y celo lo ejecutaréis como debéis" 39.
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En síntesis, de lo anotado en líneas anteriores se puede conclui¡ que:
El origen de la Gobernación de Mainas, como unidad menor dependiente de la
Real Audiencia de Quito y ésta a su vez del Virreinato del Perú (sólo hast¿ el
siglo XVIII) se fundamenta en los afanes político-adminisrativos de la
Audiencia de ampliar su territorio y jurisdicción por nrcdio de fundaciones de
poblaciones de donde se pudieran extraer beneficios económicos, a través del
cobro de tributos por encomienda. Pa¡a el caso de Mainas, se realizó por
medio de una "empresa privada" que estuvo a caryo de la familia lojana de los
Vaca de la Vega. Este régimen de la encomienda posibilituía" a su vez' el
cumplimiento del segundo objetivo de la Coronq que era el de ejercer el
gobierno espiritual en sus colonias por medio de la evangelización de los
naturales, Leivtmotiv para justificar su dorninio político y económico.
La entrega de indios en la encomienda pretendió ser en Maynas el instrumento
básico pira el poblamiento y la colonización, mecanismo que se evidencia en
las capitulaciones que se firman entre el Viney y Diego Vaca de Vega, en
donde se faculta concederlas "hasta cuatro vidas".
Las reducciones de indios y el sistema de encomiendas facultado al poder civil
no dieron el resultado esperado, por el choque producido al enfrenta¡se dos
estructuras totalmente diversas: la estructura socio-religiosa española y la
estructura socio-religiosa del mundo indígena, que ocasionó los constantes
levantamientos y huídas al interior de la selva y perjudicó, de esta manera, el
normal proceso de recaudación ributaria y acción evangelizadora.
Esta situación anómala en el desenvolvimiento de la administración de
gobierno junto a las querellas entabladas entre el clero secular y regular,
obligó a los Gobemadores a buscar un medio más eficaz para la solución de
los problemas políticos, económicos y sociales de la provincia. La medida
tomida fue recurri¡ a los misioneros jesuitas para que se encÍrgaran de la
pacihcación de los Pueblos.
5. Antes de la llegada de los jesuitas, la provincia de Mainas no había
podido extenderse mayornente. Son los misioneros de la Compañía de Jesús
los que, a través de la amplia red de pueblos que fundan y de las misiones que
establecen misión, amplían la jurisdicción territorial de esta región llegando a
confinar, a lo largo del siglo XVII, con los límites de la Corona portuguesa.
2.
3.
4.
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12. Richard Konetzke, América L¿tina IL La época colonial, Madrid, Siglo
XXI, 1976, p. 217.
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CAPITULO Itr
MAINAS EN EL SIGLO XVIII
El "estado misionero"
Las dos primeras décadas del sigro xv[I, representaron para el gobiemo civil
de Mainas un período en el cual el predominio del gobierno espirituat, en manos
de los misioneros Jesuitas, se hizo más evidente, transfoimando el poderpolítico-administrarivo de los gobernadores en simple medio de apoyo y
colaboración. A partir de 1638, en que los jesuitas ingresaron a ta región, tos
gobernadores encontraron mayores posibiüdades de integrar nuevos partidos a tajurisdicción de Ia gobernación y llevar un control más eficaz sobre ellos. No
obstante, paularinamente y desde las últimas décadas del siglo XVII los jesuitas
fueron adquiriendo mayor ingerencia en todos los asuntos de gobiemo, a tal punto
que inclusive los protectores de indios que amparaban a los natu¡ales de los daños
causados por los encomenderos o la autoridad civil y misional, solicitaron poner
reparo a estos agravios por medio de la intervención de los mismos misioñeros.Así lo manifiesta, por ejemplo, el Informe del protector de indios de San
Francisco de Borja y de los pueblos situados a las oiillas del Ma¡añón , en r.702.
con éste se requiere que se expida una real provisión que contenga como
instrumentos: que los misioneros no permitan la entrada de pacificadóres que
ingresan a estos territorios, con pretexto de servir a ra coróna; que ninguna
pefsona pueda entrar a los pueblos "a hacer correrías", a no ser que tenga la
autorización del misionero (el subrayado es nuestro) del partido l.-nst
mismo, la corona faculta al misionero para que intervenga án tos asuntos
administrativos y tenga plenos derechos en el gobiemo tempJral. Esto se extrae
del Pa¡ecer del Fiscal en relación al informe del protectoi, en el mismo año,
cuando dictamina: que con la asistencia del paáre misionero se informe
cada año sobre el precio de los géneros que producen los indios y que no se saque a
los indios de sus tierras a no ser que fuere preciso ,'adelantar,,- las misiones 2
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(el subrayado es nuestro). En el mismo sentido, se declara en el Auro
pronunciado por el Presidente y oidores de la Audiencia de Quito, en 1703, en
respuesta al informe, por el que ordenan que se guarden las distintas ordenanzas y
provisiones relativas a Borja, para que los misioneros no puedan tener
impedimento alguno en la administración de la fe; que todos los indios
residan en Borja, a excepción de los que el misionero considere
conveniente que habiten en las reducciones, por determinado tiempo; que el
comercio de géneros de los indios se haga en presencia del misionero y en
la puerta de la iglesia, a fin de evitar hostilidades y fraudes con los indios; y,
que no ingresen a las reducciones sino las personas autorizadas por los
misioneros r (el subrayado es nuesro).
En cuanto al poder que van perdiendo las au¡oridades civiles de Mainas en los
asuntos de jusúci4 también se comprueba en el Auto decretado por el presidente y
oidores de Quito, quienes toman en consideración la petición del protector de
naturales y ratifican la facultad otorgada a los ministros de justicia de Jaén,
Macas, Archidona y Napo para la administración de justicia de la
ciudad de San Francisco de Borja (el subrayado es nuestro) en donde los
jueces no pueden atender estos asuntos por la distancia de los pueblos,
consecuencia de la amplitud de reducciones realizadas por los misioneros 4.
Inclusive para el caso de nombramientos de tenientes de gobernadores se requiere
previo informe del misionero para su confirmación 5. En cuanto a la forma de los
"pueblos Libres" como el de Andoas -que pide el protector- se manifiesta la
facultad que tiene el misionero del parüdo para elaborar un regisEo de los indios
que son sacados de sus tierras hacia en nuevo pueblo 6.
En lo que se refiere a las encomiendas de la región, se las sigue concediendo
"hasta por tres vidas" y "por servicios presüados en tierras de infieles", e inclusive
se solicita restitución 7. El *isionero, igualmente, en este caso, interviene a
través de su informe para que se guarde lo prescrito 8. Esta facultad de
intervención se explica, en primer lugar, tomando en consideración lo que anoüa el
Rvdo. O.P. José María Vargas:
... el l7 de abril de 1703 (el Virey) ordenó torlur para la Hacienda
Real la media anata de todas lat encomiendas de Indias, durante
dos años, exceptuando tan sólo las encomiendas
perpetuas por causa de conquista y las obtenidas por
título oneroso. (el subrayado es nuestro) Fundaba esta decisión
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en que se necesitaban fondos para defender los do¡ninios de España
de los ataques de los ingleses y holandeses 9.
Las encomiendas concedidas en Mainas resultaron ser, justamentala excepción
de est¿ resolución real, puesto que en esta región se concedieron, üanto en el siglo
XVII como hasta mediados del XVIII, por título oneroso, como lo vimos
anteriormente. En cuanto a la incapacidad para ser encomendero:
ni los Virreyes, Presidentes, Oidores, Alcaldes del crimen,
Fiscales, Contadores de Cuentas, Oficiales Reales,
Gobernadores...No debían ser cornprendidos dentro de esta
prohibición los Tenientes de Gobernadores, Corregidores ni
Alcaldes Mayores. lncluso los mis¡nos Gobernadorer estaban
exceptuados de ella cuando en vi¡tud de capitulación, hubieren
fundado y poblado tres ciudades, una provincial y dos
sufragáneas... I o.
Para el caso de la fundación de Borja y los demás pueblos de Mainas se realizó
-como anotó previamente- por capitulaciones entre el Viney y Diego Vaca de
Vega. Mainas constituía, por lo mismo, la excepción prescrital l. Sin embargo el
producto que de las encomiendas se podía extraer -a través de los tributos
indígenas- por las excepcionales facultades otorgadas para casos como éste, no
pudo ser canalizado como se esperaba, puesto que éstas, a diferencia de las que
substituían en la siera, tuvieron dificultad para retener a la población sujeta bajo
el control español. El distinto carácter de la estructura socio-cultural de las t¡ibus
nativas, como ya se mencionó, y en las que se incluye la lengua vernácula y las
costumbres religiosas constituyeron dificultades insuperables para descubridores,
colonizadores y encomenderos de esta región
Por otra pafle y considerando que duranre el gobiemo de don Jerónimo Vaca de
veg4 el viney no dió ninguna importancia a las informaciones vertidas en torno
a los intentos portugueses de incursionar a estos territorios, resultó ser la primera
década del siglo XVIII el período en que se inicia¡on las invasiones lusitanas,
cuando se encontraba de gobernador de Mainas, el primer Marqués de Solanda,
Antonio sánchez de orellana, cuya función la ejerció durante 18 años 12. son los
jesuitas los que nuev¿unente intervienen para impedir tales incu¡siones: en 1706 y
1707 el procurador general de la compañía de Jesús, Francisco Ruiz y el jesuita
Juan Bautista Saña envían informaciones en las que denuncian las invasiones de
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los portugueses a las misiones de Mainas 13. El Auto de 12 de mayo de 1708 del
Real Acuerdo y Junta de Hacienda 14 resuelve enviar 100 hombres de tropa que
cuiden el río Marañón y la boca del río Negro "y misiones al cuidado y cargo de la
Compañía de Jesús" 15, ordenando al Gobernador Sánchez de orellana que preparc
la defensa. Las misiones de Mainas de los jesuitas nos dice Tobar Donoso: "se
convirtieron en una in¡nensa frontera móvil que custodiaba los intereses de España
frente al ambicioso e inteligente imperialismo portugués" 16.
Juan de Velasco se refiere a esta época de la siguiente ¡nariera:
En la 2a. épca que fue l¡ de mayor aumento' en el exorbitanE
número de neófitos y catecúmenos, que pasaban de 160 mil, en 74
poblaciones, se repusieron 6 grandes partidos de misiones, con los
nombres de Marañón alto, Marañón bajo, Napo, Pastaza,
Guallanga y Ucayale. Más a fines de la misma época, en que se
perdieron 40 mil en el bajo Ma¡añón, con la invasión de los
portugueses, y casi otros tantos en el Ucayale, con su rebelión,
quedaron los 4 partidos, con grande disminución aún en ellos por
esas mismas y por otras causas. r'
Ahora veremos que aconteció en las siguientes décadas, en las que los
misioneros y autoridades civiles se encontraron con algunas trabas para el
desarrollo y adelantamiento de los pueblos.
Los pueblos de misiones: 1725'1736
Los portugueses h:ur logrado sus intentos,
los apóstatas han quedado sin castigo,
los gentiles sin freno, Y
los padres sin ayuda lE.
El Padre And¡és Tfirate, visitador y v ice-provincial de la provincia de Quito de
la Compañía de Jesús fue autorizado, en 1734, a realizar una visita a la Audiencia
de euiio, a fin de poner remedio a los problemas que se habían originado en la
elección del Rector del Colegio de QuiO, al ser nombrado el Padre Pablo Marcos
Escorza y no el padre Ignacio Hormaegui 19. Es el PadreZárale, conjuntamente
con los jesuitas Guillermo Decré, Leonardo Deubler, Francisco Reen y Pablo
Maroni, que eran misioneros del Marañón, los que presentan una Relación del
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estado de las misiones que tiene a cargo la provincia de la Compalía de Jesús en el
río Marañón, entre los años de l7zs y l?3s20.Igualmente e*i.te un,,Informe de
las Misiones que tiene a su cargo la provincia de euito de la compañía de Jesús en
el río Ma¡añón desde el año 1725 hasta el año 1736, firmado por el padre
Hormaegui 21. De estas dos versiones se pueden desprender aliunos datos
intercsantes relativos a las misiones de Mainas durante el período *n"ü¿o.
El citado Informe manifiesta el estado de las reducciones antiguas, las
reducciones nuevas y las circunstancias que se presentan como dificultades para el
fomento de las misiones. En este rlltimo punto, se destacan, en primer término, la
"falta de operarios... sin que la pueda remediar una provincia tan corta de sujetos
como la de Quito...", razón por la que no se pueden emprender nuevas conquistas,
pues quedarían desamparadas las antiguas, "lo que fuera deshacer lo hecho, pues et
único medio más eñcaz para conservar a estos neófitos en la fe es la asistencia
continua del misionero". A esto se añade, como segunda causa, la falta de escolta
que tienen los misioneros que entran en las nuevai misiones, impidiendo de esta
manera su ingreso a naciones bárbaras y el freno necesario para los levantamientos
de los indios "jíbaros, pinos, cunibos, abijiras,', que han sido los que mayormenrc
han atacado a los religiosos. La ausencia de "un gobernador ejemplar" sería la
tercera razón que se anota como dificultad para el progreso de las misiones ya que,
además de ocasionar la intromisión de los portugueses se produce la disminución de
las población de San Francisco de Borja. se suma igualmente a estos motivos la
"pobreza y falta notable de medios que han experimentado en especial estos años,,
los misioneros, manifestando que "la limosna" que el rey mandóinnegarles -que
fue de 200 pesos junto a otros 200 que reciben "para su ávío"- es el "úiico socorro
considerable", al cual se añade la dificultad en su cobro.
Algo que sobresale en el Informe(s) es lo relativo a la cultura de los puebloc de
la región, argumento de gran peso para que los misioneros no puedan realizar su
labor, distinguiéndose sobre todo er lenguaje, las constumbte. y et genio espiritual
de los aborígenes. La propagaciór¡ de la fe se convierte en una 
"ótini¿r¿ 
infructuosa"
pues se dice: "Ni vale para rcnpdio de estos desórdenes la eficacia de fervorosas
pláticas en que se demuestre la existencia de un solo Dios, la importancia de la
salud eterna, los castigos y penas del infierno, la fealdad del vició (embriaguez),pues ésta es para ellos maleria de risa, juzgando ser estas verdadls sueños y
Fábulas o invención del misionero de quien no pocas veoes se persuaden ser un
embustero que pretende conJicciones tener quienes le sirvan, le fabriquen casa y
trabajen las sementeras". citando al padre Figueroa, se anoüa: ,,Érro, es y
4l
terrcridad por falta de experiencia sino es por milago que Dios obre, el Eatar de
prediCar y entablar cosa de importancia en estas gentes sin escolra y brazo de
españoles, porque la misma brutalidad y costumbres fuera de nzñ¡ de esos indios
en que se crfan, está clamando por justicia que los gobierne, conija y reprima",
reñriéndose igualnrcnte a que la falta de escolta que acompañe al misisrero hace
más difícil la conversión de estos naturales que deñenden tenazmente su cultura"
Finalmente se expresa que la dificultad que mayormente interviene en el
forneno y consenrción de las misiones, es la entrada de los portugueses del Pará,
quienes para la fecha ya han lqgrado desruir los 38 pueblos que habría fundado el
alemán Fritz "entre la boca del río Napo y la del río negro", llevando en sus
invasiones a religiosos carmelitas. Pwa 1732, éstos ahuyentaron a los yurimaguas
y obligaron a huir a los moyorumas que estaban recién conquistados por los
españoles; igualmente, en 1732 pretendieron lo mismo con los caumaris y pebas,
y "dos de ellos (portugueses) osaron subir por el río Napo y Avaricu (sic por
Aguarico) hasta la provincia de Sucumbíos atemorizando a nuestros payaguas e
incaguates...", aduciendo los "derechos de Portugal y los particulares de los
Carmelitas, que pretenden como suyas las Misiones que hay desde el Napo hasta
el Pará". Se manifiesta además que los derechos de España sobre estos países está
definido muy claramente en la Bula de Alejandro VI en la que se señala "la línea de
división entre los dominios de Casúlla y Portugal el meridiano que pasa por la
ciudad del Gran Pará...", por lo que, el argumento que aduce Portugal en relación a
la expedición de Texeira (1638) tampoco tiene peso alguno, pues ésta se realizó en
"tiempo que Castilla y Portugal obedecían a Felipe IV"; a ésto se añadiría como
primera razón de derecho sobre estos pueblos la expedición del castellano Orellana
"de donde aún el Marañón tomó nombre".
Frente a tales dificultades que requieren solución, rápida, se plantea la
delimitación pacífica enre las dos Coronas, la devolución de las tierras üomadas
por los portugueses, entre el Napo y el río de la Mader4 éste último límite donde
empiezan las misiones de la colonia portuguesa; la construcción de fortalezas con
presidios en el Napo y en los puestos fronterizos de las dos Cononas, de nodo que
pueda reprimine a los "piratas y gente criminosa". Sin embargo de anota¡se estas
soluciones, se manifiesta lo dificultoso que constituye el poner remedio, sobre
todo por la distancia que media entre estas misiones y la "Corte de l.ima y de
Quio", agregándose a estro la entrada de una milicia no bien prepuadaz2.
De estas noticias se puede colegir claramente que si hasta 1725, los
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misioneros jesuitas lograron adelantar las misiones de Mainas de modo que su
ingerencia en ellas fue grande y de beneficio para toda la gobernación y la Orden,
fue a partir de este año y durante una década 1725-1736 que estos pueblos de
misiones sufrieron un estancamiento, sobre todo porque en lo que se refiere a los
habitantes y tomando en consideración que es el primer informe que arroja cifras
de población, éstos no aumentaron y, lejos de ello, sufrieron un desnedro sobre
odo Ia capital del gobierno: Borja. En cuanto a las nuevas reducciones se lograron
realiza¡ con grandes dificultades, soporüando inclusive que partidos conformados en
un año desaparezcan muy poco tiempo después. Es evidente que al poco número
de misioneros que cuidaban estas poblaciones se sumara al grave decaimieno que
éstas sufrían, pues era la gran distancia que mediaba enüe unos partidos y oEoq
lo que impedía que tan reducido número pudiera atender a los infieles, quienes
viéndose desamparados incluso por sus caciques -que también escaseaban- preferían
hui¡ a sus recónditas y originarias viviendas. Esta gran distancia que existía entre
los pueblos obedecerfa a un parón de asentamiento que, en términos de una
contexto más ampliq ha sido calificado para las zonas selváticas corno "disperso",
en algunos casos y, "semi-dispeno" en otros, caracterizados ambos por el
nomadismo 23.8n el caso de Mainas se evidenciaría de hecho un patrón de
asentamiento que responde a estas formas, en las cuales se detectan a su vez
ciertos fenómenos propios, tales como la necesidad de conservar y preservar los
valores culturales; y, así mismo un afán de dominio territorial en el cual sus
necesidades de autosubsistencia (caza, pesca) puedan ser satisfechas enteramente.
Estas necesidades que por la naturaleza geográfica se combinaban con un trabajo
agropecuario originaban, evidentemente, una incipiente relación comercial entre
unos pueblos y otros. Por lo tanto, la modificación obligada de sus nor¡nas y
valores por la imposición de una nueva estructura socio-religiosa, era lógico
suponer que iba a ocasionar un rechazo en los naturales; pues si bien su
característica de asentamientos dispersos originaba una baja en la densidad
poblacional y los habitantes no podían mantenerse por mucho tiempo en el
mismo lugar, la reducción -que era el mecanismo impuesto desde afuera- se
contraponía a la apropiación tenitorial ansiada, que a través de su nomadismo
podían obtener. Era evidente, entonces, que estas reducciones conllevaban la
extinción de t¡ibus y pueblos.
Así mismo, es importante señalar, en este senüdo, que los misioneros
jesuitas que se.establecieron en estos parajes del Marañón y conformaron las
llamadas Misiones de Mainas no pudieron introducir en estos pueblos todos los
elementos del régimen espiritual de conquista que habían aplicado en casos
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similares como en las del Paraguay 24. Por otro lado, estos misioneros que
llegaron a la región oriental de la Audiencia de Quito no contaron con la milicia
neóesaria qu" se acordaba para estos casos 25, por lo que, imposibilitados para
defenderSe de IOS levantamientos del interior y los ataques del exterior, tuvieron
que sopoftar la huída de sus pobladores y el despoblamiento de sus reducciones.
De ofa parte, tal parece que los misioneros jesuitas reconocieron la empresa
conquistadora de Mainas como de cuácter privado, ya que únicamente favorecen en
su lñforme, a la familia de Diego Vaca de Vega en las apreciaciones que hacen
sobre los gobernadores de la provincia. Durante la década descrita anotan como
dificultadil no habef podido contar con el apoyo de auOridades que rcuniesen
vi¡tudes como las de los Vaca de Vega.
Es preciso señalar en este punto que la concesión de encomiendas "hasta por
cuat o uidas" cotno se concedió a Diego Vaca de Vega, tuvo una relación directa
con el carácter que adquirió la función de gobernador en este territorio, pues aún
habiendo sido concedidas con tales facultades' estas no pudieron sostenerse por
mucho tiempo, por las rÍ¡zones ya aducidas. Por consiguiente' y tomando en
cuenta que los sucesores en este cargo fueron gobernadores que no contafon con
las mismas facultades de los Vaca de Vega' la permanencia de las encomiendas se
dificultó cada vez más, en tal virtúd, el interés no les representaba casi ningún
beneficio- se fue disminuyendo paulatinamente. La colaboración que podían
prestar al misionero se hallaba reducida de una manera evidente'
Es de nota¡, igualmente, que el escaso número de caciques en estos pueblos
haya contribuido ila imposibilidad de "convertir" a aquellos aborígenes de cultura
tan diferente a la europea, en cristianos pacíficos y leales a la monarquía española'
situación que no acontecía, por ejemplo, en las misiones de chiquitos y Moxos,
en donde 
-"la 
autoridad máxima del pueblo era el cacique, quien recibía
instrucciones de los religiosos acerca de la legislación y administración' Tenía a
sus órdenes un Alférez y un Teniente; aparte de ellos había dos Alcaldes plra la
familia y dos para el pueblo; estos ocho funcionarios formaban el cabildo" 
¿o.
En consecuencia, caben las siguientes preguntas: ¿Fué la misión de Mainas
un caso sui generis dentro de la política espiritual que llevaban los jesuitas para
sus misionei? ¿Esta forma de establecimiento ocasionó un abandono y
decaimiento de las misiones en una época en la que supuestamente los jesuitas
enían que afi¡mar su Predominio?
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Además, en cuanto a lo que manifiestan como oEa razón que va en desmendro
de sus misiones y que es la relativa al poco socorro que reciben, habría que
considerar dos situaciones: la primera que tiene que ver con las "procuras" que
mantenían la misma Congregación, en las cuales se hallaban distribuidos sus
bienes y rentas, de tal manera que a través de éstas se conEolaban los ingresos
destinados al provincial para los g:tstos que demandara la atención de sus casas,
colegios y misiones. Existieron la procura de provincia y la "Procura llamada de
Mainas", la cual recaudaba y adminisUaba las rentas con que eran auxiliadaS las
misiones del Ma¡añón 27 Ma¡anón Antes de 1725 y después de esta fecha, con la
Orden de Felipe y 28, los misioneros contaron con la ayuda necesaria para su
sostenimienlo 29.
La incursión portuguesa, en estos momentos, se encuentra en su primera
etapa y por lo tanto únicamente representa la consecuencia lógica de lo que
rcontecía al interior de las misiones, las mismas que al encontrarse abandonadas y
poco atendidas en número de misioneros, carentes de fortaleza y defensa militar,
fueron foco de atención de autoridades civiles y eclesiásticas de la monarquía
lusitana.
Mainas antes de la expulsión de los jesuitas.
I-a gobernación de Mainas se había enconuado hasta 1712 bajo el mando de
Antonio Sánchez de Orellana. Por una Cédula real dez &,octubre de 1738 30, pot
la que se le asigna salario y encomienda a Luis de Itu¡bide, podemos conocer que
fue él quien, para ésta época ocupó el cargo de gobernador 31.
Como lo habíamos visto anteriormente, el gobierno civil en Mainas había
pasado a un segundo plano en relación con el espíritual que lo llevaban los
jesuitas, y éste, igualmente, no había logrado mantener su dominio durante la
década del25 a135.
En esta segunda etap4 que se inicia a panir & 1747, es decir exactamente 20
años antes de la expulsión jesuita, se pretende dar una visión más concreta de lo
que realmente aconteció con el gobierno y misiones, pues a criterio de muchos
historiadores ésta corresponderfa al auge y dominio de las misiones jesuitas en
esta región, a tal punüo que después de la salida de la Orden los pueblos caerfan en
un decaimiento total 32.
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Pua 1747,el Justicia Mayor de Mainas, Maestro de campo Francisco Matías
de Rioja hace una petición en el sentido de que se le provean armas y perEeghos
"dándole todo el favor y ayuda" para impedir la invasión que "el indio Inga
fingido" 33 a los indios pueda hacer a las Provincias del Marañón. Añade de
luego que se le permita destenar a los indios de sus tierras como "castigo por ser
malévolos y nocivos para el pueblo"; que se otorguen instrucciones sobre los
"delitos capitales de muertes'l para que los crímenes sean castigados y los pueblos
se mantengan en paz; la facultad para castigar a los indios "cimarrones" J{,
pacificar a los indios bárbaros para llevarlos a la ciudad de san Francisco de Borja
que necesiüa aumentar su población y autorización para rasladar la "dicha ciudad de
Borja al paraje llamado Juntas del río Cabapañas, poque ahora sufre la esterilidad
de sus tienas y plagas continuas". El Parecer del Fiscal de l8 de abril del mismo
año, manifiesta: Que se averigüe de mejor manera el avance y camino que ha
tomado y recore el indio levantado, que la solicitud que hace Matías de Rioja debe
elevarse al Viney y sólo en caso ernergente la real Audiencia podría ayudarle,
pero, concedida esta facultad en ocasión de "notoria inegularidad", debería tomarse
con cautela porque de lo confario podría resultar un perjuicio a los naturales y a
su pasto espiritual. Que no comp¡ute la idea de ampliar la facultad de los
gobemadores en la aplicación de justicia con el establecimiento de la pena de
muerte, pues eS necesario frena¡ a estas autoridades y evitar que Causen excesos.
En cuanto al castigo de los indios cimarones, manifiesta el peligro de conceder
tales facultades, ya que podrían cometerse abusos, ademáS de que, se Correría el
riesgo de "incidir en la prohibición de las Lryes del Reino, de que no se pasen con
imprudente celo a ser conquistadores o develadores con gente de armas para lograr
lal poblaciones que solicitan", derecho que únicamente se concede a los
misioneros para su defensa. Acuerda que se "compela a los indios cimarrones" a
residir en San Francisco de Borja por ser corto el número de pobladores que lo
habitan en esta época y porque podrían éstos ayudar a la cristianización de los
demás pueblos en donde la "inconstancia es de la que adolecen mucho". En
cuanto al traslado de Borja 35 manda el Fiscal se pida informe al Reverendo
Provincial de la Compañía de Jesús por ser la persona que mayor conocimiento
dene de la zona 36' El testimonio que presentó el misionero Carlos Brentano, el
20 de junio de | 747, manifiesta que "por la incomodidad, esterilidad y^Plagas"
sería de mucha uúlidad y conveniencia el traslado de la ciudad de Borja 37 .FltZt
de julio del año citado, el presidente y oidores de Quito resuelven: "que se guarde
lo provenido por auto de veintiuno de abril" en cuanto a la primera petición de
Riója; que "se le cencede facultad para que pueda desterrar fuera de la provincia a
tos L¿iós incorregibles y pemiciosos y después de haberlo ejecutado de cuenta a la
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real Audiencia"; para el asunto relativo a la pena de muerte, " no dé sentencia de
pena ordinaria sin parecer del Asesor y no la ejecute sin dar cuenüa a esta Real
Audiencia"; en lo referente al castigo de los indios cirnarrones, "se arregle lo
dispuesto ¡nr las leyes de estos Reinos", /, eD cuanto al traslado de Borja; ',por
consur del informe del Reverendo padre provincial de la compañía de Jesúi la
utilidad de la mudanza de la población a mejor sitio, la podrá ejecutar con toda
suavidad y sin violencia" para lo que se le concede la facultad necesaria" 38. Juan
de velasco refiere al respecto lo siguiente: "su traslación o nueva fundación, con
frcultad de la real Audiencia se hizo en el 1756, después de ra gran peste" 39
El misionero carlos Brentano soücitó al año siguiente -lz4g- una
certificación al mismo Francisco Matías de Rioja40, sobre el número de
reducciones y pueblos que hay en la jurisdicción de Mainas. El Justicia Mayor la
realizí en ese mismo año y anotó en número de 42 pueblos los que conformaban
la provincia4l. Matías de Rida manifesó además quu 
" 
urt"i reducciones se
habían agregado otras varias "de montes" que para probarlas se han raído a
yameos, alabonos, del río Tigre y diferentes parcialidades de la nación de los
encabellados del Napo, todas éstas fuera de "las naciones de gentiles que
continuamente se van agregando a las muchas de las susodichas reducóiones"42-
Rioja incluye en esta certificación todos los pueblos en que misionaban losjesuitas, no obstante pertenecer algunos de ellos -en lo temporal- a otros
gobiernos, como es el caso de Lamas y Archidona los cuales corrlsponden a las
gobernaciones de Lamas y Quijos, respectivamente. Juan de velaico anota al
respecto lo siguiente:
Los expresados partidos, en todas las Ees épocas, dependieron en
lo político, casi siempre y casi enteramente de sólo el Gobemador
de Mainas o de su teniente general nombrado por él mismo. Digo
casi siempre, porque modemamente, en el año de l,l5l se
subdividió el Gobiemo en tres tenencias, Ias cuales conferían los
presidentes de la Real Audiencia de euio. Digo casi enteramenrc,
porque el alto Napo tenía alguna parte el gobemador de euijos y
en el alto Gallag4 el Gobemador de Lamas.
En lo espiritual dependieron también casi siempre de un solo
superior hasta que en los últimos tiempos se puso un
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Vice-Superior en el Napo y otro Vice-superior en la misión baja.
Los 3 hacían de pánocos en Borja, en A¡chidona, y Lamas, eran
en sus provincias los vicarios del Obispo de Quitq y en rodas las
demás los respectivos misioneros 43.
La totalidad de puebloc -cuarenta y dos- se hallaban atendidc por "18 sujetos,
17 curas y un teniente de Cura comprendiéndose en todos 12853 almas, 9858
bautizadas y 2939 catecúmenos" 4.
Para el año 1?50 el Procurador de la misión de Mainas, Pedro JoséMilanesio,
hace una rcpresentación en la que suplica "dejar la sevidumbrc" de las errcomiendas
que habiendo sido entregadas a particulíues en Mainas, ésos dieron mal trato a los
indios jíbaros y los obligaron a huir a la montaña, por lo que, se solicita
declararlos libres, exceptuándoles de aquella obligación en forma perpeura; y, el
envío de misioneros para que estos indios se reconcilien con la religión
cristiana" y puedan unirse con el gremio católico" 45. El fiscal responde
apoyando la solicitud del Padre Milanesio y aduce que "es preferible el bien
espiritual y eterno de dichos indios a la comunidad temporal de dichos
encomenderos", y accede al requerimiento del Procurador, añadiendo que yano se
entreguen encomiendas en virn¡d de ser primeros descubridores o pacificadores sino
que deben ser concedidas en calidad de "mercedes" por "reales servicios" y que éstas
no pueden ser otorgadas ni por Virreyes o Gobemadores, ya que tendrán que
solicitar al Rey como una "petición de merced" 46'
De esta Exposición se puede inferir que, a mediados del siglo XVIII la
concesión de encomiendas en esta región, en calidad de mercedes por servicios
reales, confi¡ma la orden del Viney de 1703 analizada anteriormente. No obstante,
la excepción que constituía Mainas en cuanto al otorgamiento de encomiendas
perpetuas por causa de conquista deja de tener vigencia. La petición al Rey y no a
los Vineyes y Gobernadores es evidente que se realice, por cuanto para aquella
época, todas las encomiendas se hallaban incorporadas a la Corona47. Igualmente,
la necesidad de fomentar el bien espiritual, como primer requisilo para la
permanencia de los indios reducidos, prevalece en esta representación, dejando en
un segundo plang la situación de los encomenderos a quienes se les resüinge sus
derechos.
El mismo Padre Milanesio añade posteriormente en otro Informe 48 de 1751,
que es necesario nombra¡ "un teniente de Gobernador en el río Napo a fin de que
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restablezca la paz entre las diversas tribus existentes en Mainas"; que "la
Auüencia ordene que los habitantes de tuchidona y Avila no pefsigan a los
indios omaguas-tetes porque ya están reducidos en el pueblo de San Joaquín de
Omaguas"; que es necesario unir la ciudad de Borja "que tiene 17 habitantes enne
españoles e indios" con el pueblo de Sanüago de las Montañas "que conserva 4
mestizos y 10 indios, poque todos han abandonado a estas ciudades", para que
sean atendidas por un solo Cu¡a. En cuanto a las misiones de Mainas y del
Ma¡añón dice que "están separadas y espucidas en centenares de leguas, que las del
Ma¡añón son antiguas e innediatas a la ciudad de Boda, y que las de Mainas son
nuevas y muy distantes de las del Marañón y que componen las del río Napo,
Omaguas, yameos, Iquitos, Pgbas y Caumaris, siendo Omaguas confinante con
los portugueses y el río Napo camino de cuantos extranjeros que se introducen en
estas provincias frayendo mercaderías de ilícito comercio" 49.
Es importante aquí destacar ciertos puntos que manifiestan la condición de las
misiones en estos años y que corroboran a los planteamientos anteriores, pues por
un lado, al solicitane la presencia de un Teniente Gobernador en el Napo se
evidencia que las tenencias, de las que nos habla el Padre Velasco (yer pág.47)
pudieron haber funcionado antes de 1753; y por otro, demuestra la situación
conflictiva interna en la que se hallaban las tribus pertenecientes al gobierno de
Quijos y de Mainas, en donde cumplían su labor misional los jesuitas. Así
mismo, al anotar que la ciudad de Borja, capital de la gobernación, se encuentra
poblada únicamente de 17 habitantes y que debe ser unida a otro pueblo,
igualmente despoblado, para que juntas sean atendidas por un solo misionero, está
demosrando que estos pueblos de misiones iniciándose con la ciudad -capital- se
encontraban casi totalmente abandonados, tanto por las autoridades civiles como
por los religiosos misioneros. De esta maner4 puede comprenderse, además, que a
raíz de la importancia estratégica qúe cobran las misiones ubicadas en la parte más
meridional del río Napo y la decadencia que sufren aquellas que se encuentran
inmediatas a Borja, sean consideradas como "las de Mainas" las primeras, y "del
Marañón", las segundas. como ya se explicó en líneas anteriores, todas las
misiones que fueron atendidas por los misioneros jesulüas, ya sea a orillas del
Marañón o situadas en las riberas del Napo,se denominaron Misiones de Mainas,
y estuvieron en lo temporal bajo la lurisdicción del gobierno de Mainas.
unicamente las situadas en el alto Napo, que también contaron con misioneros
jesuitas, dependieron en lo civil del gobierno de Qudos.
Pio Montufar, Marqués de Selva Alegre, también alude en su descripción
realtzadaen 1754, al gobierno y misiones de Mainas:
49
El Gobierno de Mainas se extiende a todas las misiones que
allí tienen establecidas los padres jesuitas, ellas comprenden
mucha parte de las hermosísimas riberas del río Marañón que
atraviesa todo lo que se incluye en este Gobierno, cuyos términos
de norte a sur no se han examinado, siendo poseídos de bárbaros e
infieles. Este Gobierno confina por el oriente con países de la
Corona de Portugal de quien es la línea divisoria entre aquella
Monarquía y la de España. El meridiano de demarcación del origen
y principios del Marañón, bien prudentemente conceptuado en la
laguna de Lauvícocha que está cerca de la provincia de Tarm4 en
el reino del Perú, su extensión y término se ha dicho por razones
de circunspecta meditación y a la descripción presente, no conduce
una averiguación cuyo asunto aún e-stá en la clase de contienda,
cuando se ram de dar idea verídica..5O
A esta delimitación añade una relación de todos los pueblos que conforman
este gobierno; incluyendo los que se sitúan a orillas del río Napo, y manifestando
qu. Jrrto, y otros pueblos más pequeños se mandan por el Gobernador que titula
de Mainasi' 5t. gn lo que se refiere a esta autoridad civil menciona que "al
momento" ejerce el empleo de Gobemador, don Alejandro de la Rosa, nombrado
por el virrey Sebastián de Eslava, "más tiempo ha de nueve años" )2. Además, en
luunto a la situación económica de la región, es la primera representación que
señala de manera muy generat cuales eran los prductos básicos de la región:
Los regulares frutos de aquel país se reducen a granos que en
algunasllamadas(sic,por"llanuras")siembranlosnaturales;yla
cera negra y blanca, cacao y zarzaqve sacan de los montes; en la
de Mainas debe entenderse hay minerales de oro, pues lavado
aquellos indios a orillas del Marañón las arenas sacan de ellas
pórciones de este metal.53
Finalmente, una descripción anónima (ca.I7&-l't65) nos presenta la realidad
de estas misiones, antes de la expulsión de los jesuitas' Se inicia con la situación
geográfica y astronómica de la gobemación de Mainas:
...tieneencircunferenciamuycercademilleguas.Confinaporel
Norteconla;MisionesdelNuevoReinodeGranadaamásdel
grado del Ecuador al Norte y por el Sur con la provincia de Lima
ysusMisionesdeMoxosacosade8gradosdelatitudaustraly
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terminapor eI Oeste con las gobemaciones de euijos y de laén y
por el Este o Levante con los Dominios de portugal que según la
línea y demarcación antigua que hasta el presente año cone se
halla en cosa de 70 grados de longitud del Observaorio de parís a
Poniente 55.
En cuanto a los pueblos que la componen confirma el estado de decadencia en
que se hallan, aduciendo igualmente el temperamento salvaje de los naturales
como primera causa:"... las naciones que se conquistan son tan bárbaras que es
menest€r sacar uno a uno los indios como fieras o tienen por carácter la beleidad y
los abusos por lo que llevados de un vano terxlr o sobrecogidos de error con la
muerte casual de algún reducido ternen la de todos y sin mas motivo se internan a
los bosques de la noche a la mañana dejando al misionero solo, que ve frustradas
todas sus fatigas". La falta de gobernadores que pongan remedio y hagan prosperar
estas poblaciones constituye otra razón de su atraso. La tercera "y principal,' causa
son las pestes que "casi anualmente padecen, las vi¡uelas que en otras panes se
ceban en los niños o aquellos que no las han tenido son aquf tan formidibles que
sin distinción alguna llegan a desolar los pueblos más numerosos sin que tal iez
quede un solo indio por este motivo...". por tal motivo extraña al autor de este
informe el número de 14.000 cristianos "que por lo común se conserve" 56.
Nos entrega, además, la ubicación geográfica de cada uno de los pueblos,
añadiendo:
Son cuarenta, fuera de una ciudad y muchos pueblos menores ...
se hallan casi todos situados a las riberas del Ma¡añón y de los
oFos caudalosos ríos que originándose por el norte de las serranías
del Nuevo reino de Granada por el oeste y sur de las dilatadas
cordilleras de los Andes 
_q_ue miran al oriente desembocan en el y
se hallan en esta forma: 57.
I . En las ribera del Napo: l l pueblos, de los cuales 4 pertenecen en lo temporal
a la gobemación de Quijos, que son Misahualli, Tena, Napo y Minas, y los 7
restantes a la gobernación de Mainas; capucui, Tiriri, Nombre de Jesús,
Nombre de María, san Miguel, Icaguates, y payaguas. La cabezade este río
es el pueblo y el puero del Napo.
2. En los ríos Pastaza y Bobonaza: 3 pueblos que son Durangos, pinches y
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Andoas, éste último cabezade la misión.
3. En las riberas inmediatas del Marañón: la ciudad de Borja, situada " a 4 grados
y 40 minutos de longitud occidental", lugar donde reside el teniente de
Gobernador y el Cur4 y con una población que para la fecha cuenta con pocos
indios y mestizos. Los pueblos de Alto de Andoas, San Ignacio de Mainas,
San Javier de Urarinas, San Regis de los Yameos, San Joaquín de los
Omaguas, San Ignacio de Pebas, éste último situado en la parte más oriental
y confinante con los dominios de Portugal.
4. En el río Cahuapanas: 3 pueblos que son Cahuapanas, Chayavitas y
Paranapwas, siendo cabezade la misión el de Cahuapanas.
5. En el río Guallaga: Muniches, Yurimaguas, Lamistos, Aguanos, Chansicuros
y La Laguna, éste último "que es la cabeza donde reside el jesuita superior de
todas las rnisiones" y que se halla situado " a la parte oriental de una laguna de
donde toma su nombre, en 5 grados y 14 minutos de latitud austral y en76
grados y 20 minutos de longitud occidental".
6. En el ío Apena: el pueblo de Jeberos.
7 . En el río Nanay: Santa Bárbara, Santa María y Napeanos, éste último cabeza
de la misión.
8. En el río Tigre: el pueblo de Amazonas. 581ver MAPA Nc 3)
Refiriéndose a la rama económica, declara la gran pobreza en la que viven los
pobladores, quienes imposibilitados de realizar algún tipo de comercio, se dedican
al trueque para adquirir o vender las chaquiras, hachas, cuchillos y agujas. Los
pOcos productos como lacera, canela, vainilla, resinas y bálsamos no pueden Ser
conducidos a ningún mercado por la ausencia de comerciantes y por el alto costo
de ransporte que les represenüa la salida de estos productos.
Como se advierte por lo expuesto en líneas anteriores, el estado de la
Gobernación o Misiones de Mainas, durante las décadas del 30 al 60 del siglo
XVtrI, transcurre por un lado, entre situaciones que pueden ser consideradas Como
avances del gobierno espiritual, sobre todo por el número de pueblos que llegan a
conformar los misioneros, y por 060, un decaimiento casi total de estos mismos
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partidos, tanto en la atención temporal cuanto en el fomento espiritual,
particularmente por la desorganización administrativa de estos dos gobiernos y la
tenacidad de los nativos por preservar sus nornas y valores culturales, que
impedían la sumisión al español. Las razones para tales sucesos se han
evidenciado por la información presentada, en la que además se presentan las
enfermedades como otra causante de gran peso. Por lo mismo, es importanoe
tomar en consideración este panorama que aparece en una época justamente
inmediata a la expulsión de los jesuitas en 1767.
Ha sido criterio unánime de los historiadores y especialistas en el esn¡dio de
las Misiones afirmar que fue a partir de la salida de los jesuitas que los pueblos de
misión cayeron en un total abandono, y explicar, así mismo que fue a
consecuencia de su salida que se realizaron las expropiaciones territoriales de
nuestro país ya sea- pitra ésta época- por p¡ute de la Corona de Portugal y
posterionnente de los países vecinos. Es evidente que no se puede negar la acción
de los jesuitas en esta región, pues como lo hemos visto, representó el
instrumento básico para el adelantamieno de pueblos a los cuales si bien llegaron
conquistadores que dejaron una huella que ha permanecido incólume a ravés de la
historia no es menos cierto que aquellos se üeron imposibilitados de administra¡
estas naciones por medio de una organización política y eclesiástica similar a la
efectuada en las regiones serranas de la Audiencia; por lo tanto, fueron los
misioneros y específicamente los jesuitas los que se adentraron a zonas tan
inhóspitas geográficamente y pobladas de habitantes con muy disímiles valores
religiosos, llevando adelante una empresa que sirvió para extenderjurisdicciones
que le pertenecieron a la Audiencia de Quito y, frena¡, en cierta manera, las
entradas de los lusitanos que pretendían expandir los límites de la Corona
portuguesa en colonias españolas. Sin embargo, estos misioneros no lograron
convertir a los aborígenes de la regíón y organizarlos de manera indefinida por las
razones que ya se han evidenciado. Por ello, se puede decir que su expulsión no
constituyó la causa del despoblamiento de la región, de los levantamientos
indígenas, la ausencia de misiones que propaguen la fe, etc. EsüN situaciones
tuvieron que ser afrontadas los mismos jesuitas durante su permanencia en estas
tierras y asf se demuestra claramente por sus propias relaciones visitas, informes.
Por otra pattg la labor que los jesuitas desarrollaron no revistió un carácter regular
en esta zona que se denominó Misiones de Mainas o del Marañón, sino, ¡nr el
contrario, fue singular si la comparamos con la emprendida en Mojos, Chiquitoe
o mejor aún con las del Paraguay.
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Después del año 1767
Una vez que se ha expuesto el estado en que se encontraron los pueblos de las
misiones de Mainas antes de 1767, resulta necesario conocer cuál fue la
trayectori_a que éstos tuvieron una vez que, llegada la Orden de Carlos III en agosto
de I76'7 59 de expulsión de los jesuitai, las Ñsiones pasaron a manos de clérigos
seculares y post€riotmente a religiosos franciscanos.
La fecha de salida de los jesuitas interesa en cuanto marca otra etapa en la
hisoria de Mainas, en la que, como veremos más adelante, el abandono en el cual
supuesfirmente caen los pueblos no es oüa cosa que una continuidad de lo
acontecido en años anteriores.
Por lo tanto, este rabajO no pretende examina¡ cuáles fueron las razones de la
expulsión de la Orden puesto que, en la medida en que está revistió un ca¡ácter
universal, no puede ser vista como un hecho que pudo haber tenido una aplicación
particular, ya sea en la Audiencia de Quito y/o en la región de Mainas 60. En
consecuencia, la intención es explicar lo que aconteció en esta zona durante la
permanencia de los nuevos misioneros,para luego darpaso a un siguiente capítulo
que Eate la cuestión políúca-gubemativa de Mainas en su relación con el conflicto
que libra con los portugueses.
Para esto, se cuenta con un Informe realizado en 1784, por los que fueron
Superiores de esta Misión, Manuel Mariano de Echeverría y Francisco Aguilar en
los años de 1768 y 1777. En esta exposición, efecruada a solicirud de los Obispos
de Quito, Pedro Ponce Carrasco y Blas Sobrino y Minayo, y que puede ser
considerada como una de las más completas para la época, constan varias
informac-iones que dan cuenta del gobierno civil y la adminisración espiritual de la
Misión 61.
En esta representación se alude a que, una vez expatriados los jesuitas, fueron
provistos para los pueblos de estas misiones 25 sacerdotes seculares que que
pasÍuon a órdenes de los mencionados Superiores. En vista de que Lamas y
Moyobamba, que habían estado "solamente encomendados" 62 a los jesuitas,
pasaron al Obispado de Trujillo, y Napo y Archidona -dependiente de Quito- se
secularizaron, los religiosos que ingresaron en 1768 para atender estas misiones se
redujeron a 21 y fueron repartidos en los respectivos pueblos. De este testimonio
se puede inferir, igualmente, que estos nuevos religiosos siguieron percibiendo -al
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l. San Francisco de Borja, es la cabeza de la provincia. Su población no fue
numerosa por el traslado de familias a Santiago de las Montañas (urisdicción
del gobierno de laén la cual había sido agregada por el Padre Juan Nieto Polo
en 1751). Se destaca en esta ciudad el cultivo del tabaco.
2. Santo Tomás de Andoas, primer pueblo que comprende tres naciones de los
simigayes, andoas y canelos. Cultivan el plátano, yuca, maí2, arroz, fríjol,
pallarez. Se proveen de sal "de los cerros de sal situados a las riberas del río
Guallaga en sus cabeceras't, en el mes de agosto.
3. San Ignrcio de Mainas, compuesto por indios jeberos, andoas y mainas.
4. San José de Pinches, ubicado en las riberas del Pastaza y compuesto de 4
tribus, pinches, paguas, simigayes y roamaynas. Cultivan sobre todo la
canela y se dedican a los tejidos y la confección de petates.
5. Nuestra Señora de la Concepción de Cahuapanas: en las orillas del río
Cahuapanas. Existe la siembra del algodón para la confección de macanas.
6. Chayavitas, compuesto de los chayavitas y paranapuras, agregados "éstos a
aquellos por el Padre Guillermo Detre de los expaniados...". ExÚaen el aceite
del árbol llamado "copauba" y las recinas de bálsamo y vainilla.
7 . Concepción deJeveros, a las riberas del río Apena. Posee la Iglesia de Nuesfa
Concepción. Sus pobladores se dedican alacazay pesca y Eabajan en tejidos
de "aliño" y arcas de mimbre.
8. Santiago de la Laguna que es la cabeza de la Misión, por residir en ella los
Superiores. Está compuesta de treS naciones, panos, cocamas y cocamillaS.
Trabajan tejidos de algodón, que trafican con Trujillo y Chachapoyas.
9. Nues6a Señora de las Nieves de los Yurimaguas, compuesta de las tribus
yurimaguas y ayzuares y " con algunos de la jurisdicción de Moyobamba".
Sus pobladores son Írtesanos que trafican con Lima y Chachapoyas.
10. Muniches, compuesto de muniches o otanabis.
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I l. San Javier de Chamicuros, conformado por las tribus de los chamicuros y
aguanos, éstos últimos que se distinguen por ser blancos y de cabello rubio.
Se dedican al bordado de mantas a la confección de petates de palma y a la
extracción de la "recina de copal".
12. San Javier de Urarinas, en la ribera del Marañón "a la parte del sur de Lima".
Compuesto de los urarinas y utucales. Extraen el aceite o bálsamo de
copauba. Hacen tejidos, hamacas y trafican con Guayaquil.
13. San Francisco Regis, con la nación de los yameos y "con el agregado de
algunos iquitos". Coleccionm la cera de palo y de las colmenas.
14. San Joaquín de los Omaguas, lugar donde regularmente hace su residencia el
gobernador. Se compone de cuatro naciones, omagu¡ls, yameos, urarinas y
moyorunus. Se dedican a la pesca de la "vaca ma¡ina o pez buey" de la cual
exFaen mantec& Son artesanos y manejan la "boga"
15. San Pablo de Napaeanos, "que füera conquistada en 1737". Habitan en
viviendas pobres e incómodas. Cultivan las raíces y plátanos. Extraen la cera
de palo y üejen hamacas.
16. Santa María de Nanay, situado en la boca de la "laguna Camlala", de la tribu
de los napeanos. Fuen establecido en1742.
17. Reducción de Santa Bá¡bara de Nanay, con indios que fueron conquistados
ocho años después de los de Santa María. Se distinguen por ser nativos de
temperamento rebelde; coleccionan la cera de palo.
18. San Ignacio de Pebas, ubicado en la ribera septentrional del río Ma¡añón.
Conformado por los indios pebas, caguaches, caumaris y algunos yaguas. Se
destacan por la confección de servatanas y la fabricación del veneno para la
CAZJL
- Reducción de Camuchiros, erigida en 1775 y compuesta de 7 familias de la
nación de los pebas. El segundo Superior numeró esta reducción como oEo
pueblo.
19. Nuestra Señora de Loreto de Ticunas, fundado en 1750. Se compone de 5
personas cristianas; la catequización que estuvo a c:rgo del Padre Felipe Neori.
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Se dedican a|acazay pesca; confeccionan las servatanas y fabrican el veneno.
Tienen tráfico .on buuy.quil, Loja, Macas y los "QueYllasingas de los
Yumbos".
20. Nombre de Jesús, situado en la rivera del Napo, y a la opuesta el de San
Miguel de los "encabellados". Estos dos son de la nibu de los icaguates'
encabellados "que son hombres torpes, salvajes y tiradores". se caracterizan
por tener el cabello rojo y negro. Saben manejar el remo y culúvan la yuca y
el plátano.
21. Santísima Trinidad de Capucui, situado en las orillas del Napo'
Comosepuedeapreciarenelcensodescrito,constan2lpueblossegúnel
primer Superiór y 22 deacuerdo al segundo. para el primer caso se toalizan 9.163
habitantes, mientras que para la numeración de 1776, en la que se inCluye la
reducción de Camuchiros, la población alcanza 8927 pobladores'
Por otro lado, es evidente la disminución poblacional que sufren estas aldeas
durante los ocho años que median entre las numeraciones realizadas, con excepción
del pueblo de Santiago de la Laguna, en el que se marca un increniento'
uunqu. no muy consiierable, de t2 habitantes' En cuanto a Borja' es el único
pr.üf" en el que existe población blanca y mestiza' En el resto solamente se
cuenta con la presencia del misionero'
para ninguno de los pueblos se anota la existencia de un comercio amplio y
permanente, ya que se menciona que las poblaciones de Santiago de la Laguna'
Vurimaguas, Urarinas y particularmente l¡reto mantienen un tráfico de productos
.on ooÁ provincias. Lamentablemente no se cuenta con mayor información en
esre sentido, ni tanpoco existe ningún estudio bibliográfico al respecto 
6?' De lo
que sí da cuenta esta misma relación, más adelante, es del rendimiento económico
seneraldelaprovincia,explicando,enprimertérminolafaunaexistenteysu
;;;;;;;i.n. os; la riqueza en frutos de la tierra, destacándose el cultivo del
.u."o, del cual dicen: ''en el día lo hay silvestre, por todo lo que Se extienden
ambas riberas del río Marañón, del Napo, Guallaga y Pastaz4 de tan bello gusto 
y
calidadqueexcedealdeGuayaquilyaldeCaracas.Peroperocomonosehan
plantadoios árboles a designio, no se encuenran mntos ju"t: q:""pJÍan prov@r
canddad considerable y hi'cer el objeto de un comercio regular" 
óe, luego está el
fabaco, la caña de arícar,tinta anii, algodón, café, recinas, todos éstos referidos
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de una Íranera particular. A las maderas se les confiere un lugar pr,eferente en la
serie descrita, a las cuales se las mira como buenas proveodoras de un eventual
astillero, tomando en cuenta que es un material "que se encuenra a la mano". Pa¡a
tal efecto, se plantea la necesidad de disponer rabajadores que podrían llegar de
Quito, Cajamarc4 Cajamarquill4 Chachapoyas,Iámas y Moyobamba; Tarma y
Huánuco; de la regiút circundante al río Guallaga; y del Napo. A ñn de faciütar el
traslado, podrían establecerse "almacenes o factorías generales" en Santiago de la
I¿guna San Joaquín de Omaguas y Tabatinga 70.
Se cuenta, así mismo, con un relato sobre las distinBs lenguas que se
prrctican en las diversas üibus-nrciones que conformas lc pr.eblos, alcanz¡ndo
éstas el núrnero de veintisiete 71. En lo que a costumbres se refiere, hay una
amplia descripción que las distingue por sexo, edad y tribu 72.
Para conocer cuál fue la conducta de estos nanadores religiosm, se exrae una
parte de la carta que envió el Obispo de Quito, Blas Sobrino y Minayo al
Presidente de Quio, José de Vi'llalengua, el 15 de ocurbre de 1.784, en la que le
informa haber da& cumplimiento a su errcargo de 20 de julio del mismo año:
por ningún otro conducto pudieron adquirine más punnrales,
exactos y nrtódicas (informes y noticias) pqque en los D-D. Dn.
Manuel Mariano de Echevenía Canónigo de esta lglesia y Dn.
Francisco de Aguilar, Cura y Vicario Eclesiástico del asieno de
Ambato concuren circunstancias de haber sido sucesivamente
Superiores, Vicarios y Visitadores de la citada Misión, cuyo
último empleo desempeñaron como debieron, haciendo visita
penonal de todoa los pueblos de ella...73
Luego del informe presentado por los seculares Echeverría y Aguilar, el
Obispo había solicitado el envío de sacerdotes franciscanos europeos, para las
misiones de Mainas, en número de 50. El Rey ordenó que debían enviarse 20
religiosos, 14 sacerdotes, 4 coristas de aptitud y 2 legos. Esta resolución se
comunicó al Comisario General de los franciscanos el 12 de enero de 1788, y se
solicitó además informes al Obispo y Presidente de Quito, quienes a su vez
contestaron el 18 de och¡bre del mismo año, opinando que era excesivo el núnrero
de 50 religiosos, Irero que si se concedían de la hovincia de Quito podrían ser de
40 a 50.
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En 1790, el Rey puso aI cuidado de los franciscanos de Quito los pueblos de
misiones de esta provinci4 bajo las reglas que se estipuklmn en la cédula de 1772,
añadiendo que de la provincia de las Canarias debían enviarse "los religiosos
necesarios así para las expresadas misiones de Mainas como para observa¡ la
alternativa en la misma Provincia de Quito", y que en la medida en que se
necesitan 50, se envíen los 37 sacerdotes que faltan, de los cuales 33 "sean de las
cualidades e idoneidad competente, y los cuatro legos conforme a lo prevenido en
el auto acordado..." 74.
Fray Antonio Barranco 75 nombrado Colector por el Comisario franciscano,
informaba que se habían embarcado para Quito, desde Cádiz, 10 religiosos
sacerdotes, un corista y 2 legos, y que no había más medios para completar los 20
76.
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l.
NOTAS:
Informe del Protector de Indios de San Francisco de Borja y de los pueblos
situados a orillas del rlo Marañón, sobre todos los agravios que aquellos
reciben de parte de los misioneros, justicias y tenientes, a pretexüo de servi¡ a
la Real Corona, San Francisco de Borja, 20 de noviembre de 1702 (ANH,
Oriente, Caja 1, 1579-L77O).
Parecer del Fiscal, Quito, 23 de noviembre de 1702 (ANH. Ibid.).
Auto del Presidente y oidores de Quito, 8 de febrero de 1703 (ANH, Ibid.).
Ibid.
Ibid.
Ibid.
Querella entablada por Juan de Rivadeneira a Pedro Bustamante por despojo de
su encomienda de "tres vidas" de seis indios en Mainas; suplica se le admita
información, se envle testigos y se les restituya la encomienda, que fue
oüorgada por Antonio Sánchez de Orellana, Gobernador de Mainas, 1 de marzo
de 1703 (ANH, Oriente, Caja 2, 1772-1796).
8. Es otro de los puntos resolutivos que contiene el Auto decretado por el
Presidente y oidores de la Audiencia en 1703.
OP. José María Vargas, La Ecorwmla Política del Ecuador durante la Colonia,
Biblioteca Básica del pensamiento Ecuatoriano, Quito, Banco Central del
Ecuador- Corporación Editora Nacional, p.291
Antonio de León Pinelo, citado por J.M. Ots. Capdequí, Ob. cit., p. 152.
Alfredo Pareja Diezcanseco, refiérese a esta disposición legal, que subsistió
hasta el siglo XVIII, de la siguiente manera: "debfa preferirse para el
2.
J.
4.
5.
6.
7.
9.
10.
ll
6l
otorgamiento de encomiendas ¿ lras conquistadores y a los primcros colonos,
(lo de letra cursiva es nuestro) con lo cual prenlendlase la creación de una clase
es próspera"., Ob, cit., p. 71.
12. Antonio Sánchez de Orellana, nombrado en 1694, fue el sucesor de Jerónimo
Vaca de Vega quien fuera el último descendienüe en lfnea directa de don Diego.
El Rey Carlos II "por cédula de 27 6e abril de 170O le concedió el tftulo de
Marqués de Solanda. Feüpe V, el 30 de julio de 1715, le otorgó cafa ejecutoria
de hidalguía y nobleza..." Federico GonzáIez Suárez, Historia General de la
República del Ecuador, Vol. II, Quiüo, Editorial Casa de la Cultura Ecuatoriana,
1970, p. 1073. Estando de gobernador mandó construlr un cami¡ro de herradura
que uniera Loja con Boda, Alfonso Anda Aguirre, los Marqueses de Solanda,
Quito, Edilorial Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1974, pp. 3G31.
13. Auto de 12 de mayo de 1708 del Real Acuerdo y Junta de Hacienda, en vista de
la Real Cédula de 26 de noviembre de 1706, presentada por el procurador
General de la Compañfa de Jesús, Padre Francisco Ruiz... que denuncian las
invasiones de los portugueses en las misiones de Maynas., (ANH, P.Q., Vol.
18, 1708-1710.Doc.538.)
14. Ibid.
15. Ministerio de Relaciones Exteriores, Ob. cit., p. 13.
16.Indalecio Liévano, citado por J. Tobar Donoso, Instituciones..., Ob. cit., pp.
93-94.
17. Véase Juan de Velasco, Ob. cit., p. 3?0, 396-412.
18. Informe de las Misiones que tiene a su cargo la provincia de la Companla de
Jestls en el Rfo Marañón desde el año de 1.725 hasta el año de 1.736., (AHBC,
Col Manusc., Vol 00001, l'163, f. 24127v.)
19. Federico Gotzález Suárez, Ob. cit., pp. 994-1.001.
20. El tltulo completo de la relación es "Relación de la Misión Apostólica que tiene
a su carSo la Provincia de Quito, de la Compañfa de Jesús, en el rlo Marañón,
eD que se refiere lo sucedido desde el ailo de 1725 hasta el año de 1735", Véase
eo Historiadores y Cronistas de las Misiones, Ob. cit., p. 171. Tal parece que
por equivocación este Informe ha sido atribuido al Padre Francisco de Figueroa
como autor, confundiéndose con el Informe que él realizara en 1661.
a
2l Informe de las Misiones. (AHBC, Doc. cit. 9.24) El Padre Hormaegui nunca
estuvo en Mainas, por lo que se desprende que el informe que él realizó tuvo
como base el Informe realizado por los otros misioneros y certificado por el p.
Záratc. No tienc fecha y únic¡mente consta su firma.
22. El rcsumcn que s€ presenta sobre el estado de las misiones y las dificultades que
exkten Para su adela¡tamiento, constituye una sfntesis de una relación bastanüe
el'ticnsa y conformada en base a los dos informes citados antcriormentc.
23. Cfr. Alfredo y Piedad Costales, ob. cit., pp. 186-187.
24. Para conocer de manera general cual fue et sistema filosófico y el régimen
aplicado en las reducciones del Paraguay, de la Compañla de Jesús, puede
consultarse en "Nota del Editor" en Jorge Juan y Antonio de Ulloa, Noticias
Secretas--. Ob. cit., pp. 408-414 y, en Humberto Vásquez Machicado y otros,
Manual de Bolivia,LaPaz, Gisbert Cia. S.A., 1.983, pp. 241-245.
25. Cfr. Jorge Juan y Anlonio de Ulloa, Noticias Secretas..., Ob. cit. p.387.
26. Humberto Vásquez Machicado y otros, Ob. cit. p. 241
27. Federico GoozáIez Suárez, Ob. cit. pp. 1073, 1159.
28. Tobar Donoso menciona como fecha de expedición de la orden de Felipe V "en
la que se sirvió de señalar a cada uno de los misioneros doscientos pesos...", el
año de l.?25. Véase Instituciones..., Ob. cit., mientras que en el Informe
vertido por los misioneros se anota el año de 1.716, "Relación de la Misión..."
en Historiadores y Cronistas, Ob. cit. p. 200.
29. Expediente seguido por el Padre Andrés Cobos racerca de... provincial de las
Misiones de Maynas, disposiciónes sobre el tributo de los indios, 1732
(AHBC, Col. Manusc. Vol. 00001, f.275)
30. (Cédula Real sobre salario y encomienda entregada a Luis de lturbide,
Gobernador de San Francisco de Borja), Quito, 2 de octubre de 1.738 (AMRE,
Vol G-46 (2), Doc 33, f 205)
31. No se cuenta con ningún estudio historiográfico ccuatoriano sobre todos los
gobernadores de Mainas, a pafir de Antooio Sánchez de Orellana. Unicamente
consta una lista de aquellos en E. Gutiérrez de Quintanilla, "La entrega del
oriente. ", art. cit. p. 29.
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32. Véase en Tobar Donoso, Instituciones..., Jorge Juan y Antonio de Ulloa,
Noticías Secretas..., Pío Jaramillo, La Presidencia..., Tobar Donoso y Luna
Tobar, Derecho..
33. Petición de Maestre de Campo Francisco Matías de Rioja, Justicia Mayor de las
provincias de Maynas, ll de abril de 1747 (ANH, oriente, caja l, 1579-1770).
Se deduce por el contenido del documento que esta petición fue elevada aI
presidente de la Audiencia, y se explica en el mismo que el "indio Inga fingido"
io" un indio que se rebeló contra la corona y que la invasión llegó "hasta el
cerro de la Sal". El Justicia Mayor tuvo conocimiento de este levantamiento por
las informaciones que le vertieron las autoridades de Lamas y Moyobamba.
34.L-a significación de indios "cimarrones" consta en el documento: "indios que
han sido bautizados y han vivido cristianámente en pueblos cristianos". otra
acepción: "silvestre, indómito, montaraz. Llámanse por común nombre estos
torós y vacas cimarrones y aún es nombre común en las Indias de todos los
animales silvestres", Real Academia Española, Diccionario de Autoridades,
EdiciónFacsimil,TomoI,A-C,Madrid,editorialGredós,1979'p'350'
35.Anteriormente ya se solicitó el traslado de san Francisco de Borja' Véase
Capítulo II
36. El Parecer del Fiscal se incluye en el documento de (Petición de Macstre"'),
Doc. cit.
37. Ibid.
38. rbid.
39. Juan de Velasco, Ob- cit, P.456.
40. Sobre la trayectoria del misionero Brentano, véase lbid' p' 419'
4l- Don Francisco Matías, Justicia Mayor dc la ciudad de San Francisco de Borja
envla una certificación del número de reducciones y pueblos que hay en la
jurisdicción de Mainas,5 de octubre dc 1748 (AHBC' Caja45,Tira2)
42. lbid.
43. Juan de Vetasco, Ob. cit- pp. 370-371'
44.lorge Juan y Antonio de Ulloa, Noticias Secrctas"'Ob' cit' p' 364'
@
45. Representación del P. Pedro José Milanesio, procurador de la misión de los
indios jíbaros de Maynas, 19 de febrero de 1.750 (ANH, oriente, Caja I,
r57e-r77 0).
46. Ibid. La fecha en que se proveyó el Dictamen del Fiscal fue el 5 de marzo de
I 750.
47 . EI P. José María Vargas nos dice al respecto:
"El 23 de noviembre de 1718, el Rey dictó el primer decreto general de
extinción, no sólo de las encomiendas que favorecían a los residentes en
España, sino arln de los residentes en Indias, alegando por raz6n Ia necesidad
fiscal que no permitía indemnización alguna a los afectados. Finalmente, el 27
de septiembre de 1121 el Rey ratificó la incorporación general de las
encomiendas a la Corona, ordenando al Consejo de Indias que excusase
presentar observaciones de reclamos dc indeminización", Ob. cít. p. 291.
48. Representación del P Pedro José Milanesio, Procurador de las Misiones de
jcsuitas del Marañón, para que se nombre un Teniente de Gobernados en el río
Napo, para que se restablezca la paz entre las diversas tribus existentes en
Maynas, 1751 (ANH, P.Q., Vol. 41, 1750, Doc. 1.583, f. 135)
49. Ibid.
50. Descripción geográfica, polftica y económica de todas las provincias, ciudades,
villas y lugares que comprende la jurisdicción de la Real Audiencia de Quito,
formada por Don Juan Pío Montrlfar y Fraso, Marqués de Selva Alegre,
Presidente y Capitán General que fue de dicha Audiencia, la cual fue enviada al
Virrey del Nuevo Reino de Granada Don José de Soüs Folch, 13 de septiembre
de 1754 (AMRE, V. G-37 (1), Doc. 8, f. 160)
Ibid.
Ibid. Supuestamente sería el sucesor de Luis de lturbide.
Ibid.
54. (Transcripción Rumazo Gonzílez) Informe General que debe atribuirse al oidor
de Quito, Juan Romualdo Navarro, dirigido a su Majestad, acerca del gobierno de
la Audiencia. Cobernación de Mainas, sin fecha-anónimo (AMRE, T.5/DGSN).
Algunos datos y refencias publicadas por Romualdo Navarro nos entrega
Go¡zález Suárez cuando habla sobre la sublevación de los barrios de Quito, en
51.
52.
53
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Ob. cit. pp. l133-1134.
55. Ibid. p. 59
5ó. El P. Juan dc Velasco nos habla de las pestes y destaca las de 1680 y 1762,
Véase Biblioteca Ecuatoriana Mfnima, Padre Juan de Velasco, p. 733. Anota
además la cifr¿ de "12000 neófios y 6.000 cateclimenos" según el informe del
P. Seigel, realiz¡do e¡ 1762.
57. (lranscripción Rumazo González\, Doc. cit. p. 59.
58. Ibid. p. 60.
59. F. González Suárez, Ob. cit. p. ll43 y A Pareja Diezcanscco, Ob. cit., p. l14.
60. No obstante, David Barry en Jorge Juan y A. de Ulloa, Noticias Secretas..., Ob.
cit., examina cuestiones inherentes a la "república de los jesuitas" y las
posibles razoncs que pudieron haber pesado en la resolución real en las
misiones del Paraguay, que igualmente sugieren una alusión particular que no
puede ser considerada como defnitiva.
61. (Misiones de Mainas) I. Copia del Informe hecho al Ilustrísimo señor Obispo
de esta diócesis por los Superiores que fueron de las misiones establecidas en la
gobernación de Maynas y Rlo Marañón, 15-X-1784/18-X1787 (AGOFE, 1784,
f. ei Obispo Blas Sobrino y Minayo al Presidente Villalengua y el oficio que
éste duige a José de Galvez el 18 de octubre de 1787.
62. rbid. f. (13).
63. rbid. f. (2).
64. Ibid. f. (13).
65. Ibid. f. (13v.).
Ibid. f. (r).
El estudio del alemán Waltharaud Grohs, [.os indios del Alto Amazor¡as del
siglo XVI al XVIII Poblacíones y Migracion¿s en la antigua provincia de
Maynas, BAS 2, Estudios Americanistas de Bonn, 1974, pp. 16-18, en el que
muy ampliamente refiere el origen y proceso de estos pueblos sólo hasta el año
66.
67.
6
l7ó7, tampoco hace referencia al tráfico de productos que clectuaban csros
pobladores.
68. (Misiones de Mainas), Doc. cit. f . tl5tl6l
69. rbid. f. (17)
70. rbid. f. (18).
71. Ibid. f. (lZtr2v.).
72 lbid. f. (13v./57). Como no se trata dc un estudio de carácter etnohistórico, la
referencia a este aspecto se ha reducido deliberadamente.
73. Ibid. f. (13v.).
74. Ibid. f. (14lr8).
75. rbid. f. (14/15).
76 Todo cl expcdiente relativo a la vcnida dc los franciscanos a Mainas, lucgo dc
lo estipulado en esta cédula de 1790, se encuentra cn Autos seguidos en
gobierno por los religiosos franciscanos europeos que resisten ir a la Misión de
Mainas. Corren en la Secretarfa del Capitán Luis Cifucntes, 20-VIII-1973/18
\4II-I.794 (AMRE, Leg. (20), f.t. r77)
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CAPITULO IV
EL CONFLICTO CON PORTUGAL
Antecedentes.
Una vez que se ha explicado el proceso que se desarrolló en Mainas a lo largo
del siglo XVII, segunda mitad del XVil y posteriormente el decurso que tomaton
los pueblos de las misiones a raíz de la expulsión de la Orden jesuític4 tanto en el
orden civil cuanto en lo eclesiástico, es necesa¡io hacer una pausa en esta
exposición para dar paso a un asunto que ha estado manifiesto, de modo implícito,
en todo el relato. Se trata de enfocar el conflicto en el que se vió inmersa la
gobemación de Mainas y sus misiones cuando los portugueses hicieron su ingreso
a estos territorios.
Ya desde el siglo XVII (1 686) la noticia sobre los intentos de la entrada de
los lusitanos a los territorios de Mainas, fue comunicada por el Padre Samuel
Fritz, cuando retornó de su viaje al Pará. Sus peticiones sobre la necesaria defensa
que había que preparar fueron desoídas por el Viney peruano, aduciendo que eran
inquietudes infundadas. No obstanoe, estas pretensiones portuguesas se hicieron
realidad a lo largo del siglo XVI[, época en la cual las poblaciones sufrieron gran
decaimiento y disminuyeron su población de manera considerable.
Por tal razón, es preciso enunciar -de manera general- cuales fueron los
antecedentes que llevaron a ambas Coronas a expandir sus teritorios ultramarinos
en el continente americano, originando de esta manera un conflicto por sus
posesiones en la zona del Río de la Plata y del Marañón.
Las relaciones entre los dos Reinos se habían iniciado desde la época de los
Austrias:
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Felipe II llegaba a la cima de su inmenso poderío cuando
extinguida la dinastía portuguesa, que por enlaces matrimoniales
estaba muy emparentada con la española, se realizaba la unión
personal de estos reinos peninsulares (1580). El dominio de los
españoles duró hasta 1640, en que los portugueses pusieron en el
trono de sus mayores a Juan lV, de la Casa de Braganza' cuya
abuela procedía de la antigua familia real. Entre portugueses y
españoles, siempre hubo grandes diferencias. No es de extrañar,
por tanto que no fuese duradera la armoní4 la unión entre uno y
otro país. I
Estas frases, que son parte de un relato de la historia de España, manifiestan lo
que aconteció entfe las dos Coronas desde finales del siglo XVI y mediados del
XVII. POsteriormente las controversias se fueron acentuando porque surgieron
disputas entre los dos reinos en torno a sus posesiones americanas.
L¿ Colonia de Sacramento, que se ubicaba en el borde septentrional del Río de
la Ptata había sido fundada en 1680. La contienda por este territorio entre las dos
Coronas se fundamentó en que "si las tierras de esta Colonia est¿ban al oriente u
occidente de la línea divisoria', determinada en Tordecillas (1494), tratado a Eavés
del cual los españoles habían afirmado sus derechos en toda América "desde el
Golfo de México hasta el Cabo de Hornos, con excepción de Brasil reclamado por
los portugueses" 2. Los lusitanos, por su parte, se habían visto obligados a
realizar una colonización efectiva en el Brasil, durante el siglo XVII, por las
presiones que tuvieron que afrontar para defenderse de los holandeses y franceses, y
porque, además, el Brasil resultó ser una buena alternativa económica por el
descubrimiento del oro en Minas Gerais 3. En 1681, mediante un tratado, esta
Colonia de Sacramento fue cedida a los portugueses.
Cuando España y Portugal entraron en guerra en 1701, el reino español se
apoderó de la Colonia de Sacramento, y el Monarca informó al gobernador del Río
de la Plata que que recibiría ayuda de los gobemadores del Tucumán y Paraguay'
así como de los oficiales reales de Potosí y del Provincial de la Compañía de
Jesús del Paraguay, para que pueda deponer a los portugueses de la Colonia.
Posteriormente, el Tratado de Ut¡ech (l?15-ó-lI) dejó "sin efecto ni vigor alguno"
el Tratado provisional de 1.681 y concedió a España las plazas de Alburquerque y
Puebla con sus territorios y a Portugal el castillo de Noudar con sus territorios, la
i,la de Berdejos y el territorio y Colonia de Sacramento, manifestando el monarca
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hispánico que España "cedía en los términos más fuertes y más auténticos y con
todas las cláusulas que se requieren... a fin de que dicho territorio y coronia
queden comprendidos en el dominio de la Corona de portugal" 4. Se pidió adentás
una cesión equivalente para España, aduciendo que si no se llegaba a un acuerdo
los españoles seguirían en la posesión. La entrega de las respectivas plazas se
hwía4 meses después de realizadas dichas cesiones, y comunicaba al gobbmador
de Buenos Aires que "en el c_umplimiesto de lo prevenido no espere orden
alguna del Virrey de Perú" ) /el subrayado es nuestro/. En las tierras en que
le fueron entregadas a España se fundó laPlazade Montevideo 6. En 1716 se
emitieron cédulas reales al gobernador interino de Buenos Aires, Balthasar García
Ros, a fin de que "no difiera con ningún pretexto" con los portugueses para la
entrega de los territorios y Colonia de Sacramento. En 1725 se dispuso,
igualmente, al Virrey, Gobernador y Capitán General del Perú, Juan Francisco de
Castañeda y al Procurador General de Indias de la Compañía de Jesús, que
desalojara a los portugueses de los dominios de España. Para 1735 se ordenó,
desde Madrid, el cese de hostilidades entre las dos Coronas; España trataba de que
Portugal aceptara las compensaciones que se habían esti'pulado en Utrech. Por
fin en Lisboa, el26 de enero de 1750, por medio de un Tratado ent¡e ambas
N{onarquías, se fijaron los límites de España y Portugal en los territorios
americanos:6
Art. 70.- Desde la bocas del Yavarí por la parte occidental
proseguirá la frontera en línea recta hasta el margen austral del río
Guaporí por su m¡ugen septentrional... salvando siempre la
navegación del Yaurí [sic por "Yavarí], que debe ser privativa de
los portugueses ... bajará la frontera por todo el curso del río
Guaporí hasta más bajo de su unión con el río Mamorí [e], que
nace en la provincia de Santa Cruz de la Sierra y atraviesa la
unión de los Mojos y fornnn junüos el río llamado de la Madera,
que entra en el de las Amazonas o Marañón por su margen austral.
Art. 80.- Bajwá por el álveo de estos ríos ya unidos, hasta el
paraje situado en igual distancia de dicho río Amazonas o
Marañón, y de la boca del dicho Mamorí y desde aquel paraje
continuará por una línea de Este a Oeste, hasta encontrar con el
margen oriental del Yavarí, que entra en el río de las Amazonas...
y bajando por el álveo del Yavarí, hasta donde desemboca en el
río de las Amazonas... proseguirá por este río abajo hasta la boca
7l
más occidental del Yapurá que desagua en é1, por el margen
septentrional.
Art. 90.- Continuará la frontera por el medio del río Yapurá, y por
los demás ríos que a él se juntan, y que más se llegaren al rumbo
del norte hasta encontrar el alto de la cordillera de los Montes que
median por la cumbre de esüos montes para el oriente, hasta donde
se extenderá el dominio de una y otra Monarquía...
Aft. 140. Su Majestad Católica... cede para siempre a la Corona de
Portugal... desde el Monte de castillos grandes, y su falda
meridional y costa del mar, hasta la cabeza y origen principal del
río Ibicui, y también cede todas y cualquier poblaciones... en el
ángulo de tierras comprendido entre la márgen septentrional al del
río Ibicui y también cede todas y cualquier población... en el
ángulo de tierras comprendido entre la margen seprcnrional al del
río Ibicue y al del oriente del Uruguay y de las que pueden tener
fundadas en la margen oriental del río Guaporí, y Su majestad
Portuguesa cede en las misma forma a España todo el terreno que
hay desde la boca occidental del río Yapurá y queda en medio del
mismo río, y de el de las Amazonas... y toda la navegación del río
Isa y todo lo que se sigue desde est€ último río para el occidente,
con la aldea de San Cristobal...
fut. 18.- La navegación de aquella parte de los ríos, por donde ha
de pasar la fronter4 será común a las dos naciones y generalmente
donde ambas márgenes de los ríos pertenecieren a la misma
Corona... pertenecerán a España todas las vertientes que cayeren
para el Orinoco, y a Portugal todas las que cayeren para el río de
las Amazonas o Marañón /.
No obstante haber fijado los límites entre las dos Coronas mediante este
tratado, los portugueses continuaron con sus incursiones en Mojos y se
apoderaron de las reducciones de Santa Catalina y San Miguel, además de haber
invadido ya el río Grande de San Pedro 8. Un año después del Tratado, el minisro
portugués Pombal, enviaba una Real Orden para trasladar presidiarios a la región
brasilera, dentro del plan que tenía para colonizar la Amazonía.
Más ta¡de, en 177 6, el Rey de España solicitó ayuda al gobernador y oficiales
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reales de Potosí, para que ayuden con "una libranza de 500.000 pesos' al
gobernador de Buenos Aires para impedir la intromisión de portugueses, sacando
los caudales no sólo de las cajas reales sino de otros fondos o depósitos 9. Se
instruyó, igualmente a Ped¡o Cevallos, Presidente de la Audiencia de l¿s Charcas,
el 12 de julio de este mismo año, que, en cumplimiento de la real orden de 8 de
julio socorra al gobernador de Buenos Aires, en su afián de detener la inromisión
portuguesa en el río de la Plata 10. En esa misma fecha el R'ey comunicó al
gobernador de Buenos Aires sobre la ocupación de los fuertes y baterías españolas
en el río Grande de San Pedro y la disposición real de enviar una expedición desde
Cádiz puacombatirlos I l.
El 8 de agosto de 1776 se creó, entonces, el Virreinato del Río de la plata, que
contaba entre sus razones de erección, esta dificultad de atender las cuestiones
limítrofes en la frontera brasilero-boliviana. Se nombró a Pedro cevallos como
primer virrey y se le enviaron las instituciones conespondientes para impedir la
innomisión portuguesa en el distrito de la Audiencia de las cha¡cas. Este nuevo
virreinato comprendía: la gobernación del Paraguay y Tucumán, Audiencia de las
Cha¡cas y Provincias de Cuyo (que llegarían a ser Bolivi4 Argentina, paraguay,
la Banda oriental) y el estado brasilero de Río Grande 12.
A fin de solucionar los problemas que todavía subsistían con la corona
portugues4 España firmó otro tratado el 11 de octubre de 17'li, en San Idelfonso,
el mismo que estableció:
- La navegación del río de la Plata y río Uruguay para España, hasta el punto
en que el río Pareptí-Guazú desagua en el Uruguay.
- Renuncia de Sacramento e isla de San Gabriel, por pa¡te de portugal;
- Las lagunas de Merim y Mangueira y las tierras que las separaban quedaban
dividiendo las posesiones españolas de las portuguesas , sin que ninguna de
las dos naciones pudiera ocuparlas;
- España restituía a Portugal la Isla de santa catalina y a Inglatena el peñon de
Gibraltar. Inglaterra desocupaba Filipinas y portugal renunciaba a los derechos
sobre Filipinas y las islas Marianas 13.
No obstante, después de este Tratado, el 25 de julio de 1679 se envió una
orden real al Gobernador del Paraguay para que, conjuntamente con el Obispo,
quiten el escudo de armas de Portugal que se encontraba en el peñon de
Montevideo 14, con lo que se comprobaba que las relaciones entre las dos
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monarquías no se mantenían en buenos términos.
Estas informaciones están demost¡andt¡ lo conflictiva que era la situación entre
ambas Coronas, aún cuando durante todo el siglo XVIII se buscaron los medios
para llegar a un acuerdo definitivo. Las zonas en disputa fueron precisamente las
situadas en la región de todo lo que comprendió el virreinaro del Río de la Plata,
cuya creación., por una parte y como lo anotamos en el primer capítulo, obedeció
precisamente a los lineamientos de la política reformista de los borbones de
romper el poder hegemónico del virreinato peruano, en el ámbito
económico-comercial; y, por oEo, como se trasluce en estos antecedentes, en la
dificultad de lograr arreglos limítrof'es entre la.s jurisdicciones que les competían ya
sea a la Corona española o a la portuguesa.
Esta situación que aconteció ent¡e estos dos Reinos en las zonas descritas tuvo
consecuencias directas en los tenitorios colindantes a la región amazónica, en
donde se ubica la gobernación y misiones de Mainas, que son el objeto de estudio
del presente trabajo.
Es importante destacar la intervenci<in dcl virreinato pcruano ¡xrr la ayuda que
prestó al gobierno rioplantense, para el trabajo perjudicial al gobierno peruano por
la separación de algunas de sus provincias de sus provincias y, por otro, como lo
veremos más adelante, fue igualmente nocivo para Ia Audiencia de Quito que
intentaba el socorro de Lima para la defensa que tuvo que emprender ante la
arremetida portuguesa en los tenitorios de su jurisdicción.
La incursión portuguesa al l\{arañíln: la situacirin de Mainas
Una vez que se ha enunciado la problemática limítrofe que mantuvieron las
dos monarquías en torno a las posesiones coloniales americanas y durante el siglo
XVII y XVIII, es preciso anotar cuál fue la repercusión directa que tuvo dicho
conflicto en la zona del Marañ<in, la cual se vió afectada por las incursiones
lusitanas que igualmente impactlron durante el siglo XVI t y con mayor fuer¿a en
la segunda mitad del XVlll.
En una mirada retrospectiva, vere¡nos que luego dcl viaje que realizara el
capitán Texeira en 1639 (Ver Capítulo II), la Corona portuguesa había aducido
derechos de posesión sobre los territorios recorridos por dic:ho expedicionario en el
Marañón, sin tomar en consideración que para aquella época Portugal seguía
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dependiente de España. cuando Portugal declaró su independecia, las irrupciones
lusitanas alcanzaron la nación de los omaguas, en ló41, y allí apresaron cerca de
8.000 habitantes de los 15.000 existenres 15. Esta arremetida en el territorio de
los omaguas les costó a los portugueses una gran pérdida en hombres y armas,
cuando los naturales vengaron esta invasión en ló82 16. Tal fue el conflicto que
surgió por estos territorios que, para resolver estas correrías, se recurrió -como en
otros casos- a la acción misionera y fue el Padre Fritz, referido anteriornente,
quien trató de promover una solución en 1686-1687 y yz se vio en un capítulo
anterior que sus peticiones fueron desoídas por el virrey peruano; sin embargo,
til parece que la seguridad que tenía el virrey en cuanto a que dichos intentos de
incursión lusitana eran ideas infundadas, no duró demasiado, pues en 1701, año en
que ascendió Felipe V al trono, España se encontró en guerra con portugal y fue
durante las primeras décadas del siglo XVIII que los portugueses lograron dest¡ui¡
muchas poblaciones de.Mainas y esBblecieron fortalezas "desde San pablo y San
Javier de los omaguas 17. El desmedro causado, según el pad¡e verasco "fue sólo
de 8 grado-s, desde el río Negro hasta el Yavarí, 200 leguas de oriente a
Poniente"l8. En consecuencia, fue la huida de los indios dJ la nación de los
payaguas, lo que obligó a fundar los pueblos de San Joaquín de los Omaguas y
Nuestra Señora de los Yurinlaguas. Posteriormente los portugueses subieron por
el Marañón "apoderándose no sólo de la boca del Napo sino hasta la boca del
Aguarico" 19.
En todas estas incursiones, ya sea a lo largo del siglo XVII hasta la segunda
mitad del XVIII fueron los jesuitas los que siempre Eataron de poner algún freno,
a través de la fundación de nuevas misiones; no obstante estuvieron
imposibilitados de tener un buen respaldo militar. A partir de los años 70, una vez
que fueron expulsados los jesuitas y que los pueblos de las misiones quedaron a
cargo de los curas seculares, las misiones siguieron sufriendo arremetidas por el
Oriente, a tal punto que los portugueses lograron establecer una fortaleza en
Tabatinga.
Cuando llegó el año 1776, y recordando lo que acontecía en los territorios del
Río de la Plata, sobre todo en la frontera brasilero-boliviana, la región de Mainas
también se vio afectada, pues era precisamente la zona circundante al Marañón,
lugar por donde los portugueses hacían sus ingresos.
Para ésta época se encontraba de gobernador de Mainas, Francisco Gómez de
Arce, y fue él quien empezó a formar las escoltas destinadas a la defensa 20.
Luego de su fallecimiento en 177 6, en Omaguas, quedó a cargo de la gobemación,
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el antiguo Justicia Mayor Francisco J. de Rioja, a quien Gómez de A¡ce le había
nombrado su Teniente 2l. nl28 de marzo de 19"17 el Presidente Diguja
encomendó a Felipe de A¡echua -nombrado gobernador interino de Mainas-
"continuar con la labor emprendida por Gómez" y "formar alojamiento con el fin
de que puedan establecerse 60 a 80 familias (que vayan de) la provincia de Mainas
al Marañón (de tal manera que) faciliten desalojar a los portugueses del sitio de
Tabatinga y demás establecimieritos que han hecho desde las bocas del Río Negro
hasta el último de Tabatinga" 22.
Más ta¡de, el mismo Diguja, que anteriormente había intervenido en el
Orinoco 23, organizt la expedición que tendrá como fin el desalojo de los
lusitanos en esta zona. De su ca¡ta-informe de lgn 24 se desprende la forma de
cómo la emprendió y, por primera vez, de cómo se logra la conexión de otra
regiones de la Audiencia con la gobemación de Mainas, puesto que Diguja recurre
a las poblaciones de Guayaquil, Quijos, Otavalo, Popayán, entre otras, e incluso a
personas particulares para los socorros militares. Además y ante la sugerencia de
Francisco Requena -a quien él había nombrado interinamente oficial de la
expedición- solicita ayuda al virreinato peruano 25.
Por otro lado, y para el mismo fin, Diguja hace en esta carta-informe una
descripción de los caminos 26 a t¡aués de los cuales podría hacerse el raslado de la
rop4 destacando el de Guayaquil Piura-Paita-Lambayeque, por el que se arribaría a
los emba¡caderos de Tomepanba y Cumbasa en el Ma¡añón y por donde llegaría
más fácilmente la ayuda de Lima. Igualmente, la construcción de fortificaciones y
presidios se plantea como algo indispensable de realizar, tanto en el Pongo de
Manseriche como en las bocas del Guallaga, Pastaza y Napo 27. S" requiere,
además, la construcción de un astillero ubicado en el pueblo de la Laguna, en
donde podrían construirse las embarcaciones útiles para la tropa, considerando a la
vez que este astillero serviría de freno para la intemación portuguesa por el río
Guallaga y, al mismo tiempo, de que este pueblo se encontraba a"2N leguas" de
la fortaleza de Tabatinga 28.
No obstante haber promovido esta expedición que conllevaba el apoyo de
algunas regiones y, sobre todo, del virreinato peruano, el Virrey del Perú
comunicó al Presidente Diguja, el 5 de diciembre de 1977 que no podía enviar
ningún socorro, porque las dos Coronas habían efectuado un cese de hostilidades y
se hallaban celebrando tratados de paz 29. ÍJna vez enterado Diguja de la
:uspención de la expedición, y en conocimiento de la realización de trat¿dos
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íntimamente dirigida al segundo parámetro contemplado en las "reformas
borbónicas" que era el de la defensa militar que en un sitio político - estratégico
como era lazona del Ma¡añón era, un imperativo real. Con las ca¡acterísticas
singulares planteadas en esta nueva unidad administrativa se conseguiría,
asimismo, el desarrollo de un comercio no solamente interregional, sino aquel
dirigido hacia nuevos puntos convergentes de intercambio en el extremo
oriental y en el Océano Atlántico, originando de este modo mayores ingresos
fiscales muy beneficiosos para la economía metropolitana de la época, los que
resultarían, al mismo tiempo, instrumentos útiles para el mayor control del
régimen hispano colonial.
Tómese en consideración que en esta época (1780-178ó) la Corona española se
hallaba empeñada en implantar el régimen de Intendencias33 las cuales se
llegaron a cre¿u una vez que dentro de la vida política-administrativa de los
virreinatos, las jurisdicciones menores como las capitanías generales,
presidencias, gobernaciones, alcaldías mayores e incluso corregimientos
constituyeron grandes fuerzas desintegradoras que, en muchos casos, contÍuon
inclusive con el "beneplácito de la Corona que, en realidad, era el único poder
verdaderamente aglutinante" 34. Por lo tanto, era un momento coyuntural del
gobierno colonial en el que naturalmenre vivían también la Audiencia de Quito y
por ende sus gobemaciones, cuando José Diguja lanzó esta proposición que podría
ser considerada como el primer proyecto que se emitió en relación a la política
administrativa de la Audiencia 35, y qu. en este caso estuvo dirigido a la zona del
Marañón.
La cesión del Pará, por parte de los portugueses a la Audiencia, y si ésta no
fuera posible, la parte más baja del Marañón, en que se comprendía el río
Negro; tomando como puntos de demarcación los ríos y no los meridianos36.
conformar una expedición que cuente con la presencia de Francisco Requena,
por ser una persona de vasta experiencia 37.
Lamentablemente estos planteamientos de Diguja no fueron tomados en
cuenta, a excepción del tercero, ya que Francisco Requena fue nombrado Cuarto
Comisario de la División de Límites entre las dos Coronas, e inclusive
más tarde la gobernación de Mainas pasó a sus manos, 38 cuando Ramón
Ga¡cía de León y Pizarro, que ocupaba este cargo, fue nombrado gobemador de
2.
3.
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Guayaquil.39
Cuando Diguja se reti¡ó de la presidencia de Quito el 18 de julio de 1778, para
dar paso a su sucesor José García de I.eón y Pizarro, informó que los preparativos de
esta expedición de límites se hallaban virtualmente suspendidos. 40 No obstante,
este empresa en la que Diguja fracasó, había originado movimientos de trop4 gastos
en municiones, contribuciones locales, que obviamente debieron afecta¡ a la
Audiencia de Quito, 4l a tal punto que inclusive en el período del presidente
Villalengua 42 todavíano selograba poner arbiFio en este asunto de los gastos. 43
Como mencionamos en líneas anteriores, una vez nombrado Requena
gobemador de Mainas y en su cargo de Comisario de Límites, emprendió una
expedición que se incorporó a la Partida portuguesa en Tabatinga y que salió de
Mainas en 1781. Del informe que Requena escribe desde Ega (situada en el río Tefe)
el lo de enero de 1789,44 y en el que se refiere lo acontecido durante los 5 meses
que Eanscurrió en Tabatinga, en donde supuestamente las dos comisiones (española
y portuguesa) pondrían el remedio definitivo al conflicto, se puede inferir que aún se
realizaban incursiones lusitanas por los ríos Putumayo, Yapurá y Yavarí," a
pretexto de visitas de oficiales, ingenieros y astrónomos" y que la discusión sobre la
línea demarcatoria se dirigía a que sea por el río Yapurá o el Apaporis. Además, en
cuanto a la entrega de Tabatinga a España, la Corona portuguesa la había
suspendido, aduciendo que España debía entregar las posesiones que tenía en la palte
supirior del río Negro (San Carlos y San Felipe) a5.
Por otra parte, en diciembre del año en que Requena escribió el informe, cuando
el presbítero Ventura Díaz del Castillo, desde Quito exponía sobre la ruinosa
constitución de Mainas y de los crecidos gastos que había demandado la expedición
de límites a tal punto que ésta "había enriquecido al gobernador Francisco Requena,
con más de 200000 pesos", a lo que se sumaba el "mal ejemplo de los misionergg y
soldados" sugería que se determine un plazo para la finalización de la expediciónaÓ.
Por último, en 1972, Gabriel Fernández de urbina y Alvaro de León, de la
Audiencia de Quito, informaron que los ga;tos de la expedición ascendían a303214
pesos, 7 reales, y que su duración había sido desde 1780 a 1790qI .
Estas eran entonces todas las situaciones que se produjeron en la Audiencia, a
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consecuencia de las incursiones portuguesas en la zona del Marañón, las cualeS, si
bien se iniciaron en el siglo XVII se agudizaron en las últimas décadas del XVII,
período en el cual y como se puede apreciar por las informaciones vertidas, se
organizaron expediciones delimitadoras que Eataron de poner arreglo a estos litigios.
Resulta importante destacar, después de lo expuesto en líneas anteriores, ciertos
puntos que dan cuenta, por una parte, de la situación del conflicto entre las dos
monarquías (española y portuguesa) dentro de todo el contexto de la época; y, por
otra, denotan los intereses locales que se juegan en torno a la incidencia de esta
pugna en los disritos afectados.
En primer término, es preciso tomar en consideración que -como ya lo
habíamos planteado en el primer capítulo- este conflicto entre España y portugal
cobra mayor peso en la segunda mitad del siglo XVII período en el cual la política
reformista de los reyes borbones implanta en las colonias americanas un nuevo tinte
a su gobiemo ultramarino, fundamentalmente en los asuntos administrativos y de
defensa militar. Es precisamente esta contiend4 sumada a los otros enfrentamientos
que España tiene con las demás potencias europeas, la que demuesEa una necesidad,
porparte de la Coron4 de establecer una barrera al avance pornrgués, a través de la
creación del virreinato del Río de la Plata, apoyando, de esta manera y a su vez, al
proceso que ya se venía sugiriendo que era el de la orientación al Atlántico, que
como lo anotamos en el primer capítulo, lograría romper el poder hegemónico que
hasta ese momento lo poseía el vireinato peruano. De esta manera, la vinculación
de los pobladores rioplatenses con los peruanos se realizó en términos de
intercambio de productos y de un contacto -de ambas partes- con comerciantes
extranjeros que llegaban al puerto de Buenos Aires. Además y como punto clave
que es necesario señalar, se encuentra el hecho de que aruz de esta nueva creaciónjurisdiccional, los indios de las antiguas misiones jesuitas del territorio
rioplatense sirvieron de intermediarios enüe las tierras españolas y portuguesas
(con las que colindaban); a favés de la práctica del conrabando.
Por otro lado, las negociaciones diplomáticas que se entablaron entre los países,
con fines de solucionar el conflicto, resultaron ser ineficientes, por cuanto los actos
de posesión de ambos Reinos en los territorios disputados, trascendieron a los
planteamientos de los tratados de tal manera que la realidad de los hechos se
hallaba muy distante de los términos estipulados en el papel. De allí que el
conflicto resultase constante por tanto üempo y no llegase a soluciones
definitivas, situación esta que lleva a pensar que las incursiones portuguesas en
territorios españoles no fueran casuales, sino que estarían determinadas por
8r
intereses económicos y políticos de ambas monarquías. Es necesario por lo tantq
señalar, en términos generales, las particularidades que curc,terizan a las dos
Coronas.
Para el caso de Españ4 la propia política borbónica llevó dos directrices muy
bien ma¡cadas y que han sido mencionadas: la reforma administrativa y el
fortalecimiento de la políúca militar vinculada a las necesidades de defensa, que se
evidenciaron con gran fuerza a partir de la segunda mitad del siglo XVIII. Tulio
Halperin nos dice muy claramente:
Enre mediados y fines del siglo XVIII las rentas de la Corona
triplican (pasan -muy aproximadamente- de seis a dieciocho
millones de pesos); sin duda ese aumento perrnite la creación de una
estructura administrativa y militar más sólida en Indias, pero
también hace posible mayores envíos a la península 48.
Por lo mismo, es de notar que el interés de la Corona española era buscar los
nuevos mercados por medio de nuevas vinculaciones, y esto se hace posible a través
del nuevo Virreinato del Río de la Plata,'n con lo cual, y a su vez, se solventa el
doble objetivo monfuquico que era el de la defensa militar frente a las ot¡as
potencias.
En lo que atañe a Portugal, se ha creído preciso determinar sus características
un poco más específicamente, ya que se trata de entender el por qué de las
incursiones portuguesas a territorios españoles y más directamente a los del
Marañon, señalando las particularidades de los aspectos económicos y políticos
que determina¡on un proceso distinto en su colonia del Brasil al acontecido en
terriüorios hispanoamericanos.
Primero, se hará notar cual fue el desarrollo económico-social que siguió la
colonia portuguesa del Brasil y que marcó una política colonial de gobierno singular
que definió así el proceso histórico de esta región durante los siglos XVII y XVII.
La monarquía portuguesa había promovido en el Brasil una colonización basada
en empresas de inmigrantes particulares que conformaron las llamadas "factorías
privadas", quienes aúaídos por la riqueza azvcarera de este tenitorio, vieron en estas
tierr¿s una altemativa de supervivencia. De esta forma, el Brasil pudo vincularse con
los territorios pen¡anos y tener acceso a la plata potosina, a través de Buenos Aires
(su zona colindante) y por medio de un cont¡abando bastantemente marcado. Así nos
dice Vives:
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El fuerte desarrollo del contrabando hizo surgir un tipo de
mercaderes algo distinto... en zonas fronterizas son con cierta
frecuencia extranjeros establecidos en territorios indianos y más
pronto o más ta¡de neuralizados en é1, por ejemplo: porn¡gueses en
la Plata y aún en el Alto Penú, llegados del Brasil49.
Desaparecida esta situación años ant€s de la independencia con España -ló40-
lograron rehacer esta ruta con la fundación de la Colonia de Sacramento -1680-,
territorio en disputa entre las dos Coronas, durante mucho tiempo, que, de todas
maneras, no permitió alcanzu los niveles de vinculación anterior, ya sea por su
nayor conexión con Europa o porque la capital del azúcar- la Capitanla General de
Bahía- sufrió un estancamiento y dejó de ser el punto intermedio de la ruta entre c.l
Per¡l y el Brasil. Al llegar la época crítica de esta actividad económica fue la zona de
San Pablo (Sáo Paulo) la que ocupó ese lugar con fines de impedir el toüal dcsplome
de una economía golpeada valiéndose para ello de la " caza de indios para su venta en
las tierras de azica¡ " 50. Por lo mismo, las expansiones paulistas que prosiguieron
hasta principios del siglo XVIII y que se dirigieron hacia el sur y el oeste, utilizando
las redes fluviales como principales vínculos, no pueden mi¡arse como un simple
intento de expansión política-
Cuando la actividad azucarera dió paso a un nuevo sector económico basado en
la riqueza minera, los mismos paulistas Fataron de mantener el monopolio de su
explotación; esto ocasionó que se restableciera la importación de esclavos (que habla
sido aminorada antes por la connibución indígena) y que se fomente la inmigración
metropolitana, que contó entonces con "compañías comerciales privilegiadas" que
estuvieron apoyadas por el minisro portugués Pombal dentro de sus proyectos de
colonización en la Amazonía. A todo esto se sumó una nueva zona económica que
se desarrolló en la zona sur (río Grande): la ganadería, simila¡ a la que se mantuvo
en el Río de la Plata (zona colindante); en la región del Marañón brasileño, las
actividades económicas se dirigieron a la explotación agrícola ropical y algodonera,
que supüeron a la actividad delfcomercio de rueque con las poblaciones indias de la
hoya amazónica" de la época misionera jesuita, teniendo como mano de obra a
esclavos negros africanos.
Pua 1776, época del agudizamiento del conflicto con España, el Brasil se
encontraba en el período de la decadencia minera; no obstante, la producción básica
del azicw no había perdido vigencia y ello se debía fundamentalmente, a que, por
un lado, en el Brasil ya se había logrado conformar grupos sociales con poder
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económico y político, diversos a los hispánicos, puesto que en el territorio
brasileño aquellos que pertenceían al sector agrícola que producían para ultramar
estaban "dirigidos" por un sector local y homogéneo de terratenientes-comerciantes
que utilizaban fuer¿a de rabajo esclava negra. Así, la Corona no logra definir una
política coherente y provoca que la estructuración administrativa colonial sea tardía
con respecto a Hispanoamerica; y por otro, las "compañías privilegiadas",
proyectadas por el Ministro Pombal no pueden competir con aquellos poderes
locales y por ello, éstas desaparecen en 1789.
A partir del auge del conflicto con España, la sociedad colonial portuguesa se va
milita¡izando cada vez más, de forma que se van conformando las milicias locales
que son creadas por los terratenientes, las oligarquías urbanas y el conjunto de los
sectores dominantes, los cuales a su vez las utilizarán como instrumento de
consolidación de sus poderes. De ahí que, el poder central en el Brasil "nace débil y
elabora tácticas adecuadas a esa debilidad: la historia del siglo XVIII brasilero abunda
en choques armados interregionales ... frente a los cuales el poder regio actúa sólo
como á¡bit¡o algo tímid6" 51.
Por otro lado, y en cuanto a la relación que pudo existir entre el poder civil y
eclesiástico, aquí se dió también a través de las misiones situadas en los territorios
de la Amazonía, las cuales adquirieron importancia en el siglo XVIII. El conflicto
que mantuvieron los misioneros jesuitas con las clases dominantes llevó a que su
expulsión se revistiera de indiferencia y marcara, como era natural, otro proceso en
la región, sobre todo en las "tierras del azúcar". En cuanto a la pugna, ésta continuó
igualmente con los curas seculares.
De esta manera y conociendo más claramente cuál fue el proceso histórico
económico y político de la colonia portuguesa del Brasil, se puede entender el por
qué de las incursiones al Marañón y el por qué de su permanencia por tanto tiempo.
Interesa ahora destacar los intereses particulares que sejugaron en esüa situación
y que se han encontrado siempre un poco velados, determinando sobre todo los de
José Diguja y del Ingeniero Requena, quienes en su calidad de presidente y
Conlisario de Límites, quisieron llevar adelante proyectos que obviamente aducidos
como de interés de la Corona representaban a su vez un beneficio penonal.
En lo que respecta a José Diguja, en quien ya nos detuvimos anteriormente al
habla¡ de sus informes, es preciso conocer que antes de ocupar la presidencia de
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Quito, en su calidad de cuarto Comisario de límites y gobernador de Cumaná, había
intervenido en la expedición que quiso llevarse a cabo en 1759 alazona de Quijos,
en donde las noticias sobre las riquezas caneleras hacían cada vez más ambicionadas
esas tierras.
La anterior expedición organizada en la región del Orinoco, igualmente había
fracasado como ésta de 1759 cuando se suspendió el Eatado de 1750 con Portugal.
No obstante, José Diguja pudo conocer a fondo todo lo relativo a estos intentos
caneleros, de modo que cuando entró a Quito en 1767 ingresó con él la "renovada
ilusión canelera" de los territorios de Quijos 52. Cuando organizó la expedición al
Marañón, una vez que estuvo en la presidenci4 esbozó un programa que realmente
incluía la utilidad de conocer mejor la tierra que se recorriese, de modo que se pueda
aprovechar los recursos naturales que se encuentren. Obviamente la canela no se
olvidó, y como bien nos dice González Suárez sobre este asunto:
... la pobreza que afligió a los pueblos de la presidencia de Quito,
sugirió a algunos vecinos de Ambato (a fines del siglo XVIII) la
idea de cultivar la canela de Quijos, para tener un nuevo artículo de
comercio... se formaron las sociedas privadas... Cuando se
formalizó la empresa de Boniche, Sánchez de la Flor y Villallobos y
el español Antonio Pastor se hizo la erección del corregimiento de
Ambato al que se le anexó los territorios de canelos 53.
Por lo tanto, todas las proyecciones que Diguja planteaba al momento de la
expedición al Marañón, si bien no tuvieron resultados positivos en esa misma
región, se cumplieron con éxito en territorios contiguos como Quijos y Canelos,
aún cuando su duración haya sido un tanto efímera por el terremoto de 1.79'7 54.La
expedición de Diguja al Marañón, llevaba pues un doble objetivo, el constituír una
medida imprescindible para frena¡ las incursiones lusitanas y la aspiración grande de
efectuar la explotación canelera en el Marañón, donde teniendo el respaldo y apoyo
de autoridades y habitantes suponía podría resultar una tarea más fácil.
En el caso de Requena, hasta este momento de la historia de Mainas, sus
intereses aparecen un tanto obscuros, puesto que en su calidad de funcionario de
gobierno y miembro de las milicias, sus planteamientos tuvieron que estar dirigidos
a demost¡a¡ los beneficios que la Corona podría adquirir. Sin embargo y únicamente
por el informe que presenó Ventura Díaz del castillo puede pensarse que la "tan
necesaria" expedición también le brindó beneficios personales, no sólo
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económicaÍiente sino quc &mfu de posibilitarle comandar dicha ex@ición, le
valió el nombramieno de gobernador de tan vasta provincia por mucho tiempo.
Esto le posibilitó a su vez tener un ampüo conocimiento de la zona, de modo que,
cuandointervino con sus informes en la erección del Obispado de mainas -como lo
veremos más adelante- sus planteamientos fueron totalmente acogidos por las
aubridades.
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informe del Presidente... Doc. cit.
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89
Quito, consúltese en Rosemarie Terán N., El Régirnen Adminístrativo en la Real
Audiencia de Quito bajo la dinanstfa Borbón, Tesis de Licenciatura, PUCE, 1984.
34. Ots Cadpequf, El Estado..., Ob. cit., p. 186.
35. Los otros informes corresponden a José García de [,eón y Pizano, ejecutados en
las últimas décadas del siglo XVIll. Véase Rosemarie -ferán N., El Régimen...,
Ob. cit.
36. (Carta del prcsidente de Quito, José Diguja, hacicndo presente...) en Cartas e
informe del Presidente... Doc. cit. Estas observacioncs de Diguja no pesaron en
nada para la delimitación de fronteras entre las dos Coronas.
37. El 3 de febrero de 1778 Diguja insistirla en la conveniencia de utilizar a Requena
y nombrarle Teniente Coroncl. Véase en (Carta de José Diguja, en donde hace
prcsente a Vuestra Majestad los sobresalicntcs móritos quc ticne de hecho en
vuestro real scvicio el Ingeniero ordinario Francisco Requcna), Quito, 3 dc febrero
de 1778 en cartas informe dcl Presidcnte.. Doc. cit.
38. Por Real Decreto de 19 de marzo de 1779, el Rey Carlos lll dispuso que el
Ingeniero Francisco Requena "quedase gobernando interinamentc la provincia dc
Maynas, que se hallaba destinado, lo mismo que el Crnel. García Pizano, en la
Comisión de Límitcs", Abel Romeo Castillo, Los Gobernadores de Guayaquil del
Siglo XVIII, Guayaquil, Publicaciones del Archivo Histórico del Guayas, 1978, p.
19.
39. Ramón García de [*ón y Pizarro ocupó el cargo quc vcnía dcscmpeñando Felipe dc
Arechua y el real Decreto expedido en San Idclfonso por el que se le confería el
nombramicnto, sc fcchó el 28 de agosto dc 1777. AMRE, Vol' G-46 (2), Doc.
40, f . (237). Rccibió el título dc gobcrnador dc la provincia dc Mainas que tenía
"anexo la Comandancia Gencral", el l0 de mayo de 1.778, Abel Romeo Castillo,
Ob. cit., p. 198.
40. (Carta de José Diguja a Gálvez sobre la suspención de los prcparativos para la
expcdición militar al Marañón), Quito, l8 de julio de 17'18 en Cartas e informe
dcl presidcnte... Doc. cit.
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CAPITULO V
EL OBISPADO DE MAINAS
La posibilidad de agregar Mainas al Obispado de Cuenca.
En el capítulo tercero se había anotado como quedó la situación de la
gobernación de Mainas una vez que salieron los jesuitas y las misiones pas¿uon a
ser atendidas por religiosos seculares y luego por franciscanos, éstos últimos
confirmados a Eavés de la cédula de 1790. No obstante, el proyecto que se presentó
para pam que estas misiones fueran agregadas al nuevo obispado de cuenc4 en
1'716,ha sido ubicado en este capítulo, para tratarlo como un antecedente de la
creación del Obispado de Mainas.
Este propósito surgió cuando el Obispo de Quito, Juan Nieto y polo, solicitó
en 1772la división de su diócesis en los dos obispados, de Quito y de cuenca. para
resolver tal asunto se formó una Junta que estuvo integrada por el presidente de la
Audiencia de Quito, el Obispo y Cabildo eclesiástico de la misma ciudad, el
Representate y Viney y los comisionados del Obispo de Popayán, que planteó que
ciertos territorios de la Audiencia pertenezcan al obispado de Quito y de los otros
-entre los que se encontraba la provincia de Mainas- al nuevo que se crearía en
Cuenca l. Luego de haberse formado un exped.iente sobre esta proposición en el que
constaba el parecer de los miembros de la Junta, se solicitó informe a Francisco
Requena para que, igualmente, exponga la conveniencia o no de la agregación de
Mainas al Obispado de Cuenca. En dicho informe que presentó Requena en l'li52,
planteaba, además de la incorporación de Macas y mainas al nuevo Obispado, la
apertura de un camino desde Cuenca a San Francisco de Borja, a fin de que el ingreso
del Obispo al Marañón se realice con mayor facilidad:
... es indispensable abrir un nuevo camino desde Cuenca a San
Francisco de Borja... en las inmediaciones de Cuenca se unen varios
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ríos, que a doce leguas de esta ciudad se engruesan hecho uno, todos,
con el hombre de Paute, de tal modo, que es navegable luego que se
descuelga de la cordillera, este río es el mismo que entra en el
Marañón antes del Pongo de Manseriche con el nombre de Santiago
de las Montañas, y por el cual se podrá llegar al centro del
M¿uañón... salvando el peligroso paso del Pongo a Borja, y desde
allí caminará /el Obispo/ a visita¡ las iglesias del Ma¡añón hasta
donde se terminan las posesiones del reino de Portugal 3.
La exposición que presenta Requena es bastante amplia y en ella ofrece
igualmente los riesgos que se coren por la apertura de este camino que, reducido a la
fragosidad de los terrenos y a la calidad de sus habitantes, impide su normal
desenvolvimiento, por lo que sugiere la conformación de una expedición que cuente
con " 100 hombres de armas y 50 indios mitayos". Algo que es importante destacar
es el planteamiento sobre las ventajas que pudieran traer a Mainas esta nueva vía, la
cual foment¡ría el intercambio de productos con las provincias de la Siena.3
Este informe de Requena no fue tomado en consideración y lejos de ello, el
Reverendo P. José Bam¡bieta, que fuera Superior de las Misiones, por el tiempo de
5 años y 8 meses, respondió en 1776, de la siguiente manera a la exposición de
Requena:
1. El río Paute y Santiago es uno solo, por haber sido éste uno de los lugares
anejos de la ciudad de l,ogroño y su provincia.
De Cuenca a Borja hay un espacio extenso, así de ríos como de montañas, por
lo tanto si se "abriese el camino por tierra no puede menos que ser dilatado y
áspero por los muchos rodeos que deben hacerse de tierras de montañas tan altas
y quebradm".
El camino deZamora es intransitable y está cerrado y ktrrado.
Temor de los indios jíbaros que son guereros.
El camino tendría que hacerse por Jaén y aún éste es áspero y vasto, aunque
existan los sitios de las ciudades de Logroño y Valladolid "antiguamente
opulentas" y " hoy totalmente destruidas", en donde la población es escasa.
.'
3.
4.
5.
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6. El tenible peligro que constituye el Pongo de Manseriche.
7 . Inconvenientes que desde Borja al Napo se ofrecen, pasando por el río Morona
en donde se encuenfran plagas de moscos venenosos.
8. I.os pueblos y ríos de las riberas del Marañón (norte y sur) se verían rezagados
de la jurisdicción del Obispado de Cuenc4 tanto como del de Trujillo.
9. El despoblamiento que han sufrido los pueblos situados a las orillas del Napo
(caso Payaguas y Nombre de Jesús); por lo que es conveniente agregar los
pueblos de Pebas y Ticunas y los del Marañónlarriba: Napeanos,Omaguas, San
Regis, Urarinas, Pucabarranca, con los ríos Tigre, Pastaza y Morona- al
Obispado de Quito"; y al Obispado de Trujillo "el río de Guallaga, con los
pueblos de la Laguna, Chamicuros, Yurimaguas, Jeberos, Cahuapanas y
Chayavitas".
10 Al Obispado de Cuenca le quedaría "una porción considerable como es desde
Borja todo el río de Santiago o Paute, pobladísimo de innumerables infieles,
cuya reducción verificada se le agregaría una gran provincia" 5.
El testimonio que después presentó Manuel Mariano Echeverría, Superior
Vicario y Visitador de las Misiones de Mainas en 1776, también confirmó la
dificultad del camino de Cuenca a Borja por el río Paute, añadiendo la imposibilidad
del ingreso por el asecho de los indios jíbaros. Al Superior le parecía menos
"incómodo" el camino que corre de Loja por Valladolid, loyola y Jaén que "sirvió a
la entrada del académico francés Carlos de la Condamine" 6. La agregación de los
pueblos de Mainas tampoco le resultaba conveniente, pues restaría muchas
poblaciones al Obispo de Quito, a quien únicamente le quedarían los pueblos de
Capucui, Nombre de Jesús y Payaguas, para los cuales la presencia de misioneros se
haría entonces intrascendente. l¡s pueblos que convendría asignar a esta diócesis
serían entonces los situados en las riberas del Napo, Pebas y Ticunas, Napeanos,
Santa María y Santa Bárbara del río Nanay, Omaguas, San Francisco Regis,
Urarinas y los situados en el río Pastaza que son Andoas y Pinches. Al Obispo de
Cuenca quedarían agregados Borja y Santiago con los pueblos de Cahuapanas y
Chayavitas que están ubicados en las inmediaciones del Pongo de Manseriche, "para
que con sus auxilios se facilite y logre la amistad y reducción de dichos jíbaros de
Santiago. Al de Trujillo , restarían los de Yurimaguas, Muniches, Baradero,
Jeberos, La Laguna y Chamicuros, agregándose igualmente un dilatado campo que
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por la parte del sur de Lima se extiende desde Omaguas hasta San Pedro de los
portugueses" 7.
No obstante estos informes y autos expedidos hasta 1776, las misiones y
pueblos de Mainas continuaron siendo atendidas por el Obispado de euito; y la
erección del obispado de cuenca se realizó por cédula Real de 13 de junio de
1779,ó llegando a tomar posesión del cargo, el primer Obispo Don José Carrión y
Marfil en el año de 1787. La jurisdicción que abarcó esta nueva diócesis comprendía
los territorios de Guayaquil, Cuenca, l-oja,Zaruma. Portoviejo y Alausí 9.
Para esta época (1176), como ya lo vimos en el capítulo anterior, Requena se
hallaba nombrado oficial de la expedición de límites y en tal virtud, la petición que
se le hizo para que informe sobre este asunto, que se relacionaba di¡ectamente con el
gobierno espiritual de la provinci4 tenía el supuesto de que él era la persona más
adecuada para dar los testimonios veraces de la situación geográfica de la región. Por
esto, aún cuando ya se dijo que los intereses que pudo haber tenido Requena en esúa
provincia no parecían muy claros, sin embargo algo que sí es necesario señalar es el
deber que tenía -como miembro de las milicias- de conocer los lugares por los que se
delimita¡ían las posesiones de las dos Coronas, de tal modo que podía juzgar los
beneficios e inconvenientes de cierta dema¡cación. Por consiguiente, el plantear la
apertura de un camino de Cuenca a Borja, dentro del proyecto de agregación de
Mainas al Obispado de Cuenca, estií de hecho sugiriendo líneas de delimitación
útiles para asuntos de carácter civil, como era por ejemplo el naslado de la tropa.
Este proyecto de Requena constituye entonces el primer in¡ento de combinar los
dos objetos de atención a la provincia: el gobierno espiritual y el gobierno
temporal.
Como su exposición no fuera atendida por las autoridades, por las varias razones
ya aducidas, Requena presentará otros informes -a lo largo de los años posteriores a
1776- en los cuales manifestará el estado de la provincia, de manera que se pueda
justificar así el propósito, ya no de una agregación a determinada Diócesis, sino de
la erección de un nuevo Obispado en la propia gobemación de Mainas.
Los informes de Francisco Requena
Ya se hizo referencia a la figura de Francisco Requena, tanto en el capítulo
anterior como en el prirner numeral del presente, quien, en su papel de comisario de
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límites intervino en la historia de esta provincia a través de sus informes, en lod que
manifestó el estado de los pueblos y misiones y propuso algunos arreglos para
éstos, ya sea en cuanto al gobierno temporal como al espiritual.
A fin de exponer las posteriores relaciones que forma Requena, una vez que se
encuentra de gobernador de la provinci4 y en las que se refiere al nuevo obispado de
Mainas que se proyecta erigir, resulta concerniente conocer que Francisco Requena
inició su carrera milit¿r desde el año 1758 y que hasta el 15 de septiembre &,1779,
había servido en sus diferentes empleos por el espacio de 25 años. Además de residir
en Mainas cerca de 18 años, t¿mbién permaneció en Cuenca, Guayaquil y en los
corregimientos de Quito, Latacunga, Otavalo, Ambato, Guaranda, Macas,
Riobamba y Alausí. l0
Luego de lo expuesto, es preciso proceder a la interpretación de sus informes,
determinando cuáles fueron y en qué sentido se formula¡on, ya que resultan evidentes
antecedentes de la erección del Obispado de Mainas, hecha efectiva por la Cédula del
15 dejulio de 1802.
En primer término estaría el Informe de 1779 ll, ejecutado por orden del
Presidente García de l¡ón y Pizano, a quien a su vez se le dispuso informar sobre el
proyecto de erección de un Obispado en Borja, cuya diócesis comprendiera todas
las misiones altas y bajas del Marañón. De esta manera Requena procede a
exponer los motivos que existen para incluir en el hoyecto,la agregación de las
misiones de Mainas, las de Sucumbíos, Lamas, Canelos, los curatos de Quijos y
Santiago, al nuevo Obispado. En cuanto a la atención que han tenido estas
misiones y curatos refiere a las de Sucumbíos, Lamas y Santiago de las Montañas
dependientes del Obispado de Trujillo. Refiriéndose a los pueblos y curaros de
Maynas, que según él suman 23, hace una descripción de cada uno de ellos,
mencionando la fecha de fundación y algunos datos adicionales (Ver CUADRO N0
3 y MAPA Na 5). Todos estos pueblos, menciona Requena, deben formar "la
principal parte de est€ nuevo Obispado
En cuanto a.la agregación de las misiones y curatos, arriba mencionados, anota
las razones específicas que hay para respaldar la atención que tendrían del Obispo de
Mainas, destacando que:
- Para el gobierno de Quijos, se deben toma¡ los pueblos de A¡chidona y Avil4
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dejando el de Papallacta al Obispado de Quito. El mejor cuidado que pueden rener
estos curatos desde Mainas se haría posible por el río Napo, ya que por la
fragosidad de los caminos se hace muy difícil la atención desde Quito.
- Las misiones de Canelos podrían ser socorridas, tomando en consideración su
estado lastimoso, cuando el Obispo de Mainas vaya a visitar Andoas y Pinches.
- Las de Sucumbíos, igualmente, se verían favorecidas pues han soportado a las
tribus que mantienen en constante sobresalto a la población y no obstante, haber
fundado los padres franciscanos, en 1760, la posesión de San Joaquín "para frenar la
arremetida de los indios encabellados" que habitaron entre el Napo y el Putumayo,
no logró mantenerse mucho tiempo e incluso los portugueses pudieron ingresar y
llevarse "las campanas e imágenes" que quedaron de su iglesia, todo esto debido a
que se encontraba muy lejos del Superior de las Misiones por lo que hubiera sido
preferible que sean atendidas por los jesuitas que tenían a su cargo Pebas y I-oreto,
que eran poblaciones más cercanas a San Joaquín. I¡s beneficios que se lograron
con la agregación al Nuevo Obispado de Maynas redundarían en aumento de las
reducciones del Putumayo y cabeceras del Caquetá; y, se favorecería una mejor
comunicación por los ríos Aguarico y Sucumbíos.
- Las misiones de Lamas, originalmente atendidas por los jesuitas de Quito
habían pasado a depender del Obispado de Trujillo una vez que la Compañía fue
expulsada. Podrían ser atendidas cuando el Obispo visite los pueblos de la Laguna,
Jeberos y Lamistos, que están más cercanos a Lamas. Así mismo, podría
favorecerse el comercio de Lamas con Mainas, de tal manera que el intercambio se
realice a través de productos de una región y otra; cacao, pescado, bodoquera y
copauba de Lamas, por tocuyos, colchas, tabaco, azúcar de Mainas. Igualmente
podrían llevarse algunos habitantes de Lamas para poblar las misiones de
Mainas, sobre todo en las bocas de Ucayalli, Yavarí,Putumayo y Yapurá.
- El curato de Santiago de las Montañas, subordinado al Obispado de Trujillo en
lo espiritual y al gobierno de Jaén en lo civil, favorecería la comunicación de
Mainas con la serranía y, tomando en consideración que el Prelado de Trujillo no ha
podido visita¡lo, se vería mejor atendido por el de Mainas. Se distingue el hecho de
que es una zona donde existe riqueza aurífera, sobre todo en las cabeceras de los ríos
que entran en el río Sanúago.
Sobre la capital del nuevo Obispado, plantea la conveniencia de que sea
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OMAGUAS, recomendando como residencia del prelado el pueblo de PEBAS. Este
planteamiento lo hace en vista de que habiendo estado la residencia del Superior de
las misiones jesuitas en la Laguna, resultaba difícil la atención a las poblaciones del
Napo y Putumayo, por la distancia que mediaba entre ellas; añadiendo que, en el
traslado de 1777 se dejó claramente señalando que quedaban "incorporados a los
dominios de su Majestad (España) las costas septentrionales del Marañón hasta la
boca más occidental del Yapurá..." 12.
Este informe de Requena fue ampliado en 1781, una vez que él había alcanzado a
viajar hasta el Napo y de esa manera tenía mayor información sobre la zona que
formaría parte del Obispadol3. De esta manera, plantea el cambio que debe haber en
cuanto a Borja corno capital de las misiones, e igualmente sobre la residencia del
Superior para que permanezca en la Laguna como siempre.
En términos generales concluye que las poblaciones bajas del Marañón poseen
mayor número de naciones bárbaras, diferenciándose así de las altas donde existe
mayor ¡nbl ación "civilizada".
Propone que en Tabatinga, lugar donde los portugueses formaron un fuerte' se
necesita poner población blanca; y que como asiento del Obispo podría residir en
ella, un Vic¿rio provinciano.
En cuanto al gobierno temporal, plantea la renovación de la encomienda por
dos vidas; y, considera que es posible realizar las exacciones por diezmos, según se
pfanteaba en la cédula de 1772.
En el año de 1784 Villalengua informaba a José de Galvez de lo que había
practicado de acuerdo a lo que se le previno en lh orden del 3l de enero de ese año,
en relación al estado de las misiones. El Presidente había recurrido a los oficiales
reales y al Director de Temporalidades recabando testimonios l4; sin embargo, los
oficiales reales únicamente infgrmaron que el socorro que se les daba a los
misioneros salía del ramo de "vacantes menores" 15. Por Su parte, el Director de
Temporalidades manifestó igualntente que él no ptüía inftlrnta¡ nada más que lo se
refiere a la contribución que se da a los misioncros, que resultaba ser de 200 pesos
16. De allí que, fueron los ntisioneros sccularcs Mariun<l de Echeverría y Francisco
Aguilar -como lo vimos en el capítulo tercero- los que informaron al respecto.
No obstante y habiendo sido tambiún requerido pura este asunto el gobernador
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de Mainas, Francisco Requena, formó una repres-entación de 1785, de la misma que
se pueden extraer las siguientes informaciones: 17
El decaimiento de las misiones se debía a las sublevaciones indígenas, al
maltrato de los indios por parte de los encomenderos, la huida de naturales y la
distancia existente entre los pueblos; una causa adicionat y destacable eran las
invasiones lusitanas en diferentes tiempos. 18
Luego anota lo relativo a la conformación de los pueblos en el año de lig4,
expresando que son 24 los pueblos de Mainas que se encuentran separados unos de
otros por las orillas del Marañón, extendiéndose desde el Pongo de Manseriche hasta
la fortaleza portuguesa. Hace una relación particular de estos pueblos y su
ubiciación geográfica, 19la diversidad de idiomas y el número de habitanter qu"
alcanza la provincia, anotando que ésta llega a 9.302 alnras.
Destaca la situación de los caminos de entrada a las misiones, señalando los de
Quito - Quijos - Napo; Ambato - Baños - Canelos - Bobonaza - Marañón; Jaén -
Tomependa - Manseriche - Borja; Moyobamba y Lamas - embarcaderos del
Guallaga. El nlás frecuentado, afirma Requena, y por donde entraron los jesuitas,
gobernadores y soldados, es el primero, de donde se pasa a Quijos y se desciende al
Napo. En cuanto al tercero y del que se le había ordenado abrir el paso de
Tomependa - Quebrada de chuchunga, señala que los vecinos de Jaén lo dejaron
destruir, perjudicando de esta manera una vía por la que se podrían introducir
armas, soldados, pertrechos;y, en cuanto al úttimo, lo distingue como el más
incómodo pero mírs practicado por los la¡nistos y moyobambeños, quienes
mantienen un tráfico de productos con los indios mainas.
En cuanto al gobierno temporal, manifiesta que estos pueblos están regidos por
un gobernador militar, nombrado por el Rey, a quien -como Comandante
General- están subordinados los gobernadores de Quijos y Macas. Este gobernador
nombra en_la provincia a los tenientes de los pueblos que se encuentran más
inmediatos2o.
En el resto de pueblos existen los caciques con títulos de gobernadores de
pue blos, con cargos vitalicios. Hay un cabildo compuesto de alcaldes, alguaciles,
regidores, los cuales son elegidos anualmente por ellos mismos.
En lo que se refiere a la residencia del gobernador, informa que ha pasado a ser
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Omaguas, en lugar de Borja, la cual por lodo el decaimiento que ha sufrido fue
trasladada al sitio de Pucabarranca, como lo anota en su propio informe de 1779,
pero añade ahora que esta ciudad se convirtió en "anejo de Barranca".
Alude a la situación social, relatando las costumbres, modos de vida, religión y
creencias de los naturales, destacando en esto el uso de los "guayanchies" y
"piripiri", (zumos de plantas) utilizados como hechizos y plantas medicinales.
Refiere el carácter dócil y obediente de las tribus de estos pueblos,
distinguiéndoles como grandes colaboradores en las expediciones que se han
emprendido y en todas las actividades a ellos encomendadas. Para el trat¿miento de
indios, plantea Requena, la prohibición del servicio obligatorio por el tiempo de 3
años, organizando la distribución de los naturales de servicio para el gobernador,
Vicario, misioneros y directores. Además, para el caso de las persecuciones a los
indios fugitivos, señala la necesidad de la presencia de un teniente "que sea partidario
de aquellos terrenos, auxiliándose de soldados", para luego repartir a estos infieles en
los diferentes pueblos, a fin de que estando separados se evite la fuga y las
traiciones.
En cuanto al desarrollo económico de la provincia, Requena manifiesta la
necesid¿d de proveer a los pobladores de instrumentos de trabajo y establecer telares,
así como la siembra de árboles de algodón para atender la vestimenta de los nativos,
de tal manera que "se hagan de este modo más distinguidos y respetuosos". La
enseñanza de los oficios por parte de los españoles es importante, y por lo mismo
deben otorgárseles todos los beneficios para su establecimiento, además de que serán
los únicos que puedan vivir en las reducciones de indios; la conveniencia de talar
árboles de los alrededores de los pueblos a fin de que se conformen pastos con
ganados y animales domésticos. Fomentar el cultivo de la "yuca brava"
construyendo sementeras, de tal manera que la población logre, a través de una
producción anual de sus chacras, sostener a los expedicionarios. Continuar con la
construcción de canoas y fábrica de embarcaciones de modo que estas actividades
impidan la huida de los infieles y los ataques que parten, sobre todo, del Ucayali. En
este sentido, se refiere a la "maestranza" de Guayaquil y su construcción de navíos,
detectando una gran diferencia entre los salarios de los trabajadores de ese lugar, y
los ¿u'tesanos de Mainas, a quienes esta actividad les ha "entretenido" por espacio de
5 años. Así menciona que mientras en Guayaquil los trabajadores percibían un
salario de 10, l2 y hasta 16 reales DIARIOS, en Mainas estas mismas cantidades se
satisfacían en pagos MENSUALES. Por lo mismo, el fomentar esta actividad
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resultaría de gran beneficio para la provincia de Mainas. 22
En cuanto al comercio particular, deberán quedar exentos los gobernadores,
vicario y misiones, encargándose únicamente a los directores para que puedan dirigir
el adelantamiento de los pueblos, y a quienes se les entregará una " sexta parte del
producto que resultase del común comercio de la población sin permitirles ninguna
otra granjería en particular directa, ni indirectamente por justa y razonable que
prezca".23
En lo que a las actividades productivas de la provincia se refiere, manifiesta
Requenaque éstas se dirigen a los ramos afesanales, destacándose la fabricación de
herramientas e instrumentos de guerra, confeccionadas por los propios naturales.
Con respecto a los ramos de producción por población, distingue el de Jeberos
con la confección de arcas de petaca de bejuco y hojas; en Borja, la producción del
tabaco; en Yurimaguas y Muniches, la extracción de la sal del cerro situado en el río
Cachiyacu, de donde se provee a todas las misiones.
Para el asunto del comercio interregional, expone que deberá realiza¡se el
intercambio o trueque en las fronteras con Portugal, por el mayor precio que pagan a
los productos de estaprovincia, a la vez que de este modo se evita¡ía el contrabando.
Por otro lado, hace una mención comparaüva en cuanto a los altos precios que se
pagan en laén a los mismos productos. Un ejemplo es el cacao, cuyo precio, por
arroba, erade2 reales de Mainas,24 6 reales en los territorios portugues y de 16 a
20 reales en Jaén.
En lo que toca al gobierno espiritual, Requena analiza retrospectivamente la
trayectoria que tuvieron las misiones, una vez que salieron los jesuitas, afirmando
que los curas seculares permanecieron en estos lugares únicamente tres años. Luego,
con la presencia de franciscanos de Quito, y los problemas que tuvieron por razones
de elección, tampoco éstos lograron una residencia permanente, y -según Requena-
se desterraron, pasaron vagando y ocasionaron gran decadencia a los pueblos. En
definitiva, hace una dura crítica a los sacerdotes tanto seculares como regulares,
llegando incluso a cuestiona¡ las reglas de la administración de doctrina. Exceptúa el
período a 1774 a 1184, en el que considera que los franciscanos sí cumplieron buena
labor.
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Explica sobre las subvenciones que reciben los misioneros para esta fecha,
confirmando los estipendios en 200 pesos y en 333 pesos para los Vicarios
Generales, emolumentos "percibidos en Caja Real", la misma que se sostiene del
interCambio que hacen los indios de sus productos: cacao, cera, zarza, gomas, aceite
de copauba, a cambio de lienzos, tabaco, azicar y carne salada. En razón de que los
misioneros no reciben auxilios extras -como era en el caso de kls jesuitas- y que el
propio estipendio no es pagado íntegramente, apunta que los franciscanos reciben a
cambio "indios de mitayo diario", quienes salen a pescar y cazar para su sustento. A
fin de que se termine con este procedimiento, plantea la necesidad de pagar el
estipendio completo, el mismo que sería entregado una vez que se haya certihcado la
permanencia constante del misionero, impidiendo de esta manera que los naturales se
dediquen a otras actividades que no sean las de producir para la entrega de primicias,
que en este caso, se denominan "chacras de misión", y en cuanto a los priostes,
informa que son nombrados en este lugar "fiesteros".
En cuanto al cobro de diezmos, y conforme a lo que se previno en la cédula de
1772 (anteriormente menc:ionada), añade a lo dicho en su informe de 1779 que éstos
se deben sacar de los indios c:ristianos viejos, y de "los nuevos hasta que éstos
tengan l0 años de poblac:ión".
En cuanto a los Vicarios, señala que éstos deberán ser nombrados ie entre los
prevendados del Cabildo de Quito; y los misioner)s, de aquellos que pertenezcan a
curatos y/o hayan servido como misioneros anteriormente.
Inf<rrma sobre el proveimiento de las iglesias, dest¿rc;rndo la iglesia de Jeberos,
como la mejor.
Sobre las nlisiones del Putunrayo ref iere que en l78l se solicitó a Mainas que
la proveyera de sacerdotes, y que en 1783 se hallan atendidas por los sacerdotes
mercedarios. El conflicto que se venía sosteniendo con Portugal había originado
problemas en dicha zona, inrpidicndo de esta manera una mejor atención espiritual a
la región, por lo que propone el fomento de estas poblaciones, una vez que se
cumpla lo que se estipuló en el tratado de límites ent¡e las dos Coronas de 1777.
Opina que se les debe quitar el gobierno temporal a los misioneros que lo
ejercen todavía en algunos pueblos, estableciendo en su lugar "tenientes partidarios
y Directores", quiencs serán los encargados de cuidar del buen tratamiento a los
naturales; los Direcrtores, especíl'icamente, estarán prevenidos de fijar el número de
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indios que deberán acompañar al misionero cuando salga. Existiendo Casa de
Cabildo y "cárcel segura en las moradas del gobernador... tenientes... directores",
será a los "indios gobernadores" a quienes se les confiará el cuidado de estos
recintos, tomando en cuenta además, que en ellos "ha de permanecer la jurisdicción
real de los pueblos en que no residiese el gobernador por Su Majestad o sus
tenientes partida¡ios" 25.
Luego de estas informaciones vertidas sobre el gobiemo civil y espiritual de la
provincia, procede a enunciar algunas proposiciones:
1. Crea¡ una población de españoles en la frontera, a cargo de un oficial
comandante de ella y proveerle de toda la ayuda milita¡.
2. La venida de españoles solteros -que vendrán juntamente con los nuevos
españoles colonizadores-, para que se casen con las indias nativas y de esa
manera se eviten las enfermedades; además de que, estas naturales deberán ser
tratadas como "damas de las Indias" y consideradas como españolas.
3. Proveer, a cada nueva familia, de armas para la defensa.
4. Que no habite en esta reciente población, ningún indio, a fin de que los
españoles puedan adquirir desEezas y aprender costumbres y habilidades de los
nativos.
Añadir al gobernador de la provincia, tres sargentos más, cada uno con un
soldado, p:ra que sirvan de tenientes en la Laguna y los pueblos de Pastaza y
Napo, pues últimos son las principales vías de comunicación a Quito.
Ponerse en cada pueblo un Director de buenas costumbres, que únicamente
cumpla con la función directiva y no coactiva frent€ a los indios.
Que los directores se mantengan especialmente en las sementeras llamadas
"Misión del Rey", para que de aquellas se pueda socorerse a los misioneros,
vicarios generales, y al gobemador.
Que no se permita la ent¡ada de forastero alguno sin la debida autorización
quienes ingresan so pretexto de encaminar los efectos de los viajeros.
5.
6.
7.
8.
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9. Que sean los di¡ectores los encargados de cuidar la cultura y comercio de los
indios, al igual que su adocrinamiento.
10. Forma¡ un padrón poblacional, a cargo de los di¡ectores, y con una copia para el
misionero, quienes remitirían anualmente al gobernador, a fin de que se apunte
la atención que dan los naturales a la doctrina, y, a su vez, se logre controlar la
asistencia de la fuerza laboral.
11. Nombra¡ a todos los que se dedicarán a las actividades de extracción del cacao,
vainilla, zarza, cer1 gomas, resinas, bálsamos, venenos, sal y demás efectos,
los cuales es[arán controlados por el Direcor, y llevarán todos estos efectos a un
almacén, cuya llave deberá poseerla el gobernador indio o justicia. El gobemador
de la provincia será quien destinará esúos frutos a los territorios en los cuales
tuvieran mayor acogida, acompañando en este traslado gente blanca,
comisionada de llevar "carta exportatoria a los gobernadores limítrofes",a fin de
facilitar la venta de los productos.
Concluye con la necesidad de la salida del Mar del Norte, tratando de despojar a
los portugueses de la zona del río Negro y Ia costa septentrional del Maranón,
hasta su salida al Mar de laPl¿za de Macapá, ya que el puerto y las posesiones
contiguas al Pará han perjudicado al comercio español y han ocasionado el
desa¡rollo de un contrabando difícil de controlar.
En este informe, que es uno de los más completos ejecutados por Requena, se
incluyen noticias muy válidas sobre el estado de las poblaciones de Mainas, de
modo que se puede tener una idea exacta de lo que acontecía en la provincia para esta
época. Aún cuando hay abundante información tanto en relación al gobierno
temporal como al eclesiástico, es válido destacar ciertos puntos de la exposición:
Al señalar que la provincia está regida por un gobernador militar, está
denotando el particualr ca¡ácter que esta región adquirió, puesto que hasta ese
momento, ningún gobernador había tenido tal calidad, pero, para esta fecha, era
inminente que esta función milita¡ que adquirían los gobemadores obede<;ía a la
política reformista (ya aludida anteriormente en el capítulo lV) de defensa milita¡.
Sin embargo, sí puede advertirse, además, un cierto interés particular por parte de
Requena (quien en este caso es el informante y el gobemador miütar) de ir otorgando
una organización mucho más autónoma en relación al resto de gobernaciones, ya
que, estando subordinados los gobernadores de Macas y Quijos, dependiendo de él
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igualmente las demás autoridades rnenores y suprimiendo el gobierno temporal que
tenían los misioneros en algunos pueblos, de hecho estaba corroborando a una
Fansformación del carácter misionero que hasta esos momentos había tenido Mainas
hacia el militar de modo que incluso esta derecho sobre las jurisdicciones tanto
civiles como eclesiásticas le significaban un avance muy útil para su propósito de
creación de la Comandancia General de Mainas que, ya lo veremos más
adelante, se hace realidad en 1802.
A tiodo esto se suma en las proposiciones que presenta, los afanes por un mayor
control militar y una clara idea de considerar a la provincia una zona
política-estratégica que requería de mayor resguardo.
Así mismo, la singularidad en cuanto al gobierno adntinist¡arivo de esta
provincia se puede advertir con el nonrbramiento de los llamados Directores, a
quienes el gobernador otorga considerables facultades que anteriorrnente parece ser no
tenían ni siquiera las autoridades subordinadas como los tenientes. vale la pena
tom¿u en cuenta esta particularidad, que no aparece en las provincias de la Sierra.
Lastimosamente no se posee mayor información al respecto, por lo que resulta
difícil y aventurado da¡ criterios sobre la trayector¡a de estos nombramientos.
Sobre el gobierno eclesiástico, se destaca el asunto del cobro de diezmos que,
como lo hemos visto, se empezó a formular como proyecto a partir de la cédula de
1772. demostrando de esta manera una cierta transformación en el carácter de las
exacciones que hasta ese momento se habían llevado a cabo en esta zona, que eran
únicamente -y en bajos índices- por ributos de indígenas encomendados y/o pagos a
misioneros.
Lavalidez de sus planteamientos se encuentra en los objeúvos que tenía de sacar
adelante la provincia, tanto política como económicamente, además de dar atención
al gobiemo espiritual. En el aspecto económico hace hincapié en el fomento de los
ramos de producción que, evidentemente, se justifican por una parte, en la necesidad
de resguardar los sectores productivos predominantes de la zona y, por otra, una
mayor articulación a los territorios colindantes, ent¡e los que se halla Brasil, a fin de
aumentar el intercambio de mercancías que favorezca a la provincia e inrpida el
constante conEabando.
Aparte del informe procedente de Requena hubo ofros informes que se elaboraron
durante los años posteriores a 1787, en los que se destacan fundamentalmente
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informaciones que tienen que ver con la riqueza económica de la provincia de
Mainas, de modo que puedan servir de fundamento frente a los beneficios que
adquiría el real erario.
El primero de éstos, es el ejecutado por el Alcalde del bario de San Roque, de la
ciudad de Quito, en el año de 1789 26, Francisco Calderón y Piedra en el que señala,
de manera pormenorizada, todos los ramos de producción que existen en Mainas,
aduciendo la necesidad de mayor fomento de estas fuentes productivas y el
consiguiente comercio de ellas. En tal razón plantea en esta exposición lo
imprescindible que resulta la construcción de un puerto en el extremo del
Marañón en donde exista una oficina de Aduana, de modo que, además del comercio
que podría originarse entre los pueblos de la provincia, podría incentivarse un
intercambio regulado y libre con los territorios de la Corona de Portugal.
Destaca en su relación los principales productos de la zona, tales como el oro, la
pit4 la cera y el aceite de copaub4 de los cuales hace una minuciosa descripción de
sus beneficios, y, en ciertos casos, de la forma de explotación; todo esto en función
de probar la fertilidad de estas tienas.
Algo que distingue en su exposición es el pago de tributos indígenas, el que lo
mira como una exacción que se realiza sin problemas, debido a la facilidad que
tienen los indios de hacerlo efectivo mediante la extracción del oro, el cual -según
Calderón y Piedra- es anojado "con desinterés el sobrante, socorrida su necesidad".
No obstante haber elaborado este Informe, de manera detallada y proponer en
base a las informaciones vertidas- un proyecto que en realidad pudiera haber
beneficiado a la provincia, la exposición de dicho Alcalde no fue tomada en
consideración para ningún üpo de a¡bitrio. La función que él desempeñaba en un
sitio tan distante a la zona en discusión, como era Quito respecto de Mainas, podría
suponer un conocimiento muy poco fundamentado de la región y. por lo tanto, poca
credibilidad en la información, razón de gran peso para que su proyecto fuera
desoído.
En segundo lugar estaría el informe de Joaquín Fernández de Bustos, de 197027 ,
en el que ratifica y concuerda con Calderón y Piedra en relación a la fertilidad
del suelo de la provincia de Mainas. Podría decirse que esta exposición, así mismo,
recoge mayor información sobre los ramos de producción que se desarrollan en la
región, mencionando de manera pormenorizada la riqueza natural existente: oro (en
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esgrimidos. Esos informes, conjunüamenre con el de Requena de 1785, reflejan
sobre todo asunüos inherentes a la economía de la provincia, tópicos que
supuestarircnte ocupaban un segurdo lugar en atención dc las autoridades, pues era el
gobiemo espiritual dc astoa pueblos lo que más interesaba en prinrera instancia a las
dignidades dc la provirrcia y de la Audiencia sobre todo por el carácter misionero que
la znna habh tenido desdc sus inicios. Si bien Requena refiere en el suyo da 1785
-de modo más amplio- anotaciones referentes a la adminisración eclesiástica, todo
su discu¡so constituye una conexión entre los aspectos polírico-administrativos,
económico-sociales y temporal-eclesiásticos. En el de 1793 hace hincapié en el
estado "calamitoso" en que se encuentran los pueblos de misiones y conobora asl
las du¡as críticas hechas a los sacerdotes misioneros en su relación y corrobora asl
las duras críticas hechas a los sacerdotes misioneros en su relación del 85. Todas
estas informaciones van a servir de mucho a la representación que elaborará en 1799
como última exposición y de la que se valdrán las autoridades para expedir la cédula
de l8O2 por la que se crea el Obispado y la Comandancia General de Mainas.
La Cédula de 15 de julio de 1802
Después de enviados los informes citados anteriormente, se ordenó la expedición
de algunas cédulas y reales órdenes (desde 1790 a 1795), relativas a laReal hacienda
de la provincia de Mainas 3l que no tuvieron respuesta 32, es decir no fueron
aplicadas por cuanto incubían al comercio ilícito que se seguía practicando con los
portugueses 33, lo que naturalmente traía perjuicios a la región.
Recién en 1795 contest¡uon el Virey de Santa Fé y el Presidente de la
Audiencia de Quito, en el sentido de que era necesario otro informe, y eue el único
que podría informar era, nuevamente, Francisco Requena. El Fiscal 34 solicitó en
1798 una adición al informe que Requena había hecho en 1785; y fue así que en
1799 se solicitó a Francisco Requena elaborar un informe que pueda demostrar el
real estado de Mainas, sobre todo en lo que al gobierno espirinral se refiere.
Francisco Requena ejecutó esta orden el29 de marzo de l'799 35. De esta
relación, que constinrye el antecedente inmediato a la expedición de la cédula de
1802, puede decirse que representa un resumen de lo expresado en su inforne de
1179 (enque ya se hablaba de un Obispado en la ciudad de Borja) como en el de
1785 (en el que se rcfiere a la gobemación militar).
De esta manera. lo destacable de su informe es lo relativo a la creación de la
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Comandancia General y el Obispado de la provincia.
Para el asunto de la Comandanci4 Requena hace un resu¡rrcn de lo acontecido en
la región, desde su conquista 36, el proceso poblacional, cl conflicto con los
portugueses y el fracaso de las expediciones emprendidas cm cl afán de frenar tales
anemetidas, de modo que lapropuesta sobre el establecimiento de la Comahdancia
General se plantea como una acción imprescindible de rcalizar, fijándola conrc una
unidad "dependiente del Vineinao del Ferú" y cuyajurisdicciór¡ deba "exEnderse no
sólo por el río Mrañón, abajo hasta las fronteras de las colonias portuguesas, sino
también por aquellos ríos, que al propio Marañón le entran por su banda
septentrional, Moron4 Pastaza, Napo, Putumayo, Yapurá y otros menos
considerables, hasta el paraje ar que estos mismos dejen de ser navegables..., esto es
debe dilat¿ne el gobierno por la conveniencia de confrontrr la extensión militar con
la espiritual de aquellas Misiones, en todo aquel bajo-¡r dilatado país, que se hace
transitable y asequible por la navegación de sus ríos" 5 /.
En cuanto a la atención al gobierno espiritual, Requena retoma los
planteamientos en su informe a 1779, en cuanto a los pueblos que deberlan
agregarse al nuevo Obispado que se debía erigir en Mainas, de modo que por este
medio puedan atenderse las misiones de mejor manera. Añade a lo anotado en la
representación óe 1779, que estas misiones deberán estar al cuidado de un sólo
Colegio (pues se hallaban atendidas por el Arzobispo de Lima y la Diócesis de
Quito), que en este caso serían los de Ocopa, quienes a su vez se encargarfan de
establecer colegios seminarios en donde puedan incorporarse los religiosos
franciscanos que por cédula de 1790 se enviaron desde la Merópoli. Los subsidios a
este Colegio podrían salir de las Cajas de Lima y ascender a 6000 pesos, que serían
los mismos con los que la Corona socorría a la provincia de Quito. Así mismo, se
entregaría a los religiosos de Ocopa los curatos de Lamas y Moyobamba y se
constitui¡ía un Hospicio en Chachapoyas y Tarma, de modo que exista un "cordón"
de hospicios desde Lamas a Ocopa, que posibilite a los sacerdotes Faslada¡se de
esfiN zonas templadas hacia lugares más fríos como era Ocopa-
Al mencionar que los pueblos que integrarían este nuvo Obispado serían los de
Mainas, Quijos (excepüo Papallacta) con Archidona y Avila; Putumayo y Yapurá; el
pueblo de Canelos; el de Santiago de las Montañas, curatos de Lamas y
Moyobamba; conversiones del río Guallaga y las reducciones del Ucayali, Requena
está reafirmando lo citado en su informe de 1.779, pero en éste añade que la
jurisdicción del Obispado debería "dilat¡rse por cuanto el país es navegable y najina
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por aquellos grandes caudales que lo atraviesan por diferentes rumbos siendo de su
pertenenc:ia las poblaciones todas que están a sus orillas, y aquellas tam^bién, a que
se pueden llegar en pocos días por camino fácil de montañas..."38 y, que la
residencia del Obispo podda situane en el pueblo de Jeberos, por tener una posición
estratégica entre las misiones del alto y bajo Marañón. En la zona del Putumayo y
Yapurá, que resultarían distantes para la atención del Obispo, anota que podrían
ponerse Vic¿r¡ios que puedan atender dichas zonas.
Finaliza expresando que:
... la erección del Obispado, buenos misioneros y el Gobernador de
Mainas subordinado al Virey de Lima, son las tres principalísimas
providencias del día, que como base fundamental facilita¡ía todas las
demás que fuere en adelante necesa¡ia dictar para la civilización de
aquellas gentes, seguridad de las fronteras, comercio de las misiones
en las provincias del Perú y algunos futuros aprovechamientos del
Real Erario.
Podría decirse que en esta cita se halla condensado todo el interés que tenía
Requena al hacer tales proposiciones que, como se ven, se justificaban por los
beneficios y adelanto que recibiría la provincia de Mainas.
Sin embargo, vale la pena destacar ciertos puntos que siendo descifrados darían
una idea nlás clara de lo que interesaba en el fondo al gobernador Requena. Si se
considera que como premisa para la creación de la Contandancia General, Requena
plantea que el gobierno de Mainas se compone "sólo de pueblos de misiones, muy
distantes unos de otros, nada rinde al Estado, y éste sufre el gasto de diez a doce mil
pesos anuales en sueldos de gobernador, tropa de escolta y misiones, no habiendo
expedición porque entonces asciende a grandes sumas", y que a diferencia de lo que
exponía en sus informes de 1779 y 1785, la provincia se conformabade 17 pueblos
en donde la población ascendía a 9.000 habitantes, se puede afirmar que su interés se
hallaba en demostrar que la provincia de Mainas se encontraba en un gran
decaimiento, tanto por el pu:o desarrollo económico que había tenido, como porque
l:rs misiones habían sido desatendidas por los misioneros. Por lo tanto, la
agregación a la Conr¿tndancia y al Obispado de poblaciones tales conro, Quijos,
Santiago de las Montañas, Napo, Canelos, Lamas, Moyobamba, etc, que
constituían, en carnbio, regiones en donde los ramtls de producción (el <lro, Ia pita,
quina, canela) alcanzaban mayores niveles de productividad, era ciertamente lo que
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beneficiaría a la provincia, pues estando aquellas bajo la jurisdicción tanto civil
como eclesiástica, las utilidades que se originarían sobre todo en el aspecto
económico redundarían directamente en Mainas. por otro lado, y como hemos visto
a lo largo del proceso histórico de esta región, la creación de la comandancia
General también obedecía a los objetivos político-adminisrraticos de la Corona que,
como lo señalamos anteriormente, se dirigían a la defensa militar. No obstante, es
obvio pensar que en su calidad de gobemador de la provinci4 le interesaba a Requena
incluir bajo su jurisdicción poblaciones que pudieran ayudar al fomento de su
distrito, de modo que pueda justificar la permanencia de su gobernación, que para
esta época ya no sólo tenía únicamente el cuácter civil sino también militar. Varios
habían sido los años que él transcurrió en Mainas como para conocer de manera
pormenorizada los elementos con los que podía contar para la subsistencia de su
cargo y el mantenimiento de su poder en el distrito a él encomendado, y por ello,
sabedor de la situación en que se hallaba la provincia, veía preciso que se incorporen
estas zonas,
Respecto al obispado, es evidente que constituyendo Mainas una zona
misionera por excelenci4 la atención al gobierno espiritual era imprescindible, pero
además, tomando en cuenta que para esta época y dentro del contexto colonial las
regiones misioneras representaban los mecanismos clave para la defensa militar, la
acción evangelizadora en los pueblos indígenas que originaba la reduccién de
pueblos y la posesión territorial, requería de la presencia de una autoridad
eclesiástica, en este caso el obispo, para el afianzamiento del mayor control y
defensa de la región.
En cuanto a la dependencia que esta provincia tendría del virreinato del Perú,
quedaría jusúficada en razón de la mayor facilidad de comunicación que se planteaba
desde allí con respecto a la provincia de Mainas, pues, por ejemplo de Lamas y
Moyobamba se dejó advertido que existía un intercambio de mercancías que
favorecía a Mainas. El interés político que vislumbraba el virreinato peruano
obedecería a que la zona constituía un territorio esratégico, por ser colindante con la
colonia portuguesa -Brasil- y a su vez, al tener en sus inmediaciones el río
Marañón, éste representaba la vía fluvial más conveniente para lograr el contacto
comercial con nuevos puertos en el Atlántico. De esta manera el virreinao peruano,
que como anotamos en el capítulo primero, perdió el poder hegemónico que
mantuvo durante tantos años con la creación del virreinato rioplatense, precisaba,
para su fortalecimiento, incluir bajo su jurisdicción zonas que pudieran representar
sectores beneficiosos tanto económica como políticamente.
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Veamos entonces córno se desenvolvieron los acontecimientos después de que
Francisco Requena planteó, en este informe de 1799, estas proposiciones que irían a
üansformar la historia de la provincia.
El fiscal de Nueva España 39 dictaminó en 1.800 que no era necesaria la
dependencia de Quijos y Macas al Obispado de Mainas y tampoco el establecimiento
de un oficial real, debido al poco comercio que existía en la provincia, aún cuando
menciona el informe de Francisco Calderón y Piedra, el cual -según el Fiscal- la
Audiencia había considerado impracticable.
En ese mismo año, la Contadurla es del parecer 40 qu" no conviene la
dependencia del Obispado de Mainas al Ar¿obispado de Lima, pero considera "digna
de la aprobación de Su Majestad la propuesta de Requena", y que debe pasarse a la
Cámara prea que pueda determinar mayores detalles.
El Consejo de Indias, el 28 de marzo de 1801 41, y luego de hacer un resumen
de todas las instancias por las que pasó el tan discutido proyecto, dictaminó que
estaba de acuerdo en los tres puntos que proponía Requena, y acompañó para ello el
parecer de los fiscales de Nueva España y Perú, y en conformidad con la Contaduría
y el Fiscal, declaró que "deben librar (se) édulas al Viney de Lim4 al de Santa Fe y
al Presidente de Quito para que t€ngan por segregado de esta Provincia y reunido al
Virreinato del Penú, el gobierno de Mainas, cuyos límites deben extenderse no sólo
por el Marañón abajo, hasta las fronteras de las colonias portuguesas, sino también
por aquellos ríos que entran por el a su banda septentrional, hasta el paraje en que
dejan de ser navegables, esüo es, debe abraza¡ el gobiemo temporal y espiritual de las
misiones todo aquel bajo y dilatado país transitable por la navegación de sus ríos
con enc¡rgo al Virrey de Lima de que franquee con este objeto los auxilios
necesarios". En cuanto al gobierno espiritual manifestó que: "... se debía prevenir
que las citadas misiones quedan a cargo del Colegio Apostólico de Santa Rosa de
Ocopa, debiéndose extender por los límites del referido gobiemo y Comandancia
General, no sólo por el río Marañón abajo, hasta las fronteras de las colonias
portuguesas, sino también por aquellos ríos que entran del Marañón por su banda
septentrional, Morona, Pastaza, Napo, Putumayo y Yapurá y otros menos
considerables hasta el paraje en que estos mismos dejan de ser navegables, y en que
empiezan a encontrarse sus saltos y raudales, debiendo dilatarse el gobierno
por la conveniencia de confrontar la extensión militar con la
espiritual de aquellas Misiones con todo aquel bajo y dilatado país
que se hace transitable por la navegación de sus ríos" (el subrayado es
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nuestro) 42.En cuanto a las doctrinas que debe comprender la jurisdicción destinada
al referido gobierno, "se disponga de las cajas Reales más inmediatas, para
satisfacer a cada religioso que se encarg,ue de ellos, igual sínodo del que se
contribuye a las antiguas que han esüado a cargo del Colegio de Ocopa; que sc
incorporen los franciscanos que quieran incorporarse al Colegio de propaganda fide,
pero que se dé preferencia a los que pasaron a la provincia de Quito; que se pónga un
seminario en el que se admitan los españoles, tanto europeos como americanos, con
vocación y cuando el Prelado los destine. Habrá un plantel de operarios, para no
tener que recurrir a España; que se prevenga al Viney del Penú para la entrega de los
curatos de Lamas y Moyobamba al Obispado de Trujillo, al Colegio de Ocopa y la
ayuda que tiene que dane para la erección de Hospicios en Chachapoyas y Tarma y
el Convento de la observancia en Guanuco. Se instruye para esto al padre
Comisario General de Indias para que en su calidad de Prelado General dicte las
providencias necesarias; que se prevenga también al Viney para la ennega de los
pueblos de Quijos, excepto el de Papallacta, sin que se separen los curas secula¡es
que sirven en los curatos de ese Gobierno, hasta que el nuevo Obispado disponga lo
conveniente; que se fijen 4.000 pesos para dos curas secula¡es o regulares que
aconrpañen al Obispo, quien tendrá que nombrar y remover y dar aviso al Viney
(para su pago); que se sacarán del cobro de diezmos que se haga en todo el distrito
del Obispado y pueblos de Quijos; que se informe al Virrey de manera exacra; que se
pida la bula correspondiente para declarar a esta nueva Mitra sufragánea del
Metropolitano de Lima".
Después de estos dictámenes que manifiestan el parecer de la Corona" se dispuso
la expedición de la Cédula de 15 de julio de 1802 ,, qu., de manera
definitiva, crea el Obispado de Mainas dependiente del Arzobispado de Lima y la
Comandancia General de la provincia, poniendo al cuidado de las misiones a los
religiosos de Santa Rosa de Ocopa.
El proceso descrito permite concluir que, son los informes de Francisco Requena
los que llevan a la promulgación de esta cédula que mr¡rca definitivamente una nueva
jurisdicción a la provincia. Este fundamento jurídico para litigios territoriales,
incluye en su texto los puntos fundamentales que Requena planteó en su informe de
1799, de modo que viene a ser únicamente el documento oficial que legaliza las ya
aceptadas proposiciones del gobemador.
Oonstituye, por lo mismo, una respuesta final a los proyectos vertidos por
Requena desde 1776 hasta el año de su último informe, en torno a la atención que se
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debía prestar a Mainas. Al constituir la provincia de Mainas un teritorio
eminentemente misional, esta cédula recoge , de manera esencial, en su resolución,
planteamienos relativos a la competencia eclesiástica que habría en ella por parte de
nuevos misioneros provenientes del vireinato peruano. La jurisdicción que se
delimita para el Obispado abarcaría distritos igualmente corespondientes a unidades
espirituales como son los pueblos de misión y los curatos, üodo esto como base del
disrio de la Comandancia General.
Con todo esto se está apuntando, por un lado, a lo que se anotó en el primer
capítulo con respecto a la correspondencia que debía existir entre los distritos
temporales y los distritos espirituales; y, por otro, que esta resolución fue tomada
por el Monarca español, al cual, tanto el virreinato santafereño como el peruano se
hallaban subordinados.
Es lógico suponer, por consiguiente, que este dictamen trataba únicamente de
resolver aquello que supuestamente -por informaciones vertidas por el mayor
conocedor de estas tierras, el gobernador Requena- requería la región, esto es, mayor
fomento espiritual y fortificación de sus fronteras.
A partir de la erección del Obispado y la Comandancia, la historia de Mainas
est¿uá definida por una trayectoria que necesariamente requeriría un prolongado
examen que arranque desde este acontecimiento como punto de partida.
Se ha creído preciso, en consecuencia, finalizar el estudio de esta provincia con
este hecho que marca el término de una trayectoria histórica que abarca la época
colonial. La aplicación de esta cédula y sus consecuencias en la región y en las
unidades mayores, como la Audiencia y los Virreinatos, demandará un estudio
posterior que conlleve el análisis de otras circunstancias que, por situarse en el siglo
XIX, estarían matizadas por fenómenos de otra índole como son aquellos
pertenecientes a la época independentista y republicana de nuestro país y del resto de
tenitorios americanos.
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NOTAS
l. Testimonio de unos Autos iniciados con motivo de un Proyecto del Señor Don
Francisco Requena, sobre la división de las misiones de Mainas, supuesta la del
Obispado de Quito, demarcación de pueblos y apertura de un camino desde Cuenca
a San Francisco de Borja, Quito,3 de marzo de 1776 (AMRE, Vol. G-37 (l), Doc.
10. f. (175/216v.).)
(Carta de Francisco Requena a los señores Comisionados), euito, 16 de
noviembre de 1.775, en Testimonio... Doc. cit., f . (l76vtl80v.).)
Ibid. I (178)
Ibid. d. (180)
(lnforme del Revcrcndo P. José Barrubicta), Quito, 3l dc enero de 1776, en
lestimonio... Doc... cit. f. (260v.)
(lnforme del Doctor Manuel Mariano de Echevenla), 9 de febrero de l?76, en
Testimonio... Doc. cit. f. (260v.)
7. rbid. f. (212)
8. Rcal cédula dc crección del obispado en la ciudad de cucnca, 13 de junio de 1779(Archivo Jijón)
9. Fedcrico Gonzt¿lcz Suárez, Ilistoria General..., Ob. cit., p. 1246, 1.244.
10. Carfa dcl Dr. Ing. Dn. Francisco Rcquena, cncargado de levantar el mapa de la
línca demarcatoria de límites de los dominios de su Majestad y los de la corona
de Portugal, solicitando el dcspacho de Teniente coronel de Infantería, 1786
(AHBC, Caja 53, Tira 25)
ll. (lnforrnc dcl Ingcnicro Francisco Rcqucna con cl quc aconrparia la dcscripción quc
en el mcs dc octubrc de 1779 sc hizo del país quc dcbc comprcndcr el nucvo
3.
4.
5.
6.
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Obirpado dc Misiones que ¡¿ proyecta cn Mainas), Quito, 3l dc octubrc de 1779
(Doc. 13. IV, Vol. C-37 (l), t.(242r2e).), en Carta N0 276 del Prcsidcntc
Vitit"¿ot dc Quito, Dn. José Garcfa de L,eón y Pizano a Dn. José de Gálvez
acompaüado dc un informe sobre el Proyecto de erección ile un Obispado cn la
provincia dc Maynas, rcgún sc le previno en Real Orden de 15 de febrero de
1779, Quito, 18 dc novicmbre de 1781 (AMRE, Vol. G-37 (l), Doc. 13, f.
(236t264).)
12. (Umiter Espaia-Portugal), 1750-1777 (AMRE, Doc. cit. f. (107v.).)
13. Conscctario r lr descripción que co cl mes de octubrc de 1779 sc hizo del pafs que
dcbe comprcndcr el nucvo Obispado de Misioncs proyectado por Real orden, de
Maynas., Tabatinga, 12 dc marzo de l78l en Carta No 276 del Presidentc
Visitador... Doc. cit. f. (266t2'17)
14. (Informc de los oficiales reales),20 de agosto de 1.784, en Carias N0 497 a 504
del Presidente Villalengua... (AHBC, Doc. cit.)
15. (Carta N0 4E3 de José dc Villalengua a José de Gálvez), l8 de julio de 1784, en
cartas del presidente Villalengua Na 478 a 487 a la vla reservada sobre estado de
cajas reales... redentoristas para la provincia de Mainas., Quito' l8 de julio dc
1784 (AHBC, Caja 61, Tra23)
16. (Informc del Director dc Temporalidades), 22 de septiembre de 1784 en Ca¡tas N0
497 t 504 del Presidente Villalengua (AHBC, Doc. cit.)
17. Descripción dc'la provincia de Mainas dada por su gobernador y Primer Comisario
de Umitcs, Francisco Requena, 20 de febrero de 1785 (ACOFE, Misceláneos, Doc.
l3-174c,ll, f . (20t44).)
18. Ibid. f. (22v.)
19. Ibid. f. (23t23v.)
20. Ibid. f. (28v.)
21. rbid. f. (29)
22. rbid. f. (33)
23. Ibid. f. (39v.)
r20
24. rbid. f. (36)
25. Ibid. f. (40)
26. Aúo dc 90. Rcl¡tivo ¡ descubrir l¡ fcfilidad dcl lcrrcno dc la provincir dc Mainas,
y lr abundancia dc fn¡tos y crpecies que produce, a represcnürción dcl Alcaldc dc
la Santa Hermandad Don Franci¡co Caldcrón y Piedra, Quito, 3 dc mryo dc L787(ANH, Oriente, Cr;it2, 1772-1796). Además de estc informc cxis¡e oho idéntico,
rubricado por Francisco Calderón y Piedra que difiere en su fcche con dos a[os,
pues se anota l8 de abril de 1.789. Se h¡ tomado la fecha de éstc por considerarla
más confiable, Véasc (AMRE, Vol. G-47 (3), Doc. 82. f. (286).)
27. En cl informe de Calderón y Piedra, que reposa en el Archivo Nacional, se
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CONCLUSIONES
El estudio realizado en los capítulos anteriores lleva a plantear algunas
conclusiones que, integradas en una visión de conjunto, pueden fijar algunos nuevos
criterios sobre el p(reso hisórico de Mainas.
Es r¡ecesario por lo tanto, destacar aquellos planteamientos que determinados
previamente como hipótesis han sido explicados a lo largo del trabajo. En primer
término, conviene tomar en cuenta el marco general que rodea a la originaria
gobernación de Main¿rs durante los primeros años del siglo XVII. Mainas constituye
una provincia menor, dependiente de la Real Audiencia de Quito, la cual a su vez se
halla subordinada al Virreinato delPenú. Durante los primeros años de existencia de
esta provincia (1618 - 1638), se realizan todos los intentos posibles, por parte del
gobierno virreinal, para la colonización de estas tierras y la implantacién dcl
régimen de reducciones. El sistema de encomiendas que se est¿blece obedece al tipo
de encomiendas pe¡petuas obtenidas "por causa de conquista y/o título oneroso", lo
que marca un carácter excepcional de concesión de aquellas en la región y origina
una perrnanencia hasta mediados del siglo XVIU, fecha a partir de la cual empiezan a
otorgarse en calidad de mercedes reales. Sin embargo, esta permanencia se refiere
sólo a la concesión, puesto que el funcionamiento del sistema en sí no puede
lleva¡se a cabo por la imposibilidad de mantener reducidos a los indios. A su vez,
esta dificulud del mantenimiento de reducciones es consecuencia de algunos factores
que se reducen a un solo motivo: la confrontación de dos estructuras socio-religiosas
regidas por normas y valores culturales muy disímiles, que provoca el rechazo de los
pobladores aborígenes a un nuevo régimen que quiere ser impuesto, civilización y
cristianismo. Mecanismos éstos del gobierno hispánico implantados en sus colonias
americanas y puestos en marcha por conquistadores y fundadores españoles. Dado
este fenómeno en los érminos planteados, la presencia misionera en la zona aparece
como una medida de salvación para el gobierno civil, inscrita, evidentemente, en los
afanes de evangelización colonial de la Merópoli.
r25
A partir de 1638 en que penetran los primeros misioneros a la gobernación y
ésta pasa a denominarse MAINAS, se configura lo que se ha denominado "el
gobierno espiritual", en el cual la labor de los misioneros jesuitas da cuenta de un
mayor número de reducciones y pueblos que se conforman en la región a lo largo de
todo el siglo.
Du¡ante la centuria del 700, ciertos acontecimientos determinan un significativo
proceso en la región. Así, las primeras décadas del siglo XVIII se hallan marcadas
por el predominio del poder espiritual, de manera que el civil va perdiendo poco a
poco su ingerencia político-administrativa local. El sistema de encomiendas
permanece aún pero con las mismas características de inoperancia anotadas para el
siglo anterior. El número de reducciones que se logran conformar de ninguna manera
determinan asentamientos estables de población, pues muchos de los nuevos
partidos desaparecen poco tiempo después de fundados. El patrón disperso de
asentamiento se fundamenta en una migración de los habitantes de la región, quienes
en su afán de preservar sus normas y valores culturales propios, prefieren huir a sus
antiguas viviendas y continuar regidos por las reglas peculiares de su nomadismo. A
esto se suman las enfermedades que diezman algunas poblaciones, el medio
ecológico inhóspito que impide una efectiva economía productiva y, una nueva
estructura socio-religiosa que quiere modificar el sistema cultural original.
Se inician en esta misma fase del período las incursiones lusitanas a la
región, las cuales se habían manifestado como intentos de penetración desde finales
del siglo XVll.
Posteriormente se fija otra fase en el período que es significativa, l'125 - 1736,
en la cual supuestamente, se esperaba encontrar una reafirmación de poder
eclesiástico, pero, debido a las piuticularidades ya anotadas entre los dos sistemas
sociales que se enfrentan, la provincia se ve sumida en una grave decadencia. Las
arremetidas portuguesas, por otra parte, se realizan más libremente en esta década.
La época anterior a la salida de los jesuitas (1747 - l'767) es evidentemente
singular en este caso. Se percibe un estado marcadamente crítico de la región, debido
a que si bien los pueblos aumentaban en número, es poco el tiempo que duran como
tales; de esta manera la acción evangelizadora se ve imposibilitada de realizarse
efectivamente; la población aborígen no termina por acept¿u el dominio foráneo; los
factores intervienen en la región y lu; enfernredades siguen su ma¡cha. A todo esto
se añade, ahora con mlyor fuerza, la arremetida portuguesa en la parte nororiental de
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la provincia, la cu¿rl es también causante de las huidas nativas que se realizan, ya sea
por el temor de enfrentar a los invasores portugueses y/o porque las migraciones
voluntarias o apresamiento de los pobladores son necesarias para fortalecer las
milici¿s de fronteras.
Después del año 17 67, fecha de expulsión de la orden jesuita, se advierte el
cambio en la atención espiritual de los pueblos, los cuales pasan a manos de
religiosos seculares y luego a franciscanos. En l'l.75 - 1776, esta provincia es
tomada en cuenta para ser agregada al nuevo Obispado de Cuenca, proyecto que no
se lleva a efecto. Este fenómeno coincide con la época de mayor conflicto entre las
dos Coronas sobre sus territorios en la zona del Río de la Plata y del Marañón. Para
el caso de la primera, la creación del virreinato rioplatense constituye el mecanismo
adecuado para frenar las invasiones lusitanas a aquellas tierras. En el Marañón, en
donde Mainas se ve afectada, la Presidencia de Quito y el gobierno superior de la
provincia organizan expediciones que tienen por objeto llegar a un acuerdo definitivo
en la delimitación de fronteras entre las dos Monarquías. El presidente de Quito,
José Diguja, así como el comisario de límites, Francisco Requena, participan muy
comprometidamente en estos cometidos, a tal punto que se pueden advertir intereses
particulares. Además, con Diguja se perciben afanes políticos y económicos de
vincular a esta región, a través de la construcción de un puerto en el Marañón, con
otros mercados europeros. El comando de las hopas, en su calidad de comisario, le
posibilita a Requena conseguir el cargo de gobernador de la provincia y, de esa
manera, ser el encargado de realizar informes que demuestren el estado de los pueblos
y sus misiones, de forma que pueda detectane los principales requerimientos, que a
su criterio existen. Los sucesivos informes que Requena realiza durante su función
apuntan a la atención espiritual que necesita la provincia, a tal punto que plantea la
creación de un Obispado y la conformación de la Comandancia General de la
provincia. La resolución a estas propuest¡rs se traduce en la Cédula real de 15 dejulio de 1.802, mediante la cual se establecen estos dos cuerpos gubernativos de
distinta índole pero con una sola base geográfica como jurisdicción.
Si bien se determinan los móviles de esta promulgación, aún quedaría por
investigar si existieron intereses particulares de requena p:ra solicitar la dependencia
de Mainas del vi¡reinato del Perú, pues hasta ese momento y a partir de 1739 la
provincia dependía del vineinato santafereño, por la subordinación de la Audiencia a
este distrito mayor. Al carecer de información suficiente, sería aventurado afirma¡
que así fue, por lo que, debe considerarse a esta resolución real como un dictamen
emitido en función de una solicitud del propio gobierno local y llevada a
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conocimiento de la monarquía española por una de las personas más conocedoras de
la zona.
Este análisis evidentemente se inscribe en la dimensión temporal en que fue
difundida esta cédula, y por ello, la futura polémica que se entabló en la época
republicana por el alcance de sus términos, tendría que ser objeto de un distinto
exa¡nen que requiera fundamentos políticos y sociales conespondientes a un diferente
contexto histórico.
La historia de Mainas en la época colonial concluye, entonces, con este
acontecimiento que definitivamente se convierte a su vez en un punto de partida para
el cambio del proceso hisórico de esta región, que estará marcada posteriormente
por circunsüancias que p€rtenecen al período independiente y republicano de nuestro
país.
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